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			CAPÍTULO SEXTO

			La primera noche

		

	
		
			I

			Desde lo alto, colgado del aire, el cuervo del comandante Vrad observó la hilera de chicos que emergía de la puerta principal del orfanato, cada uno cargado con una o dos maletas de muy diversos tamaños. Todos llevaban la cabeza descubierta, pese a que caía sobre ellos una llovizna leve pero molesta. A ambos lados de la hilera había adultos, los profesores y monitores del centro, que los ayudaban a subir a la parte trasera de unos camiones. La falta de un autobús había provocado que el traslado tuviera que realizarse en dos vehículos militares.

			Los niños habían sido reunidos a primera hora de la mañana y se les había informado de que el Ayuntamiento había dado orden de llevarlos a una granja-escuela situada en el condado de Wiltshire, cerca de la ciudad de Chippenham, ante el inminente peligro de bombardeos por parte de los alemanes. Los muchachos se miraron unos a otros y enseguida notaron la ausencia de cinco de ellos, pero el director les explicó que a Geoffrey, Martin, Nicholas y James habían tenido que enviarlos a otro lugar debido a la falta de espacio en la granja. Y en cuanto a Arlen, se limitó a decirles que estaba con su padre, algo que su propia madre secundó con gestos de asentimiento.

			—Pero... —balbuceó Isaac, presa de los nervios— después vendrán, ¿verdad?

			El director sintió la mirada incisiva de la práctica mayoría de los chavales. No quería darles falsas esperanzas.

			—Espero que sí —decidió responder tras un momento de duda—. Aunque pasará un tiempo antes de que puedan hacerlo. Sin embargo, vosotros sí permaneceréis juntos, os lo prometo.

			Isaac giró con disimulo el cuello y miró a Desmond. ¿Quién le defendería a partir de ahora cuando se burlase de él por la cojera que le había producido la poliomielitis? Pero el propio Desmond parecía estar afectado por lo que acababa de escuchar. Por un lado, el traslado, y por otro, si no había espacio para todos en un mismo sitio, ¿por qué no se le había dado a él la oportunidad de elegir si quería irse a otro lugar? ¿Por qué siempre le daba la impresión de que Geoffrey y los demás tenían un cierto trato de favor por parte del director? Sobre todo, le chocaba el hecho de que se hubieran marchado con tanta premura, sin despedirse. No es que él hubiese deseado poder decirles adiós, pero no le cuadraba que ninguno de ellos hubiera querido despedirse de los más pequeños. Eso resultaba, cuando menos, extraño.

			No obstante, dadas las prisas, no le quedó otra que dejar sus sospechas para más tarde.

			Fue el último en salir del edificio y, justo antes de hacerlo, el director le tendió la mano con una sonrisa que pretendía insuflarle ánimos (la misma sonrisa y el mismo apretón de manos que les había dedicado uno a uno a todos los demás). Desmond se quedó junto al anciano un instante, con la puerta abierta frente a él, la calle al otro lado, y sus compañeros desfilando hacia los camiones.

			—Gracias, señor director —se oyó a sí mismo decir—. Por todo. Lamento los problemas que he causado.

			—Eso te honra. Ahora las cosas resultarán más difíciles para todos, así que te agradecería que cuidases de los más pequeños. Van a sentirse muy solos. Quítate esa máscara que llevas y muéstrate como eres, ¿lo harás por mí?

			Desmond movió la cabeza arriba y abajo sin mucha convicción. No estaba nada seguro de que la máscara que mencionaba el director existiera de verdad. Desde luego, no recordaba habérsela puesto conscientemente.

			—¿Qué va a hacer usted ahora?

			—Tengo tareas importantes que llevar a cabo.

			—¿Volveremos a vernos?

			—No puedo asegurártelo, pero espero que así sea.

			El muchacho se mordió un labio y dio un paso hacia el exterior, aunque se detuvo de nuevo para repetir:

			—Gracias otra vez.

			El director le puso la mano en el cogote y le apretó con cariño.

			—Anda, ve. Los demás ya han montado en los camiones.

			Desmond obedeció y bajó la pequeña escalinata que daba a la calle. Allí, pese a ser consciente de que lo aguardaban, giró sobre sus talones y levantó la mirada hacia la fachada del hogar en el que había vivido durante los últimos años. No le importó el impacto de las gotas de lluvia en pleno rostro. Contra todo pronóstico, iba a echar de menos el Orfanato Chatterton.

			Se sentó bajó la lona verde que cubría la parte trasera del camión militar y no apartó los ojos del edificio hasta que quedó oculto por la curva de Philbeach Gardens.
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			Cuando los dos camiones se pusieron en marcha y, segundos después, la puerta del orfanato se cerró, el cuervo descendió casi en picado y se posó sobre el hombro de su amo, que aguardaba en el tejado de un edificio cercano, apoyado contra una alta chimenea de ladrillo rojo, mascando un puñado de tabaco. Su rostro se había transformado: ya no se asemejaba al de una hiena, sino al de un hombre cualquiera, de mirada torva y negra y gesto torcido, sin afeitar. Sus ropas le habrían hecho pasar por un trabajador de los muelles. El cuervo se inclinó hacia su oído y unos segundos más tarde el comandante asintió con semblante grave.

			Comprendió que el Anciano Donan había ordenado que los niños salieran con la cabeza descubierta para que a nadie que pudiera estar vigilando se le pasase por alto que el Dragón Blanco no formaba parte de la comitiva. El muchacho con la Marca debía de continuar en el interior del edificio, y ahí él no podía entrar, no al menos sin gastar demasiadas energías. El Anciano lo había «protegido».

			La noche anterior había desperdiciado una oportunidad única, y, al hacerlo, además, había revelado su presencia. La sorpresa al ver que el Dragón salía por su propio pie le había hecho actuar con prisas y había errado. Ahora le resultaría infinitamente más complicado conseguir su objetivo, pues el Anciano era un rival poderoso.

			Había tardado más de la cuenta en localizar su escondite, pero eso no era culpa suya: no había sido él quien le había dado al enemigo tanta ventaja para huir de La Ciudadela de Olkrann, y, una vez cruzado el Umbral, el mundo que había a aquel lado era grande, demasiado grande. Una inmensidad llena de escondrijos.

			Y no podía dejar de admitir que había disfrutado de la búsqueda. Le gustaba aquel mundo: en aquellos años había llegado a conocerlo bastante bien, pues había recorrido buena parte de él rastreando al Dragón. Se trataba de un mundo con muchas posibilidades para alguien como él.

			Cuando hubiese cumplido su misión, quién sabe, quizá podría quedarse un tiempo.

		

	
		
			II

			–Excelencia... —Sigmall acompañó el saludo con una leve inclinación de cabeza al entrar en el pequeño salón donde le había convocado Nompton, el duque de Lauq Rhun.

			Este, gordo y medio calvo, se apoyaba en un bastón, pero, por lo demás, parecía completamente recuperado de la mordedura de groum que había estado a punto de costarle la vida. No obstante, su expresión era de enfado e incomodidad, como si estuviera inquieto o tuviera acidez de estómago.

			—Supongo que estás al tanto de lo sucedido —musitó, sin preámbulos. Sigmall enarcó las cejas en respuesta; creía adivinar a qué se refería, pero prefirió no dar muestras de que sabía más sobre lo que ocurría en el palacio de lo que se suponía que debía saber. El rumor de que se había colado un intruso era la comidilla de todos los sirvientes, y la extensa búsqueda llevada a cabo por la guardia del duque no se le había pasado por alto a Sigmall—. Hace unas cuantas noches alguien se coló en palacio —continuó Nompton—. Jamás había ocurrido. ¡Escaló el precipicio desde el lago! Y lo peor es que apenas era un crío... Si un mocoso es capaz de entrar de semejante forma, ¿qué no hará un ejército de soldados bien entrenados? He ordenado redoblar la vigilancia en el lago. Siempre consideré que por ese lado mi palacio era seguro, pero a la vista está que me equivocaba... Corren tiempos sombríos y no quiero que mi hogar tenga la más mínima grieta.

			»La razón por la que te he hecho venir es porque mi guardia no ha conseguido atrapar aún a ese muchacho, el intruso. Escapó por el mismo lugar por el que había venido. Saltó al lago antes de dejarse apresar.

			—Es de suponer que moriría con semejante caída —opinó Sigmall.

			El duque se encogió de hombros y se sorbió ruidosamente la nariz.

			—Tal vez —aceptó—. Sí, tal vez, pero ¿por qué entonces no ha aparecido su cuerpo flotando en las aguas? Los hombres no han hallado el menor rastro. ¿No has oído los chismorreos? Hay quien dice que se evaporó en el aire, que era un mago, que se transformó en ave y mil tonterías más. Los criados tienen una imaginación muy calenturienta. Es un crío, simple y llanamente, un crío. Intrépido y valiente, pero un crío, no un mago. De hecho, sé quién es. —Sigmall volvió a enarcar las cejas. Aquello le cogía por sorpresa, pues entre todos los rumores que había oído, en ninguno se mencionaba el nombre del intruso—. Es algo así como el hermanastro de la futura esposa de mi hijo. Entró en el palacio para intentar convencerla de que se fuera con él, pero ella lo rechazó. —Sigmall realizó un gran esfuerzo para que la expresión de su rostro permaneciese inmutable. No se le había pasado por la cabeza que el intruso pudiera ser Lyrboc, el hijo de su viejo compañero de armas. Por fortuna, el duque ignoraba que ambos se conocían—. Al parecer —prosiguió Nompton—, ese muchacho está enamorado de la joven. Eso, en realidad, es algo que me trae sin cuidado. La chica es hermosa y, viviendo en una localidad tan pequeña como Tae Rhun, habrán sido muchos los que se hayan sentido atraídos por ella. Más aún compartiendo techo, como es el caso. Mi propio hijo se enamoró mientras yo estaba más muerto que vivo. Lo que me preocupa es que el muchacho siga con vida, que haya sobrevivido y su hazaña llegue a oídos de quien no debe. Prefiero que se siga considerando mi palacio como una fortaleza inexpugnable.

			—Lo comprendo, excelencia.

			—Quiero asegurarme de que ese intruso está muerto, ¿me entiendes? Quiero ver su cuerpo sin vida. Quiero que tú lo encuentres y me lo traigas. Si sobrevivió a la caída, quizá haya regresado a Tae Rhun, tal vez conozca allí a alguien que lo esté escondiendo... Búscalo. No me importa el tiempo que tardes, pero encuéntralo y tráeme su cuerpo sin vida. Según la prometida de mi hijo, su nombre es Lyrboc. —Sigmall asintió. El nombre del muchacho no invocó su rostro en la memoria del cazarrecompensas, sino el rostro de quien había sido su mejor amigo, el capitán Nebon Sainner—. Mis hombres continuarán rastreando el lago y los alrededores, tú dirígete a Tae Rhun. Entérate de si alguien lo ha vuelto a ver, y si es así, ve tras sus huellas. Aunque haya huido al confín del mundo.
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			Había más flores de las que había visto en su vida en una misma estancia. Sus aromas se mezclaban formando una amalgama embriagadora que incendiaba los sentidos. Rihlvia no pudo sino detenerse nada más cruzar el umbral de aquella amplia sala, sobrecogida ante el espectáculo que se abría ante ella. La sala constaba de una nave central alargada flanqueada por gigantescos pilares cruciformes que sostenían un techo abovedado del que colgaban cinco enormes lámparas de araña; todos los pilares estaban recubiertos de enredaderas de rosales, bignonias, hiedra, buganvillas, madreselvas, pasifloras, dipladenias y clemátides, cuyos colores componían una suerte de arcoíris intermitente. Al fondo se había colocado una tarima de madera a la que se accedía por una ancha escalera, y sobre la tarima se habían dispuesto un altar y un par de sillones que poco o nada tendrían que envidiarle al trono de un rey; por encima de ambos sillones colgaba el escudo de armas de los duques de Lauq Rhun: una torre cuyas almenas ensartaban y atravesaban una nube; todo el suelo de la nave central estaba alfombrado en rojo, mientras que el de las dos naves laterales permanecía desnudo. Rodeando la tarima había una girola con cuatro absidiolos, en cada uno de los cuales había una estatua de mármol blanco que representaba a un guerrero; las miradas de los cuatro iban a coincidir en el punto exacto donde se había situado el sillón que ocuparía el duque, como si su objetivo fuera protegerlo. Por último, en lo alto, encima mismo de la tarima, había un lucernario que permitía la entrada de los rayos del sol, que a la hora en que se celebraría la ceremonia incidirían directamente sobre quienes se hallasen allí, dotándoles de una especie de aura mística.

			Entre las columnas todavía se movía un pequeño grupo de criadas, encargadas de comprobar que todo estuviera en perfecto orden. Un par de ellas miraron a Rihlvia y le sonrieron, pero ella fue incapaz de devolverles el gesto. Por un lado, estaba extasiada ante lo que veía, pero por otro... En cuestión de unas pocas horas, en aquella sala su vida sufriría un nuevo cambio, drástico e irreversible. Se convertiría en la mujer de alguien a quien apenas conocía.

			No habían transcurrido ni dos meses desde el incendio y ya iba a celebrarse la boda entre Yaôl y Rihlvia. Aquella mañana era la del día que debería haber sido el más feliz de su vida... Pero no lo era, porque no estaba allí su madre para disfrutarlo con ella, para acompañarla, para ver cómo se convertía en la esposa del futuro duque de Lauq Rhun, en la futura señora del palacio más maravilloso que jamás había existido. No estaba Cerrÿn con ella, ni tampoco Lyrboc. Lyrboc... Rihlvia cerró los ojos en un vano intento de hacer desaparecer la imagen del rostro de Lyrboc, subido a la balaustrada, justo antes de saltar al vacío... El rostro de Lyrboc, ahora más infantil, en la orilla del lago, acercándose a ella para darle un beso... El rostro de Lyrboc, arrasado por las lágrimas cuando lo atormentaba una pesadilla sobre el destino incierto de sus padres.

			La joven regresó apresuradamente a su alcoba y abrió las puertas del balcón para asomarse al exterior. Abajo, el lago parecía una media luna caída entre las rocas. Sus aguas eran tan oscuras que parecían brea. ¿Por qué no había aparecido el cuerpo de Lyrboc? Los soldados del duque lo habían buscado durante días. ¿Acaso se lo había tragado el lago, como decían que había ocurrido con uno de los dragones de Nagraem, el hechicero? ¿O había sobrevivido? De esto último estaba convencido el padre de Yaôl. Y si lo había hecho, si había sobrevivido a aquella caída terrible, ¿dónde diablos se había metido?

			Su mirada abandonó la superficie del lago y se dirigió hacia el norte, hacia Tae Rhun; entonces Rihlvia sintió que el corazón se le encogía antes de resquebrajarse. Cerró de nuevo los ojos y los apretó con fuerza.

			Ya no estaba en Tae Rhun, ya no estaba en la Posada de la Estrella, ya no estaba con su madre, ni con Lyrboc... Ahora estaba en el palacio en el que siempre había soñado estar. Poco a poco las imágenes que conformaban su pasado fueron disolviéndose. Se concentró tanto que, aunque no logró borrarlas por completo, sí pudo arrinconarlas en un lugar apartado de su mente y levantar varias tapias para aislarlas. Se hallaba a escasas horas de comenzar una nueva vida, una vida muy parecida a la que había deseado desde que era pequeña, desde la primera vez que había visto aquel palacio, y conseguiría ser feliz. Con esa idea, se concentró ahora en la imagen de Yaôl, el que iba a ser su esposo. Como ella misma había dicho, el amor podía llegar después del matrimonio.

			Ahora mismo apenas sabía nada de Yaôl. No conocía sus gustos, ni sus manías. Ni sus debilidades. Habían hablado muy poco. Pero sabía que él estaba enamorado de ella, eso lo dejaba claro su mirada. Era la misma mirada que Rihlvia había visto en los ojos de Lyrboc, y también en los de Mown.

			Mown, otro rostro que deseaba borrar para siempre de sus recuerdos...
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			La ceremonia tuvo lugar a mediodía, momento en el cual la luz del sol que atravesaba la cristalera del lucernario caía en vertical sobre las cinco personas que se encontraban en la tarima del crucero. Además de los duques, sentados con semblante solemne, se encontraban allí Yaôl y Rihlvia, de pie, con las manos entrelazadas, y frente a ellos, el sacerdote de palacio, un anciano enjuto, de cabello ralo y totalmente blanco, de aspecto renqueante pero cuya voz y sobriedad de gestos le conferían a su figura un aire intimidatorio. El resto de la sala estaba ocupado por miembros de las familias nobles con las que los duques mantenían amistad (o un sucedáneo) y por un par de representantes de la corte de la reina Fanha, que había rechazado la invitación sin dar mayores explicaciones.

			Las palabras del sacerdote, lentas, parsimoniosas, como si aparte de decirlas quisiera subrayarlas todas y cada una de ellas, no llegaban a abrirse camino hasta el cerebro de Rihlvia, que pese a lo mucho que había intentado aislarse para poder disfrutar de aquel momento único, no lo había conseguido. Todo era demasiado reciente como para dejarlo atrás. La ausencia de quienes la habían acompañado a lo largo de su vida, sobre todo la de su madre, le dolía como una herida abierta y sangrante.

			Intentó mantener los ojos fijos en los de Yaôl, que la contemplaban a ella con una combinación de devoción y ansia, pero le sobrevino una vívida sensación de mareo, como si el suelo bajo sus pies hubiera perdido la consistencia, y tuvo que apartarlos. Miró primero al sacerdote, que parecía en trance mientras hablaba, y después a los duques. Notó que la duquesa arrugaba el entrecejo, reprendiéndola, y enseguida volvió a concentrarse en Yaôl. De pronto se hizo el silencio. Rihlvia necesitó parpadear un par de veces para comprender lo que sucedía. Según la costumbre, el sacerdote le había cedido el turno de palabra. Se sabía observada por todos, por Yaôl, por sus padres, por el viejo sacerdote y por los más de cincuenta asistentes a la ceremonia. Todos esperaban a que se decidiera a hablar..., pero la mente de Rihlvia estaba en blanco: no recordaba las palabras que debía pronunciar, pese a que el sacerdote y la duquesa le habían hecho repetirlas hasta la saciedad apenas unas horas antes.

			El silencio se hizo audible. Se escuchaba cómo los presentes contenían la respiración. Alguien carraspeó. La mirada de Yaôl se tornó más incisiva.

			—Me... —comenzó la joven al fin—. Me entrego a ti, Yaôl, para vivir mi vida junto a ti, para respetarte, para amarte y para obedecerte.

			El sacerdote realizó un gesto de asentimiento y Rihlvia creyó oír un suspiro de alivio colectivo que brotaba de la nave central.

			Yaôl se apresuró a decir su parte sin titubeos y el sacerdote tomó de nuevo la palabra para poner el punto y final:

			—De acuerdo con la Ley del reino de Wolrhun, solo la muerte podrá poner término a esta unión.

			Rihlvia experimentó una sensación gélida por todo el cuerpo al escuchar, esta vez sí, aquellas palabras. Ya había ocurrido. Se había convertido en la esposa de Yaôl, en la futura duquesa de Lauq Rhun. Un estruendo de aplausos la devolvió a la realidad y sintió la mano huesuda del sacerdote sobre su hombro. Los padres de Yaôl se habían levantado y se unieron a ellos. La duquesa enlazó su brazo derecho con el izquierdo de Rihlvia y, unos minutos después, cuando los aplausos fueron apagándose, tiró de ella para llevarla disimuladamente a un lado.

			—¡Qué tensión, niña! Ha faltado poco para que se me escapase un grito.

			—Lo lamento —se disculpó Rihlvia—. Por un instante me he quedado en blanco.

			—Claro, yo también estaba nerviosa el día de mi boda. Pero de ahora en adelante debes procurar esconder tus dudas, sean sobre el asunto que sean. Que nadie te vea dudar. —Rihlvia asintió—. Pon una buena sonrisa en tu cara, jovencita. Ahora vamos a comer y a brindar para celebrarlo, y más tarde tendrás que darte un baño para tu primera noche de casada. —Le dio una cariñosa palmadita en el antebrazo y la arrastró de vuelta junto al resto.
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			Rihlvia no podría decir en qué había consistido la comida. Fue incapaz de probar bocado, pues sentía que el estómago se le había cerrado por completo. Tampoco quedó registro en su memoria de las conversaciones en las que, con poco más que monosílabos, había tomado parte. Casi lo único que atravesó la burbuja de aislamiento en la que se había recluido fue la mirada insistente de Yaôl y sus manos, que siempre que veían la oportunidad se aproximaban para rozar las de ella.

			En cuanto pudo, se retiró a sus aposentos, donde un par de criadas le prepararon un baño caliente con esencia de azahar del que no salió hasta que el agua se hubo enfriado.

			La tarde pasó en una sucesión pausada de horas en la que Rihlvia sintió que su nerviosismo, en lugar de menguar como la luz del día, iba en aumento. La llegada de la noche no hizo sino empeorar su estado. Sabía lo que iba a ocurrir y no podía contener el miedo que se apoderaba de ella. Casi sin darse cuenta, se había convertido en una mujer casada; buscó su propio reflejo en el espejo e intentó hallar en él a la niña que había sido hasta hacía tan poco: la que servía mesas en la Posada de la Estrella, la que escuchaba con atención todas las historias y chismorreos que llegaban a sus oídos, la que soñaba con crecer para ser dueña de un hermoso palacio...

			La sobresaltó un sonido repentino y se giró hacia la puerta. Estaba abierta. Yaôl no se había molestado siquiera en llamar, y ahora la recorría de arriba abajo con su mirada vehemente.

			—Esta es nuestra noche de bodas, querida.

		

	
		
			III

			Nubes negras de tormenta corrían sobre sus cabezas, empujadas por un viento frío que arrastraba el olor salado del mar. Aún no llovía, ni se veían en el suelo señales de que lo hubiera hecho recientemente, pero parecía que podría empezar en cualquier momento.

			El grupo, formado por un total de siete personas, se encontraba en una playa de pedregal y arena. A sus espaldas, el terreno se elevaba, cubierto de hierba alta y arbustos y salpicado de arboledas. Frente a ellos, un océano del color del plomo derretido batía la orilla con pequeñas olas coronadas de espuma. A unos trescientos metros de la costa había un navío de madera con el velamen arriado y, a mitad de camino, una embarcación de remos con tres hombres a bordo se acercaba hacia los que esperaban en tierra.

			Los cinco muchachos no habían dejado de mirar a uno y otro lado, a todas partes, desde que la oscuridad que los había envuelto en el sótano del orfanato había comenzado a disiparse. De tanto en tanto, los ojos de uno se cruzaban con los de los otros y se preguntaban en silencio si lo que estaban viendo era real. No había rastro del fuego que habían atravesado, ni de las paredes del sótano, que habían desaparecido para dejar su sitio a aquella playa inesperada. Con la excepción de Tarco, todos tenían la respiración alterada, incluido Thürp, el profesor de Literatura, pues era la primera vez en quince años que pisaba su mundo, aunque fuera aquel lejano rincón del archipiélago de Numar. Tarco había regresado poco tiempo después de que el Anciano Donan decidiera adquirir el orfanato abandonado, para mantenerse informado de lo que sucedía en ese lado del Umbral, tarea que no había sido fácil ni había estado exenta de peligros.

			Geoffrey no se sentía capaz de articular una sola palabra, ni tan siquiera las exclamaciones de sorpresa que sí habían pronunciado sus amigos. Lo que había ocurrido unos minutos antes no tenía explicación, y, por mucho que se esforzaba, no lograba reponerse. Sabía que estaba despierto, que estaba consciente, que no se trataba de un sueño, que aquella playa en la que ahora se hallaba era real..., pero ¿cómo era posible? ¿Cómo podía serlo? ¿Cómo podía ser aquello real? Y no solo el extraño fuego que Tarco había encendido en el sótano y que los siete habían atravesado como si nada, no solo la playa de arena y piedras y el mar oscuro que la bañaba: todavía no podía quitarse de la cabeza el ataque de las gárgolas ni la historia que el director les había contado. El dolor de la herida de su cuello seguía molestándolo cada vez que lo movía, por si necesitaba alguna prueba de que no había perdido la razón.

			Junto a él, Nicholas, Martin, Arlen y James estaban a la vez fascinados y sobrecogidos. Y asustados. Sí, no podían negarlo, también estaban algo asustados. Acababan de dejar atrás lo poco que conocían y se habían adentrado en lo desconocido.

			El barco ya estaba allí cuando habían aparecido en la playa, esperándolos. Era el mismo que había huido de La Ciudadela de Olkrann quince años atrás, la misma noche que el rey Krojnar había muerto, el mismo barco en el que Tarco había llegado hasta allí unos días antes para cruzar el Umbral y dirigirse a Londres. La barca de remos llegó a pocos metros de la orilla y uno de los hombres que iba a bordo saltó al agua para tirar de una gruesa amarra atada a un gancho que sobresalía de la popa. Tarco y Thürp se le unieron y entre los tres arrastraron la embarcación a la arena.

			—¡Capitán! —gritó Thürp al reconocer a uno de los recién llegados.

			El aludido saltó y ambos se fundieron en un abrazo.

			—Así que profesor, ¿eh? —dijo el capitán Rondak, con un guiño cómplice—. ¿Qué tal ese tipo de vida para un soldado? —Thürp rio pero no contestó, plenamente consciente de las miradas que le dirigían su hija y los demás muchachos. Saludó también a los otros dos hombres que acompañaban al capitán, que habían saludado ya a Tarco. Enseguida, los ojos de los tres recayeron sobre Geoffrey, aunque ninguno dijo nada. Tarco hizo las presentaciones con prisas—. ¿Ha ido todo bien? —inquirió el capitán.

			—Sí —repuso Tarco, obviando el episodio de las gárgolas—. Pero cuanto antes nos pongamos en marcha, mejor que mejor.

			—A bordo, pues. Nosotros estamos listos para zarpar. Y se avecina tormenta.

			Una vez en la barca, mientras los dos marineros remaban con maestría y vigor, los cinco miembros del Club Chatterton echaron un vistazo hacia la playa que acababan de abandonar. Si allí estaba la puerta por la que podían regresar a su mundo, cada vez se alejaban más de ella. A medida que se aproximaban al navío, dirigieron hacia él sus miradas, preguntándose qué les depararía el destino a partir del momento en que subieran a bordo.

			Pocos minutos después ya estaban todos reunidos en la cubierta y la barca había sido asegurada en el costado de babor. El resto de la tripulación los estaba esperando, y se repitieron los saludos y las miradas, algunas más disimuladas que otras, a Geoffrey, que no pudo evitar sentirse bastante incómodo.

			—De acuerdo, Jun, encárgate tú de mostrarles los aposentos reales. Estos jóvenes deben de estar cansados, y nos espera una larga travesía —dijo el capitán, y acto seguido comenzó a repartir órdenes a su tripulación, que se puso de inmediato manos a la obra.

			El tal Jun era un tipo de edad indefinida, de cuerpo delgado pero fibroso, con barba de varios días y el pelo rubio recogido en una pequeña coleta. Con un gesto les indicó que le siguieran por una escotilla que descendía a las entrañas del barco. Lo que el capitán había llamado irónicamente «aposentos reales» no pasaba de ser una estancia alargada y oscura con varias columnas y una serie de hamacas colgadas de lado a lado. En realidad, en el navío solo había dos camarotes, el del capitán y otro que en ocasiones había ocupado Tarco y que el resto de las veces o bien permanecía vacío o se lo sorteaban los miembros de la tripulación.

			Jun les explicó la distribución de las distintas cubiertas y estancias existentes y, tras un breve momento de duda, dijo que el camarote libre estaba a disposición del Dragón Blanco si así lo deseaba. Geoffrey contestó que prefería estar con los demás.

			Los ruidos que les llegaban desde la cubierta principal y la variación en el balanceo del barco les indicaron que se había izado el ancla y se habían puesto en marcha.

			—¿Hacia dónde nos dirigimos? —preguntó James, dando voz a lo que todos habían pensado.

			—A Wolrhun —contestó Tarco—. Descuidad, tardaremos varios días en llegar, así que dispondremos de tiempo de sobra para poneros al corriente de todo. Ahora, lo principal es descansar: todos llevamos demasiadas horas despiertos y en tensión, y habéis oído lo que ha dicho el capitán, se nos viene encima una tormenta. Intentad dormir antes de que las olas no nos permitan hacerlo. Cuando se desate la tempestad, puede que todos tengamos que echar una mano.

			Jun les indicó cuáles eran las hamacas libres y regresó arriba para ponerse a las órdenes de su capitán.

			Thürp le dio a su hija un apretón cariñoso en un brazo, y Tarco y él los dejaron para hablar a solas con Rondak.

			Los muchachos no tardaron más que unos segundos en desvestirse y tumbarse. Era cierto que sus cuerpos necesitaban con urgencia un buen reposo, aunque dudaban que todas las novedades vividas les fueran a permitir dormir. Y había una cosa más que podría jugar en su contra:

			—Es la primera vez que subo a un barco —señaló James.

			—Y yo —dijo Arlen.

			—Y yo —repitió Geoffrey, que había empezado a notar una creciente sensación de mareo.

			—Nosotros montamos en barco una vez —terció Martin—, ¿te acuerdas, Nicholas?

			—Sí, pero fue en un lago. Nada que ver con esto.

			—El truco está en no pensar en ello —aconsejó Martin—. No hay que pensar en las olas, ni en que te vas a marear. El mareo es algo psicológico.

			—Si tú lo dices... —masculló James.

			—Hombre, si solo es cuestión de no pensar en eso, es fácil —comentó Geoffrey—. Ya tenemos suficientes cosas en las que pensar.

			—Chicos —intervino Arlen—, si no nos callamos, no vamos a poder dormir.

			Los demás asintieron, pero tras unos diez o quince minutos en los que los únicos sonidos eran los del viento, cada vez más fuerte, el oleaje, que acariciaba el casco del barco, y el tintineo metálico de los aparejos, se convencieron de que estaban demasiado nerviosos para poder pegar ojo.

			—Geoffrey... —murmuró James.

			—Dime.

			—¿Nunca habías sentido nada...?

			—¿Qué se suponía que debía sentir? —se quejó el otro.

			—¿Y tú, Arlen?

			—No. Yo nací en Londres, como tú.

			—Pero tus padres no, ellos son de este lado.

			—Sí, pero lo han disimulado muy bien —dijo Geoffrey.

			—Creo que ni siquiera han necesitado disimularlo —opinó Nicholas—. ¿Quién iba a imaginar que provenían de este otro mundo? ¿Quién en su sano juicio iba a imaginar que existía este mundo?

			—Sí, eso es verdad —corroboró su hermano.

			Entonces James hizo la pregunta que todos tenían en mente:

			—¿Cómo es posible que exista todo un mundo nuevo al otro lado de una cortina de fuego?

			Para eso ninguno tenía respuesta, así que volvieron a sumirse en el silencio.

			Y, sin darse apenas cuenta de ello, uno a uno fueron al fin quedándose dormidos.
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			Su sueño, intermitente, incómodo y poco reparador, quedó interrumpido por la entrada de Thürp.

			—¿Qué sois, soldados o marmotas? —preguntó, aún con la afable sonrisa con la que acostumbraba a dirigirse a ellos cuando les daba clase.

			—¿Se puede elegir? —repuso con voz cavernosa Nicholas, hundido en las profundidades de su hamaca.

			—Lleváis casi un día entero aquí metidos. Está volviendo a anochecer. Os conviene comer algo; después, si queréis, podéis volver a dormir.

			—¿Un día? ¿En serio? —se asombró Arlen, mirando incrédula a su padre—. Me ha parecido una hora escasa.

			Geoffrey abrió los ojos y comprobó con desconsuelo que el balanceo del barco había aumentado, tanto como su sensación de mareo. ¿Cómo iba a ser él el héroe que anunciaba la dichosa profecía si era incapaz de viajar en barco? Resopló asqueado y bajó de la hamaca.

			Thürp les indicó con un gesto que había tres miembros de la tripulación descansando y que procurasen no hacer ruido. Luego los llevó por una pequeña escala a otra sala, estrecha y alargada, donde había una mesa claveteada al suelo. En un extremo estaban Tarco y el capitán Rondak.

			—Sentaos e intentad comer algo. Aunque parezca lo contrario, tener el estómago vacío no alivia el mareo —dijo Tarco.

			—Pronto os acostumbraréis —añadió el capitán.

			Los cinco, en mayor o menor medida, estaban mareados, así que desearon con todas sus fuerzas que el capitán tuviera razón.

			Al poco, Jun, el mismo marinero que les había enseñado el barco, apareció empujando un carrito de madera basta y le sirvió a cada uno un cuenco con una masa casi líquida de harina cocida aliñada con miel, diciéndoles que no lo soltasen en ningún momento si no querían que el vaivén de las olas lo tirase al suelo. Pese a su aspecto, su sabor resultó excelente.

			—¿Habéis podido descansar? —quiso saber Tarco.

			Prácticamente a la vez, los cinco negaron con la cabeza.

			—Más bien no —contestó Nicholas—. Yo estoy más cansado ahora que antes de dormirme.

			—Tenemos varios días por delante antes de llegar a tierra, de modo que para entonces habréis repuesto fuerzas.

			—¿Y la tormenta? —preguntó Martin.

			—Nos persigue —masculló el capitán, despegando apenas los labios—. Calculo que nos atrapará mañana a mediodía, si no tenemos fortuna y cambia de dirección antes.

			—No quiero ni pensar cómo se moverá el barco si nos pilla esa tormenta —dijo James.

			—No os preocupéis. Esta cáscara de nuez no se hunde, se lo tengo prohibido. Ha sobrevivido a las peores tempestades que podáis imaginar.

			—El mareo se os pasará pronto —intentó tranquilizarlos Thürp.

			—Ojalá tenga razón, profesor.

			—No me llames ya «profesor», Nicholas. Aquí soy un soldado de la guardia real de Olkrann.

			Arlen interrumpió el movimiento de su brazo, que llevaba la cuchara llena hacia su boca, y miró a su padre. Le costaba una enormidad hacerse a la idea de que aquel hombre tan cariñoso y amable hubiese sido un soldado. Y, según sus propias palabras, todavía seguía siéndolo. Tal vez quien había sido soldado una vez no pudiese jamás dejar de serlo.

			Geoffrey fue el primero en terminar su ración. Dejó la cuchara dentro del cuenco y miró a Tarco.

			—Dijo antes que nos dirigíamos a Wolrhun, no a Olkrann.

			—Así es. No podemos ir directamente a Olkrann. Sería como meternos a propósito en la boca del lobo.

			—Si no recuerdo mal —empezó Martin—, ese lugar, Wolrhun, también aparecía en el mapa que había dibujado el director. Quiero decir, el Anciano Donan.

			Tarco confirmó sus palabras con un gesto firme de asentimiento.

			—Ya que no tenéis prisa por volver a dormir, es buen momento para que hablemos. Recoged los cuencos y esperadme aquí un momento. —Desapareció por la misma puerta por la que había aparecido antes Jun con la comida y regresó un minuto después con el mapa, que desplegó sobre la mesa. Los miembros del Club Chatterton se pusieron en pie para estudiarlo mejor, embargados por la misma fascinación que ya habían experimentado en el despacho del director del orfanato—. Como podéis ver, nuestro reino está delimitado por los de Wolrhun y Nemeghram en oriente —dijo, poniendo un dedo índice sobre ambos territorios, que en conjunto eran más pequeños que el de Olkrann—, por la tierra desconocida del Gran Sur aquí —y volvió a usar el dedo para marcar la zona inferior del mapa, donde el Anciano Donan se había limitado a escribir «GS»—, y por el océano en el oeste y en el norte. Nosotros nos encontramos más o menos por aquí, en el llamado Mar Sin Fondo. —El nombre sobrecogió a los muchachos—. La isla donde el capitán nos recogió no aparece dibujada por la sencilla razón de que se supone que no existe. Pertenece al archipiélago de Numar, que según se encargó el Concejo de la Edad Dorada de hacerle creer a todo el mundo, desapareció bajo las aguas hace años. Como habéis podido comprobar, no es así, pero está tan lejos de cualquier otra tierra firme que nadie se ha molestado en comprobarlo.
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			—Muy pocos marinos se aventurarían en el Mar Sin Fondo —corroboró Rondak—. Por mucho que seamos hombres de mar, nos gusta saber que debajo de nosotros hay tierra, un lecho en el que podamos descansar si naufragamos.

			—Pero... tiene que haberla, ¿no? —murmuró Martin.

			En respuesta, el capitán se encogió de hombros.

			Tarco continuó con su explicación:

			—Más al sur, este Mar Sin Fondo pasa a llamarse Mar del Norte, o Mar de las Tormentas, que baña Olkrann y Wolrhun y el extremo norte de los Reinos de Oriente. Ahora nos dirigimos a este punto, Cabo Septentrión, donde el capitán y sus hombres se establecieron hace quince años, después de dejarnos a los demás en Numar. Allí permaneceremos un tiempo. —Levantó la mirada del mapa y contempló a los chicos, que recorrían con ojos magnetizados los trazos del papel—. Debéis entrenaros en el manejo de las armas. Lo habéis estado haciendo en Londres y sé que se os da bien, pero aún tenéis que mejorar.

			—¿Cuánto tardaremos en llegar? —quiso saber Arlen.

			Tarco miró al capitán para cederle la palabra:

			—Dos semanas y media. Algo menos si el viento nos es favorable.

			A Geoffrey se le escapó un resoplido de hastío. Dos semanas a bordo de aquel barco se le antojaban una pesadilla.

			Martin se inclinó sobre el mapa. Siempre había disfrutado ojeando los atlas de la biblioteca y dejando volar su imaginación. Los pocos libros de viajes que había leído se contaban entre sus favoritos. Ya desde pequeño había planeado que cuando fuera mayor recorrería el mundo de un extremo a otro. Su profesión soñada era la de cartógrafo, y sus personajes históricos favoritos eran Marco Polo y Alexander von Humboldt. Pero en aquel mapa que ahora tenía delante faltaba algo.

			—¿Qué hay más allá? ¿Este mundo se reduce a esto?

			Tarco le dirigió una mirada penetrante que luego dio paso a una sonrisa.

			—Los Reinos de Oriente son una confederación inmensa que se extiende a lo largo de miles de kilómetros. Cuanto más al este, más desiertos y más estepas deshabitadas. El sur, aunque en teoría se encuentra bajo el gobierno de Olkrann, en realidad es un territorio ignoto. Y en occidente está el océano.

			—¿Y más allá del océano? —insistió Martin con curiosidad.

			Tarco hizo una especie de mohín cuyo significado era imposible de adivinar y, tras unos segundos, se decidió a responder:

			—Hay varios archipiélagos, la mayoría de ellos compuestos por islas yermas y vacías, y...

			—¿Y?

			—Las crónicas dicen que aún más allá existe una tierra habitada por monstruos. Aunque la mayor parte de las crónicas —se apresuró a añadir al ver la expresión de los chicos— son leyendas, viejas historias sin demasiado sentido. No conozco a nadie que haya pisado esa tierra.

			—Y hay otras historias que, en lugar de esa tierra de monstruos, mencionan un abismo —añadió el capitán—. Al norte, más allá del archipiélago de Numar.

			—¿Un abismo? —murmuró Nicholas.

			—En efecto —confirmó Tarco—, pero ambas cosas son... leyendas. El océano es demasiado grande. Por lo que yo sé, no tiene fin, ni hacia el oeste ni hacia el norte. No creo que exista ese abismo, ni tampoco la tierra poblada de monstruos. Ocurre lo mismo que en el Gran Sur, que nadie que se haya atrevido a ir allí ha vuelto para dejar constancia de lo que ha visto.

			—Excepto el príncipe Gerhson —intervino Thürp—. Y es cierto que él trajo consigo un ejército de monstruos.

			Las miradas del Club Chatterton al completo convergieron en Tarco, esperando que les confirmase aquel último dato. El hombre alado movió casi imperceptiblemente la barbilla arriba y abajo.

			—Se llaman lomerns. Son unos guerreros despiadados, semejantes a gorilas, aunque caminan casi erguidos del todo. Ahora son ellos los que componen la defensa de La Ciudadela de Olkrann. Serán el último escollo que tendremos que superar para recuperar el trono. Debéis tener en cuenta una cosa, muchachos: el mundo en este lado del Umbral no solo es distinto al que vosotros conocéis, también está habitado por otro tipo de seres.

			—¿Como cuáles? —preguntó Arlen.

			Tarco se tomó más tiempo de lo normal en contestar:

			—La más numerosa es la raza de los hombres, pero hay muchas otras. Como en vuestro mundo, ha habido especies que han desaparecido en el transcurso de la historia. Los lomerns que ya os he mencionado se consideraban extinguidos, pero al parecer solo habían migrado al sur, como hacen las aves en otoño. Otras especies se han transformado, combinándose entre sí para dar lugar a especies nuevas.

			En ese punto, los cinco chicos no pudieron evitar mirarlo: el propio Tarco era una prueba viva de esas combinaciones.

			—¿A cuáles de esos seres tenemos que evitar? —inquirió James.

			—Sí, sería bueno saberlo —convino Arlen.

			—Habrá tiempo para explicároslo. Para empezar, lo que debéis hacer es recelar de todo aquello que no conocéis.

			—Es decir, de todo —murmuró Nicholas.

			—Entended que nadie sabe de la existencia de un Dragón Blanco, y sería peligroso que descubriesen a Geoffrey antes de que estemos preparados. Es probable que quien ordenó a las gárgolas que os atacasen siga creyendo que permanecéis en Londres: esa es la baza con la que jugamos.

			—Pero es de suponer que descubrirá la verdad tarde o temprano —dijo Martin.

			—Sí, aunque con suerte pensará que Geoffrey está oculto en algún otro lugar, no que ha cruzado el Umbral. Y aunque descubriese que ha sido así, todavía tendrá que encontrarnos en este lado. Mientras tanto, nosotros debemos cuidarnos de que nadie vea al Dragón Blanco hasta que llegue el momento adecuado. En cuanto estemos en tierra firme, Geoffrey, deberás ocultarte siempre bajo la capucha. Siempre.

			Geoffrey asintió.

			—Una pregunta más.

			—Dime, Arlen.

			—¿Cuándo llegará ese momento, cuándo podremos revelar la existencia del Dragón Blanco?

			Tarco respiró profundamente e intercambió una mirada con Thürp.

			—Por desgracia, tendrá que ser antes de lo que todos hubiéramos deseado. En Londres conseguimos mantener a Geoffrey oculto durante bastante tiempo, hubiera sido desastroso que lo descubriesen cuando todavía era un bebé o un niño pequeño, pero incluso ahora sigue siendo demasiado pronto. Tenéis entre trece y quince años, sois muy jóvenes... Jamás habéis participado en un combate real, en una lucha a muerte, y aquí no tendréis más remedio que hacerlo. Lo ideal habría sido poder permanecer en Londres hasta que vuestro entrenamiento se hubiera completado.

			—¿Cuántos soldados hay de nuestra parte? —quiso saber Martin—. ¿Con qué ejércitos contamos?

			Tarco y Thürp carraspearon y el primero contestó:

			—¿Ejércitos? Nuestro ejército se reduce a los que estamos en este barco y a un pequeño grupo que el capitán Rondak ha ido reuniendo en los últimos años.

			El silencio que siguió a esas palabras pareció no tener fin.

			—¿Comprendéis ahora por qué es tan importante que mantengamos la existencia de Geoffrey en secreto? —dijo Thürp—. ¿Lo entiendes tú, Geoffrey? En este momento, nuestro número es tan reducido que somos muy vulnerables.

			—Entonces, ¿cuál es el plan? —replicó Nicholas, casi en un susurro—. ¿Escondernos y ya está?

			—A pesar de que serán reacios a hacerlo —explicó Tarco, con la mirada fija en el mapa desplegado sobre la mesa—, es vital conseguir la colaboración de los reinos vecinos a Olkrann: Wolrhun y Nemeghram. Sin su ayuda, la victoria será imposible.

			—Si no ofrecieron su ayuda hace quince años, ¿por qué van a hacerlo ahora?

			—Porque entonces el rey Krojnar no quiso pedírsela, y porque esta vez la solicitud vendrá directamente de un Dragón Blanco.

			Por un instante, las miradas de las ocho personas presentes en la estancia se posaron sobre los nombres de los dos reinos, escritos por el puño y letra del Anciano Donan. En la mente de todos ellos surgió la interrogante de qué sucedería si ambos se negaban a ayudarlos, pero nadie se decidió a formularla en voz alta.

			—¿Y los Reinos de Oriente? —inquirió Geoffrey—. Son el territorio más extenso, ¿no es así? ¿No convendría buscar su apoyo?

			Tarco frunció los labios y chasqueó la lengua.

			—En los Reinos de Oriente no quieren saber nada de Olkrann. Tienen sus propios problemas.

			—Y no son de fiar —añadió Thürp.

			—¿Y Nemeghram y Wolrhun sí lo son?

			—Ellos conocen las leyes del Libro. Las respetan.

			—Pero... ¿pueden negarse a ayudarnos? —preguntó Martin—. ¿Aunque se lo pida el Dragón Blanco?

			—Pueden, sí —afirmó Tarco—. Pero hemos de confiar.

		

	
		
			II

			A media mañana del día siguiente la tempestad que había anunciado el capitán alcanzó al navío y lo zarandeó durante horas, pero no fue tan temible como habían imaginado. Luego el mar se sumió en una calma casi total y el sol asomó con timidez entre las nubes, que ya no eran negras, sino blancas y algodonosas. No obstante, mientras les servía la cena (otra vez aquella pasta de harina, ahora con limón en lugar de miel), Jun se encargó de advertirles que la situación no duraría:

			—Cuando estemos más al sur, las olas serán más altas que los muros de La Ciudadela.

			—¿En el Mar de las Tormentas? —preguntó Arlen.

			—Así lo llaman, jovencita, sí, señor. Y la costa a la que nos dirigimos tiene el sobrenombre de Costa del Infierno.

			—Por eso nos establecimos en Cabo Septentrión —señaló el capitán—. Por la orografía de su costa y el enorme cinturón de arrecifes que lo rodea. Si no lo conoces bien, es fácil irte a pique o quedarte de pronto encallado en mitad del océano, con el casco de tu barco atravesado por una roca que surge de las profundidades hasta casi la superficie.

			—Cuando lleguemos veréis esqueletos de barcos que se quedaron allí para siempre —dijo Jun, dirigiéndoles un guiño a los chicos—. Un magnífico espectáculo... si no fuera porque está claro que los tripulantes de esos navíos perecieron ahogados o por culpa del hambre mientras esperaban a que algún otro barco pasase por allí y los rescatase.

			—Es un lugar bastante... siniestro —corroboró Tarco—. Pero no os preocupéis, el capitán lleva quince años recorriéndolo y lo conoce bien.

			Al escuchar cosas como aquellas, los muchachos no podían quitarse de la cabeza hasta qué punto había cambiado su vida en cuestión de pocos días. De estar en un orfanato casi en pleno centro de una ciudad que bien podría considerarse entre las más grandes jamás construidas por el hombre, habían pasado a estar metidos en un barco de reducido tamaño en mitad de la nada, camino de una costa que llamaban del Infierno y de una guerra por un trono que según una antigua profecía le pertenecía a uno de ellos. Era inevitable que se sintiesen nerviosos.
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			La sucesión de días de calma chicha permitió que Jun introdujese el pescado en el menú de a bordo, lo cual supuso un alivio para todos, pues ya estaban cansados de aquella pasta de harina semilíquida en la que solo variaba el aliño: un día limón, y al siguiente, miel.

			Con el paso del tiempo también mejoró la sensación de mareo que los embargaba: aunque no llegó a desaparecer del todo, al menos se suavizó hasta hacerse llevadera.
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			Día tras día, Tarco y Thürp fueron proporcionándoles nuevos detalles sobre el mundo en el que ahora se hallaban.

			—La Explanada de Piedra es un desierto de arena y piedras en cuyo centro exacto se alza una serie de formaciones rocosas que parecen columnas o secuoyas gigantescas de varios cientos de metros de altura. En la más alta de todas ellas hay un monasterio con siglos de antigüedad en el que vive la comunidad de los Khöan. Ellos son los guardianes del Libro Supremo y también del Libro de las Leyes.

			—¿Qué son esos Libros?

			—El segundo recoge las leyes por las que se rigen los reinos de Olkrann, Wolrhun y Nemeghram, así como la Historia de los tres reinos desde el principio de los tiempos.

			—¿Y los Reinos de Oriente?

			—Ese es uno de los problemas: se supone que existió un volumen con las leyes de Oriente, pero desapareció, o se destruyó. Desde entonces, los territorios situados al este de Nemeghram y Wolrhun son zona de conflicto.

			—¿Y el Libro Supremo?

			—Es un libro especial, mágico. El Libro de las Leyes está escrito desde hace una eternidad, no ha sufrido cambios, pero el Libro Supremo aún está escribiéndose.

			—¿Qué quieres decir?

			—En sus páginas van apareciendo de vez en cuando nuevas anotaciones. Por lo general, son textos que ofrecen información fragmentaria sobre el futuro. Fue en él donde apareció la profecía que habla de ti, Geoffrey, hace ya mucho tiempo.

			—Pero... ¿cómo aparecen esas anotaciones? ¿Quién las escribe?

			—Nadie lo sabe. Aparecen por sí solas.
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			En la undécima jornada de navegación el mar comenzó de nuevo a agitarse y la luz del sol se convirtió en un recuerdo distante, pues el cielo se cubrió por entero de siniestros nubarrones y la oscuridad se hizo tal que había momentos en los que costaba diferenciar el día de la noche. Dormir resultó casi imposible, ya que las olas impactaban con tanta violencia contra el casco que el barco salía despedido de un lado a otro como un péndulo fuera de control y los crujidos de la madera poseían una intensidad que helaba la sangre.

			—¡Bienvenidos al Mar de las Tormentas! —exclamó Jun.

			Ninguno de los chicos tuvo ánimos de contestar. El mareo había vuelto a apoderarse de ellos, ahora multiplicado por mil.

			El capitán Rondak dio orden de que todos los que tuvieran que subir a la cubierta principal, sin excepción, se ataran por la cintura para evitar el riesgo de caer por la borda.

			Por momentos, el navío subía a la cresta de las olas y parecía sostenerse en vilo, como si volase, haciendo que todos a bordo se sintiesen diminutos (desde allí, el océano de verdad se antojaba infinito y la tierra firme no era más que un paraíso soñado y añorado); luego se desplomaba en una caída de vértigo hasta el fondo de un valle entre olas y la proa desaparecía bajo la superficie para reaparecer unos segundos después, milagrosamente entera. Allí abajo los rodeaban por todos lados muros de agua que impedían ver el cielo. El horizonte estaba compuesto de agua, solo agua.

			Los truenos —tan seguidos que parecían uno solo—, el fragor del oleaje, el restallido de los relámpagos —que daban la impresión de buscar el extremo de los dos mástiles del barco— y la lluvia acallaban cualquier intento de conversación, así que durante varios días la única voz que se oyó fue la del capitán, que no cesaba de lanzar órdenes a gritos.

			La tensión de la tripulación fue en aumento a medida que la tormenta, en lugar de amainar, se volvía más y más feroz. Había instantes en los que la posibilidad de que el barco se fuese a pique parecía una realidad definitiva, ocasiones en las que las paredes interiores pasaban a ser el suelo, pues la nave se escoraba constantemente y apenas recobraba la verticalidad unos segundos antes de ladearse de nuevo.

		

	
		
			III

			–¡Luces a babor! —gritó una noche alguien en cubierta.

			Rondak desapareció como una exhalación y Tarco se apresuró a seguirlo, pero en cuanto el capitán echó un vistazo al origen de las luces, negó con la cabeza y dio órdenes de mantenerse a distancia.

			Tarco lo miró interrogante. Para él, lo más lógico ante la virulencia de la tormenta era refugiarse en el puerto más cercano, aunque confiaba en el saber hacer del marinero.

			—La fuerza del viento nos ha desviado de nuestro rumbo: ese es el Círculo de Islas Negras, un archipiélago en el que no pienso poner el pie —explicó Rondak, levantando la voz para hacerse oír por encima del vendaval—. Creo que ya te he hablado en alguna ocasión de ese lugar.

			—¿Las islas de las minas de diamantes?

			—En efecto. Tienen tanta riqueza en el subsuelo que han conseguido mantenerse independientes durante toda su historia. Al principio, porque nadie sabía que tenían ningún valor, y después, cuando se descubrió lo que hay bajo su superficie, porque sus habitantes se dieron mucha prisa en convertirlas en auténticas fortalezas, y aunque en el pasado los distintos reyes de Wolrhun lo han intentado, nunca han conseguido conquistarlas. Pero, créeme, no pienso acercar mi barco a esas costas. Si nos permitieran entrar en su puerto, no volveríamos a salir.

			Tarco aguzó la vista y vislumbró, entre la espesa cortina de lluvia, la silueta oscura y siniestra de lo que parecía un pequeño islote. Desde la misma línea de costa surgía una muralla altísima, más negra que la noche, en cuya cumbre se distinguía una hilera de luces.

			—¿A qué distancia estamos de Cabo Septentrión?

			—Llegaremos, tranquilo —se limitó a contestar el capitán.
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			Y, por fin, una mañana al rayar el alba las nubes se retiraron, el viento se transformó en una brisa suave que hinchaba las velas sin querer desgarrarlas y las olas pasaron de golpear el casco a acariciarlo casi con ternura, lo cual provocó que se escuchase un suspiro generalizado de alivio, pues por mucho que el capitán había insistido en que le tenía prohibido a su barco hundirse, todas las personas que iban a bordo habían temido que ese fuera precisamente su destino.

			En secreto, el capitán había barajado la posibilidad de desviar el rumbo, porque pretender atravesar la barrera de arrecifes con la tempestad era una locura que ni él, bastante proclive a llevarlas a cabo, hubiera deseado hacer; pero la calma había regresado justo a tiempo y no tuvieron mayores problemas en sortear aquellas rocas dentadas que suponían una trampa mortal para marineros inexpertos o poco precavidos.

			Tal y como les había advertido Jun, que otra vez pudo introducir pescado en el menú —pues los arrecifes resultaban una fuente inagotable de pesca—, ante sus ojos asombrados se abrió un espectáculo dantesco que, sin embargo, no carecía de cierto atractivo. Inmóviles en la superficie del agua se veían los cadáveres esqueléticos de tres barcos, o más bien lo que quedaba de ellos, pues uno se había partido en dos y la popa había desaparecido por completo, de forma que la proa quedaba inclinada hacia lo alto como si estuviera emergiendo en aquel preciso instante. El mascarón, aún sujeto al tajamar, representaba la figura de una sirena con los brazos extendidos hacia delante. En su mano derecha se había posado un ave similar a una gaviota con un pequeño pez en el pico. De otro de los barcos naufragados solo se distinguía el mástil y la parte superior del puente de mando; lo demás yacía bajo las aguas. Y el último era el más completo, el más reciente. Daba la impresión de flotar en el aire, pues se apreciaba incluso la quilla, atravesada entre dos rocas enormes que se habían incrustado en el casco. La brisa hacía sonar una campana de bronce que colgaba en el puesto del vigía, proporcionándole a la escena un aire tétrico e inquietante. Los cinco chicos permanecieron en cubierta, observando aquel cementerio acuático hasta que desapareció de la vista.

			Desde allí todavía no había rastro de la costa. Tardaron dos días más en alcanzarla. Cuando se distinguió en el horizonte, como una mancha púrpura alargada que iba aumentando poco a poco de tamaño, los muchachos soltaron toda la tensión que los había maniatado durante las últimas dos semanas y profirieron gritos de victoria.

			—¡Nunca había estado tan mareada! —reconoció Arlen.

			—No pienso volver a subirme a un barco si puedo evitarlo —dijo Geoffrey a su vez.

			—Solo tienes que prohibirlo cuando seas rey —repuso Nicholas—. Prohibidos los barcos. O mejor: prohibidas las olas, el mar no podrá tener olas. Y las carreteras y los caminos tendrán que ser rectos, nada de curvas. Si hay curvas, no se podrán usar.

			Martin y James sonrieron ante el comentario, pero Geoffrey se quedó en silencio, encerrado en sus propios pensamientos y temores. No se había hecho todavía a la idea de estar destinado a ser rey; no estaba nada claro que pudiera llegar a serlo, porque para ello tendrían que superar un gran número de obstáculos aún desconocidos y derrotar a un ejército que de momento se le antojaba invencible, pero aun si lo conseguía, ¿qué clase de rey sería él, un chico de quince años que hasta hacía bien poco no sabía ni siquiera de la existencia de aquel mundo a cuyas costas se estaba acercando?
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			IV

			Tanto se habían acostumbrado al balanceo constante del barco, que cuando por fin pusieron el pie en tierra necesitaron varios minutos para deshacerse de la impresión de que el suelo también se movía bajo sus pies.

			—Creo que necesito una buena cama y dos o tres días seguidos de sueño —murmuró Martin, sin dirigirse a nadie en particular.

			—Me temo que aquí no vas a encontrar ninguna de esas dos cosas, jovencito —respondió Jun, pasando a su lado—, ni tiempo ni camas.

			El barco estaba fondeado en una pequeña bahía que la naturaleza parecía haber creado a conciencia para que fuese difícil descubrirla desde mar abierto, con dos salientes de roca que hacían las veces de bocana del desvencijado y semiderruido puerto de Cabo Septentrión, una localidad abandonada a su suerte por culpa de un clima demasiado severo, de inviernos crudos y largos en exceso. Los pocos edificios existentes estaban invadidos de vegetación y animales de campo, conejos, lagartijas y algún que otro pájaro que había hecho su nido entre las vigas que aún sostenían los tejados con obstinación. Sus antiguos habitantes habían emigrado algo más al sur, cansados de las tormentas que se formaban en el océano y parecían tener predilección por descargar su furia en aquella península que sobresalía de la costa de Wolrhun.

			—Un lugar perfecto para que nadie nos moleste —apuntó el capitán—, aunque algo incómodo, la verdad sea dicha. Hemos hecho algunas mejoras, pero... Bueno, no es un palacio.

			No lo era, y, sin embargo, a los chicos se les antojó mucho mejor que el barco. Cualquier lugar era mejor que el barco.

			Allí conocieron al resto del grupo, que en total no alcanzaba la veintena de hombres, todos ellos originarios de Olkrann, soldados en su mayoría que habían malvivido en Wolrhun tras la caída de su reino hasta que Rondak y su tripulación los habían reunido con la promesa de que, juntos, podrían vengar a sus familiares y amigos. Todos ellos inclinaron respetuosamente la cabeza al ver al Dragón Blanco, que se sonrojó, sin saber cómo se suponía que debía responder a semejante gesto, pero hubo quienes no pudieron disimular ciertas muecas de sorpresa y desconfianza ante su juventud.

			—Solo es un crío... —murmuró alguien entre dientes.

			Geoffrey hizo un esfuerzo por fingir que no lo había oído, pero un ligero temblor de sus pupilas lo delató. Sí, era un crío. Tenía quince años, menos de la mitad que los soldados allí presentes. Pero ¿acaso tenía él la culpa? No era él quien había pedido nacer con una carencia de melanina que le hacía tener la piel tan blanca, como si lo hubieran recubierto de leche, ni con aquella mancha rojiza que, sí, podía recordar al cuello largo y la cabeza de un dragón. Tampoco había sido él quien había pedido salvar un reino en el que todavía no había puesto el pie. Ni había pedido que una profecía hablase de él...

			Sintió de pronto una mano grande y férrea sobre su hombro.

			—Por aquí —dijo Tarco, y condujo al Club Chatterton a una de las pocas casas que conservaban todas sus paredes en pie—. Supongo que querréis alojaros juntos.

			Todos asintieron, incluida Arlen, que intercambió una rápida mirada con su padre con la esperanza de que no se opusiese.

			—No hay camas —dijo James.

			—Enseguida os traerán unas fundas de tela que podéis rellenar de hierba. Así hemos hecho todas las demás camas. Haced las vuestras cuanto antes y aprovechad lo que queda del día para descansar. También os darán ropas más acordes con este lugar. A partir de mañana entrenaremos duro.

			Se giró para dejarlos solos, pero Geoffrey lo retuvo.

			—Ninguno de esos hombres confía en mí. He visto cómo me miraban y he oído lo que decía uno de ellos.

			Thürp se adelantó a contestar:

			—No te conocen, Geoffrey. Mañana, cuando te vean empuñar la espada, comenzarán a confiar en ti.

			—¿A quién esperaban? ¿A un guerrero todopoderoso?

			—Ninguno de ellos había visto hasta hoy a un Dragón Blanco. Hacía muchos años que no nacía ninguno hasta que llegaste tú. De hecho, mucha gente creía que tu linaje había desaparecido para siempre y que la profecía era falsa. Ahora estás aquí, y te garantizo que todos ellos lucharán a tu lado para recuperar Olkrann.

			—Pero... ¡tienen razón! La tienen. Soy un crío.

			Tarco volvió a ponerle la mano en el hombro y le miró directamente a los ojos.

			—Es de ti de quien habla la profecía.

			Ahora sí, el hombre alado se giró y salió de la casa seguido por Thürp.

			En cuanto estuvieron los cinco solos, Arlen se acercó a Geoffrey y le dijo:

			—Entiendo que estés preocupado y que tengas dudas, pero si esa profecía es cierta...

			—¿Y si no lo es? —le espetó Geoffrey, levantando un poco la voz.

			—Parece que aquí todos están convencidos de que sí lo es —intervino James.

			—Yo no lo tengo tan claro —replicó Geoffrey, con la voz reducida casi a un susurro.
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			Oyó pasos. Pisadas que lo seguían, cada vez más próximas, ruido de hojas secas y pequeñas ramas que se quebraban, pero la oscuridad le impedía ver de quién se trataba. Estaba solo en mitad de un bosque. No sabía cómo había llegado hasta allí ni por qué estaba solo. ¿Dónde se habían metido los demás? Sintió miedo ante el estruendo creciente de aquellas pisadas, así que miró a su alrededor y buscó un sitio donde esconderse, pero los troncos de los árboles eran demasiado finos y, además, su piel brillaba como un foco de luz. De repente, los sonidos cesaron y Geoffrey supo que su perseguidor le había dado alcance. En ese mismo instante notó un aliento fétido y frío en el cogote. Un aliento que no era humano. Empezó a volverse, tratando de mantener bajo control el temblor de su cuerpo, y descubrió la figura de una gárgola de piedra, la misma que lo había atacado en Philbeach Gardens y había estado a punto de matarlo..., la misma a la que Tarco le había cortado la cabeza. Pero ahora el animal de piedra estaba de nuevo entero. Tenía la boca medio abierta, y entre sus colmillos brotó una nube de vapor que hedía a podredumbre. Esta vez no estaba Tarco para acudir en su ayuda. Ni Tarco, ni nadie. Tendría que hacerse valer por sí mismo, y solo contaba con la espada que Donan le había entregado... en su despacho del orfanato, en Londres, en el otro mundo, al otro lado del fuego... Su mano derecha se deslizó en su busca y encontró la empuñadura. La gárgola permanecía inmóvil, observándolo, regodeándose en su temor, sin prisa por atacarlo. Geoffrey sabía que si se dejaba dominar por el miedo estaría perdido. Con un gesto veloz, desenvainó su espada, sujetándola con ambas manos y dibujando un amplio arco frente a él...

			Y el movimiento, acompañado del sonido del filo de la espada al salir de la funda y cortar luego el aire, hizo que la gárgola desapareciera en el acto. Y el bosque también desapareció. Y la oscuridad.

			Geoffrey abrió los ojos y vio a James inclinado sobre él.

			—¿Cómo puedes dormir tanto? Date prisa, que nos están esperando.

		

	
		
			V

			Elykham, Sumo Sacerdote de la comunidad de los Khöan, se había adentrado en las últimas etapas de su particular invierno y era consciente de que el camino que le quedaba por recorrer era muchísimo más corto que el que ya había dejado atrás. El frío se había instalado en su interior, le dolían los huesos y las articulaciones, y se daba cuenta de que cada vez se retiraba un poco antes a dormir. Sin embargo, seguía manteniendo su costumbre de levantarse para presenciar el amanecer. Era una especie de desafío contra sí mismo: cuando no pudiera hacerlo, sabría que el Tiempo le había derrotado.

			Contemplando el cuerpo inerte de Elkver tumbado en la plataforma de mármol negro, sintió esa derrota más próxima e inevitable. El anciano Elkver había sido su ayudante desde que la comunidad lo había elegido Sumo Sacerdote hacía ya cinco décadas, pero la tarde anterior lo habían encontrado sentado en aquella misma terraza, con los párpados entornados, las manos entrelazadas sobre el estómago y un rictus de sorpresa que le había contraído los labios. Por lo demás, la muerte parecía haberle alcanzado en un momento de sosiego, sin causarle dolor, solo esa pequeña mueca de pasmo o desconcierto. A Elykham se le antojaba un fin envidiable. Ojalá él pudiera prever su propio fallecimiento con el tiempo suficiente para subir a la terraza y contemplar un amanecer más.

			Y ojalá, para cuando ese momento llegase, «Oscuridad» hubiera dejado de ser la última palabra escrita en el Libro. Habían transcurrido quince años desde su aparición, quince años en los que, día tras día, Elykham y Elkver se habían acercado con cautela y esperanza al Libro, pero solo para descubrir que no había ninguna nueva anotación. ¿Acaso la oscuridad que había supuesto la caída del rey Krojnar no iba a disiparse nunca?

			Todos los miembros de la comunidad se habían congregado para despedir a Elkver. Soplaba un viento frío que removía e hinchaba el hábito granate que los sacerdotes llevaban puesto, y despeinaba el escaso cabello del difunto. Excepto por aquel viento, que silbaba con intensidad intermitente entre las torretas del monasterio, reinaban un silencio respetuoso y un sol que brillaba sin excesivos bríos, como con desgana, en un cielo despojado de nubes y más blanco que azul. El silencio era lo único que quedaba tras la muerte, así que los Khöan nunca despedían a uno de los suyos con rezos ni plegarias. Se limitaban a acompañar el cuerpo hasta que su alma se desprendía de él y era transportada hasta el Ocaso.

			Elkver yacía con el pecho descubierto y el resto del cuerpo tapado por una sábana.

			Los sacerdotes aguardaban, formando un semicírculo en torno a la plataforma de mármol, inmóviles. Ajenos al frío y al viento, esperaban. De pronto se oyó un aleteo vigoroso y una sombra alargada se cernió sobre ellos, descendiendo luego con lentitud y majestuosidad, haciéndose cada vez más grande. Nadie se movió: era eso precisamente lo que habían estado esperando. Un águila bajó hasta posarse con extrema suavidad sobre el pecho de Elkver, plegó sus alas y contempló durante un instante a los presentes a través de sus ojos de pupilas enormes. Después inclinó la cabeza y rozó con el pico puntiagudo el pecho desnudo del difunto, como si pretendiera acariciarlo. Repitió ese movimiento un par de veces más, tras lo cual se irguió, chilló y batió sus preciosas alas, aún sin alzar el vuelo. Volvió a emitir aquel sonido agudo, estridente, y un momento más tarde ya no estaba allí, pues se alejaba volando hacia el oeste, convertida de nuevo en una sombra púrpura que fue disminuyendo de tamaño hasta que resultó imposible distinguirla en la lejanía.
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			Esa noche, tras un día de profundo silencio, Elykham decidió visitar la Sala del Libro antes de retirarse. No tenía la menor esperanza de encontrar ningún cambio, quizá aquel día en particular menos que ningún otro, pues, por lo general, los días en el monasterio estaban marcados por una casi absoluta ausencia de novedades, y ese día ya habían tenido suficiente con la despedida a Elkver. Sin embargo, cuando todavía no había recorrido ni la mitad de la distancia que separaba la entrada de la columna sobre la que reposaba el Libro, se dio perfecta cuenta de que algo sí había variado. Se había pasado la hoja; ahora, la de la derecha estaba en blanco, y en la de la izquierda se apreciaba un nuevo texto. Otra vez una única palabra, seis letras de trazos grandes, en tinta carmesí:

			[image: portadilla_nuerte.jpg]

			La Muerte tras la Oscuridad. ¿Muerte de quién? ¿De qué? ¿De cuántos? No pensó ni por un momento que aquella palabra pudiera hacer referencia al fallecimiento de Elkver.

			No hubiese sido capaz de decir durante cuánto tiempo permaneció allí, de pie ante el Libro y aquella nueva y siniestra anotación. Finalmente, con un escalofrío que le erizó la piel y despertó la maraña de dolores musculares que lo aquejaban, retrocedió unos pasos y se giró para abandonar la sala.

		

	
		
			VI

			En el interior del túnel, la luz se fue haciendo más grande y el sonido de pisadas más cercano, acompañado ahora de otro ruido, un tintineo, como de metal chocando a intervalos irregulares con piedra. Lyrboc contuvo el aliento, atemorizado. ¿Qué era aquello que se acercaba a él? ¿Soldados del duque? Había creído encontrar un escondite seguro, pero daba la impresión de que había caído directamente en los brazos de sus perseguidores. Cerró la mano derecha en torno a la empuñadura de la daga, aunque sabía que de poco le serviría... No obstante, solo había una luz, lo que podría indicar que no había más de un soldado, dos tal vez. ¿Por dónde habían entrado? Miró hacia arriba y se preguntó si tendría tiempo suficiente para llegar al final de la escalera y abrir la losa... ¿O sería eso peor? ¿Lo estarían ya esperando en el exterior?

			Acuciado por tantas dudas, permaneció inmóvil en la boca del túnel, aferrando su arma por mucho que se le antojase inútil ante las espadas de los soldados. Estaba agotado, dolorido, rabioso y desmoralizado por el rechazo de Rihlvia, y no le quedaban fuerzas para intentar escapar de nuevo.

			La luz provenía de una antorcha cuyas llamas palpitaban y lamían el techo de roca del pasadizo. Estaba ya tan cerca que Lyrboc pudo ver la silueta del hombre que la portaba, una figura alta y corpulenta cuyos rasgos aún se mantenían ocultos por las sombras. Solo distinguió una figura, lo que por un lado podía aumentar sus posibilidades de triunfo en caso de combate, pero, por otro, el tamaño de aquel hombre vaticinaba que Lyrboc lo tendría complicado para derrotarlo.

			Los pasos se detuvieron a pocos metros de él y se produjo un breve silencio durante el cual el portador de la antorcha la inclinó hacia delante para iluminar al muchacho. Segundos después, por fin, Lyrboc observó el rostro del hombre. Su piel poseía una tonalidad y una textura extrañas, ocre y apergaminada, aunque estaba cubierta en gran parte por una espesa barba jaspeada de diversos matices de gris y unas gruesas cejas que casi ocultaban sus ojos, que se adivinaban negros pese a reflejar las llamas de la antorcha. Su melena, larga hasta más allá de los hombros, era de un color similar al de la barba: un gris sucio como el de las cenizas de una hoguera. Lyrboc no pudo adjudicarle una edad determinada, pero el aspecto y la vestimenta (un jubón raído y unas calzas negras) le hicieron pensar que aquel tipo no era uno de los soldados del duque. Sin embargo, iba armado: de su cinto colgaba una espada cuya hoja debía de medir casi lo mismo que el propio Lyrboc. La punta metálica de la vaina tocaba el suelo.

			—¿Quién eres? —preguntó el muchacho, con una voz que consiguió sorprenderlo a él mismo por su firmeza.

			El desconocido lo estudió con detenimiento antes de responder. En ningún momento había hecho el menor ademán de desenvainar.

			—Me llamaba Baeqam —dijo, y tras una nueva y prolongada pausa, añadió—: Tú debes de ser Lyrboc, ¿me equivoco? No, no me equivoco.

			Lyrboc sintió que le faltaba el aire. El hecho de que aquel extraño conociera su nombre era un misterio cuya solución se le escapaba. El cansancio y la sorpresa no le permitieron pensar con calma. ¿Qué podía significar aquello? Quizá, después de todo, sí fuese aquel hombre un soldado del duque. Tal vez Rihlvia había revelado su identidad.

			Apretó con tanta fuerza la empuñadura de la daga que le dolieron los huesos de la mano.

			—¿Cómo sabes mi nombre?

			Los ojos negros del otro parecieron emitir un destello.

			—Nos avisaron de que vendrías. Llevamos mucho tiempo esperándote. Guárdate eso y sígueme.

			El hombre giró sobre sus talones y volvió a internarse por el túnel, hacia la oscuridad de la que había surgido. El sonido de sus pasos se confundía con el de los latidos del corazón de Lyrboc.

		

	
		
			VII

			La seguridad de Geoffrey en sí mismo mejoró notablemente al empuñar la espada. Como primera piedra de toque, Tarco lo emparejó con un soldado llamado Tæn, un hombre barbudo de unos cuarenta años que le sacaba una cabeza y que se lanzó al ataque con prontitud y excesivo celo, convencido de su superioridad en fuerza y experiencia en el combate. Y, desde luego, era superior, pero Geoffrey supo repeler sus acometidas con firmeza y realizó varios movimientos que sorprendieron a su rival y sacaron alguna que otra exclamación de apoyo por parte de los demás, que habían formado un amplio círculo a su alrededor. Al final, Tæn le arrebató la espada de un golpe certero y le apuntó con la punta de la suya al pecho. Entonces le miró a la cara, le guiñó un ojo, envainó su arma y le tendió la mano.

			—A tu edad yo no aguantaba ni la mitad de tiempo a un soldado como yo, te lo garantizo.

			—Pero me has ganado. Ahora estaría muerto.

			—Lo estarías —intervino Tarco— si tuvieses que luchar contra Tæn. Pero, por fortuna, él está con nosotros. Has hecho un buen combate, Geoffrey, aunque aún tienes que mejorar. Intenta siempre mantener tu espada. Si la pierdes, lo siguiente que perderás será tu vida.

			Geoffrey asintió y se agachó para recoger su arma del suelo.

			—¿Seguimos? —dijo.

			Tæn inclinó ligeramente la cabeza en gesto de respeto y se lanzó otra vez al ataque.

			Tarco seleccionó contrincantes para el resto de los miembros del Club Chatterton, que entrenaron durante todo el día, haciendo tan solo una breve pausa para comer.

			[image: Orla.tif]

			Esa noche, con dolores en músculos que hasta ese momento ni siquiera había imaginado que existieran, Geoffrey buscó la ocasión para poder hablar con Thürp a solas.

			—Profesor Thürp...

			—Geoffrey...

			—Disculpe... Ya sé que nos dijo que no siguiéramos llamándole «profesor».

			—Tranquilo, no importa. Ya te acostumbrarás a llamarme simplemente Thürp.

			—Necesito preguntarle algo y... —el titubeo de Geoffrey resultó patente. Su semblante se había oscurecido—, y prefiero preguntárselo a usted antes que a... A usted lo conozco desde siempre; de Tarco, en cambio, no sé nada.

			Thürp sonrió.

			—Lo entiendo, pero te puedo asegurar que Tarco es de fiar. Antes de que cruzásemos el Umbral, llevándote a ti recién nacido, él y yo libramos más de un combate hombro con hombro. Hay pocas personas a las que confiaría mi vida o la de mis familiares, y él es una de ellas.

			—No lo dudo. De no haber sido por él, la gárgola me habría matado, pero...

			Thürp detectó el nerviosismo del chico y le puso una mano en el hombro para calmarlo.

			—Tranquilo. De todos modos, me enorgullece que confíes en mí. ¿Qué quieres preguntarme?

			Geoffrey se tomó su tiempo. No tenía nada claro cómo dar voz a sus dudas, cómo formular la pregunta sin que el mero enunciado pudiese ser interpretado como una ofensa o una prueba de cobardía.

			—Esta guerra hacia la que nos dirigimos... La guerra por el trono de Olkrann... es..., ¿es una guerra justa?

			—¿Me preguntas si la razón está de nuestra parte? ¿Si somos los buenos? —replicó Thürp con una sonrisa.

			—Sí. Le pregunto si es justo que yo..., por mucho que esa profecía lo diga, provoque una guerra para conseguir el trono.

			La mano de Thürp aumentó la presión en su hombro.

			—Lo que puedo decirte es que Krojnar fue un buen rey, igual que antes lo fue su padre. Ambos fueron reyes justos y honrados. Y puedo decirte también que Gerhson no tiene el mismo sentido de la justicia que tenía su hermanastro Krojnar. Ni él ni los hombres de los que se ha rodeado tienen piedad alguna. Olkrann, el lugar donde naciste, está sometido a un gobierno cruel y tirano. —Geoffrey asintió en silencio, con gesto pensativo—. Lo único que debes procurar —continuó Thürp— es convertirte en un buen rey. Sé tú el mejor rey de todos. Sé un rey que recuerden las crónicas por su bondad y por su buen gobierno.

			—Lo intentaré... si logramos el trono.

			El soldado le dio un nuevo apretón.

			—Geoffrey, tus dudas hablan bien de ti. Eres una buena persona, y estoy convencido de que estás destinado a ser un gran rey.

			—¿Podemos ganar la guerra, profesor?

			Thürp no pudo evitar que su respuesta se retrasase unos segundos más de la cuenta:

			—Nuestra obligación es intentarlo.

		

	
		
			VIII

			Lyrboc se lo pensó unos segundos y después se adentró en el túnel, con los ojos fijos en la ancha espalda de aquel extraño y las llamas de la antorcha, que se agitaban y bailaban formando sombras que se retorcían y cambiaban de aspecto en las paredes. ¿Qué alternativa tenía? Mientras caminaba, pensaba en sus opciones. ¿Huir? ¿Hacia dónde? Se dirigía hacia lo desconocido, pero el exterior se antojaba más peligroso, pues los hombres de Nompton seguramente no tardarían en registrar los alrededores del lago. Allí, en cambio, en las profundidades de la montaña, aquel tipo no parecía tener intención de atacarlo. Y, por encima de todo, la curiosidad había terminado por convencerlo: ¿cómo era posible que aquel tipo supiera su nombre? ¿Quién era, quién más había allí abajo y por qué estaban esperándolo? ¿Adónde conducía aquel túnel?

			De repente notó que a su izquierda se abría lo que se le antojaba un nuevo pasadizo, una abertura cuyo interior quedaba oculto por la más absoluta negrura. Unos pocos metros más adelante vio otro similar a la derecha, y se animó a acelerar el ritmo de sus pasos para acercarse a la luz de la antorcha, manteniendo aún una distancia prudencial con respecto a su portador, pero evitando poder quedarse de improviso sumido en la oscuridad en medio de un laberinto.

			El guía se detuvo tras doblar en un recodo y, al llegar junto a él, Lyrboc descubrió el comienzo de una nueva escalera descendente.

			—Cuida dónde pones los pies —dijo el hombre, sin mirarlo siquiera, como si hubiera sabido desde el primer instante que Lyrboc iba a seguirlo hasta allí—. La roca rezuma humedad y es fácil resbalar.

			—¿Adónde vamos?

			—A la cámara inferior —respondió, y sin ofrecerle más explicaciones comenzó a bajar los peldaños.

			Lyrboc se quedó donde estaba. Cada vez se sentía más nervioso.

			—Un momento —musitó, y a continuación, levantando la voz, añadió—: ¿Qué hay en esa cámara? ¿Una salida?

			En la confusión de pensamientos que se agolpaban en su mente, de pronto había surgido la esperanza de que aquel extraño lo estuviese guiando hacia una salida situada más allá del cerco de los soldados del duque. Pero el otro continuó descendiendo sin responder, y tras girar en un nuevo recodo, la antorcha desapareció y Lyrboc ya no pudo ver nada más que un resplandor cada vez más débil y lejano. Dudó aún unos instantes más e inició el descenso.

			En algunos de los escalones de piedra se habían formado pequeños charcos y las paredes estaban cubiertas en su mayor parte de una pátina de humedad. De varios puntos del techo caían gotas que impactaban contra el suelo con un sonido de explosión en miniatura. El frío se acentuaba más y más, y Lyrboc empezó a tiritar de los pies a la cabeza.

			Perdió la cuenta de los giros que daba la escalera y del tiempo que llevaban bajando, concentrada toda su atención en no resbalar. Finalmente, vio que la antorcha se detenía y que su portador lo esperaba frente a un gran arco excavado en la roca que daba acceso a un nuevo pasadizo. Al llegar a los últimos peldaños, distinguió una enorme claridad que salía de aquel túnel. Una claridad que parecía móvil, pues brotaba de un conjunto de antorchas que colgaban de las paredes.

			—Hemos llegado —anunció Baeqam.

			Lyrboc notó que se le aceleraba el pulso al ver que las paredes del pasadizo se separaban para formar una sala de contorno irregular y techo abovedado en cuyo centro había seis hombres más, observándolo, todos ellos vestidos de manera semejante a Baeqam, y con barbas y melenas de igual color. Los ojos de Lyrboc apenas repararon en el resto de cosas que había en la cámara: un par de mesas de madera alargadas, un grupo de sillas, unos cuantos sacos de arpillera que daban la impresión de estar en su mayoría vacíos, y, en la pared de la izquierda y en la del fondo, las bocas de dos nuevos pasadizos.

			—Bienvenido —dijo uno de aquellos hombres.

			Baeqam dejó su antorcha en un soporte clavado a la pared y, con un gesto de la mano, invitó al muchacho a entrar en la sala, mas Lyrboc permaneció quieto.

			—¿Quiénes sois?

			—Tú eres Lyrboc, de Olkrann.

			El chico se mordió un labio y asintió. No era exactamente miedo lo que sentía, sino un profundo y completo desconcierto.

			—¿Cómo podéis saberlo? Sí, me llamo Lyrboc..., pero ¿quiénes sois vosotros? ¿Qué lugar es este?

		

	
		
			IX

			Entrenar con tanta intensidad era una manera de no pensar en todo aquello que no conocían y que los aguardaba en aquel mundo nuevo, y también de demostrarse a sí mismos (y a los demás) que estaban capacitados para luchar, para empuñar la espada cuando hiciera falta. Comprendían ahora lo que muchas veces se habían preguntado en el pasado, el porqué de las clases de esgrima y lucha en el orfanato.

			Sin embargo, cuando caía la noche, después de cenar (momento en el que Jun dejaba evidencias claras de su buena mano en la cocina, ahora que contaba con una gran variedad de ingredientes entre los que elegir), el Club Chatterton al completo se retiraba y, entonces sí, hablaban de todo lo que les estaba ocurriendo y de aquello que solo podían intentar imaginar. Charlaban en voz baja, tumbado cada uno en su jergón, que habían colocado en círculo, de modo que las cabezas de todos casi se tocaban.

			—¿Os dais cuenta de que ya nos miran de forma diferente? —dijo James.

			—Claro, el primer día debimos de parecerles unos críos —repuso Arlen—. Un incordio. Unos mocosos a los que iban a tener que cuidar y proteger...

			—Y les hemos demostrado que somos capaces de cuidarnos solos.

			—No lo tengo yo tan claro —opinó Martin—. Sabemos usar la espada, pero... —se interrumpió.

			—Ya sé a qué te refieres —replicó Arlen—. Hasta ahora solo nos estamos entrenando, no hay peligro real, sabemos que aunque nos quiten la espada no nos..., no nos matarán.

			—Sí, exacto —prosiguió Martin—. ¿Alguno de vosotros ha pensado si, cuando llegue el momento, será capaz de matar para no morir? Porque eso es precisamente lo que tendremos que hacer. No será suficiente con golpear más fuerte, ni con arrebatarle al enemigo su arma. Tendremos que matarlo.

			Esa afirmación provocó un silencio que ninguno de los cinco rompió durante un rato. Todos habían evitado pensar en ello, pero era una realidad cada vez más próxima. Ya no estaban entre las paredes protectoras del orfanato. Cada día de entrenamiento que dejaban atrás era un día menos para llegar al momento en el que tendrían que luchar de verdad.

			Fue el menor del grupo el que primero se decidió a hablar:

			—Yo seré capaz de hacerlo. Si es necesario, mataré para mantenerme con vida y para protegeros a vosotros.

			A través de la oscuridad que los envolvía, Martin miró a su hermano, de quien solo pudo distinguir el perfil, acostado de lado bajo la manta, y la mata de pelo que asomaba. Era dos años más pequeño que él, y, sin embargo, a menudo le parecía mucho más seguro en ciertos aspectos. ¿Lo que había dicho era tan solo una frase para infundirse ánimos o tenía la completa certeza de ser capaz de matar? Él mismo no sabía si le temblaría la mano cuando llegase el instante de tener que dar muerte a un contrincante. En lo más hondo de su corazón, no sabía si podría matar para salvarse a sí mismo, pero algo le decía que sí lo haría si era para salvar a Nicholas. Y, de igual modo, sabía que Nicholas haría lo mismo llegado el caso. En algunas ocasiones todavía podía oír en el interior de su cabeza la voz de su padre diciéndole que él era el mayor y que debía cuidar de Nicholas y que, con el tiempo, no habría nadie a quien ninguno de los dos querría más que a su hermano respectivo. Y así había sido. Ahora no podía imaginar qué habría sido de él si Nicholas no hubiera existido, o si también él hubiera perecido en el incendio. Cuidar de él desde aquella noche era lo que le había hecho mantenerse cuerdo y madurar de forma tan acelerada. Sí, mataría a todos los enemigos que le salieran al paso para proteger a Nicholas. También al resto del Club, pero por encima de todos, a Nicholas. Y sabía que su hermano haría exactamente lo mismo por él.

			El fallecimiento de sus padres había creado entre ambos una miríada de lazos invisibles que los unían y que ninguno de los dos permitiría que se rompiesen. Tenían, además, otra cosa en común: los dos amaban en silencio y sin demasiadas esperanzas a Arlen. Pero ni siquiera ese amor secreto por la única chica del grupo podría quebrar su unión.

			Fue precisamente Arlen la siguiente en hablar:

			—Yo también creo que podré hacerlo. No nos quedará otro remedio, ¿no es cierto? Tendremos que hacerlo. Parece que hay muchos que no quieren que esa profecía se cumpla, que harán lo posible por evitar que Geoffrey llegue al trono. No se apartarán para dejarnos pasar, así que tendremos que luchar contra ellos. Y, como ha dicho Martin, no bastará con desarmarlos.

			Ninguno de ellos se había despojado aún de la incredulidad ante la situación en la que de repente se encontraban. Por mucho que hablasen abiertamente de la necesidad de luchar para lograr su objetivo, de matar para sobrevivir, ni uno solo de los cinco todavía podía creer que tendrían que llegar a hacer tal cosa. Pero hablar sobre ello les sentaba bien. Era un modo de sacar a la luz sus temores y vencerlos. El primer enemigo al que debían enfrentarse, mucho antes que a ese lejano príncipe Gerhson y a cualquiera de sus hombres, era el miedo.

			Geoffrey era el que menos participaba en aquellas conversaciones. Los demás sabían que si a ellos les costaba hacerse a la idea de lo que estaba sucediendo, en el caso particular de Geoffrey la incertidumbre y la confusión eran tan enormes que no le permitían pensar con un mínimo de calma. El único momento en que volvía a ser el Geoffrey que todos conocían era durante los entrenamientos, cuando empuñaba la espada. El resto del tiempo se encerraba en sí mismo, y si acaso hablaba, lo hacía con frases cortas o meros monosílabos.

			—¿Alguno se ha parado a pensar cómo será este mundo? —murmuró James—. Me refiero a que... todavía no hemos visto nada, o casi nada. ¿Por qué usan espadas en lugar de armas de fuego?

			—Lo dijo Tarco —señaló Martin—: este mundo es distinto y está habitado por seres que no podemos ni imaginar.

			—Sí, basta con verlo a él, con esas alas enormes. ¿Habrá más como él?

			—Supongo.

			—Yo no quiero ni pensar en los seres que pueden vivir aquí —mintió Nicholas para zanjar el tema—. Prefiero evitarme pesadillas antes de tiempo.

			—Tiene que ser un mundo medieval —insistió James—. Si no, no se explica que sigan usando espadas. Imaginaos que la guerra en Europa fuese así, que los nazis y los aliados luchasen con espadas...

			Sus conversaciones se iban apagando poco a poco, a medida que uno tras otro se veían vencidos por el sueño y la fatiga.

			—¿Qué habrá sido de los demás? —preguntó Arlen una noche—. De Isaac, Francis, Will, George... Del memo de Desmond.

			—El director dijo que se quedaba con ellos para encargarse de protegerlos —respondió James.

			—Espero que estén todos bien —comentó Martin.

			—Puede que los hayan evacuado.

			—Sí, puede.

			—¿Creéis que los alemanes habrán bombardeado? —inquirió Nicholas.

			Nadie dijo nada durante un buen rato, pero luego Martin murmuró:

			—Seguro que están a salvo. El director..., el Anciano Donan estará cuidando de ellos.

			—No me importaría que estuviera aquí con nosotros, la verdad —murmuró Geoffrey.

			—Sí —convino Nicholas.

			—Ya sé que es viejo —continuó Geoffrey—, pero creo que me sentiría más tranquilo si él también hubiese venido.

			—Dijo que vendría cuando le fuera posible —intentó tranquilizarlo Martin—. Cuando hubiese terminado los asuntos que le obligaban a quedarse allí.

			—Pero ¿nos encontrará?

			—Claro que sí. Seguro. Sabrá cómo dar con nosotros.
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			Ni Martin ni ninguno de los demás contaba ya historias antes de dormir, porque ahora eran ellos quienes estaban viviendo una de aquellas aventuras en carne propia.

		

	
		
			X

			El mismo que había hablado antes hizo un gesto para que Lyrboc mirase el techo de la caverna.

			—Ahí encima está el Lago de Lehm. Y aquí abajo estamos nosotros... —Lyrboc supo lo que iba a decir antes de oírlo en la voz gastada y grave de aquel hombre—: los Siete Guardianes.

			Lyrboc los miró uno a uno. En sus rostros resultaba del todo imposible descifrar su edad, pero en sus ojos, en lo hundidos que los tenían, en la negrura impenetrable que había en ellos, creyó ver que aquellos siete hombres llevaban una eternidad allí dentro. ¡La historia era cierta, entonces! Ahora sí registró con la mirada el resto de la cámara; si ellos eran quienes decían ser, si llevaban vivos tanto tiempo, si eran los verdaderos guardianes del tesoro robado de Wolrhun..., eso significaba que el tesoro también estaba allí.

			—¿Necesitas verlo para creernos? —le preguntó Baeqam, leyendo sus pensamientos.

			Lyrboc resopló. Para sus adentros, se dijo que ya creía lo que le decían, aunque se forzó a sí mismo a dudar: ¿y si estaba pecando de crédulo?

			—Me ayudaría... ver el tesoro y que alguien me explicase cómo es posible que sepáis mi nombre y mi lugar de nacimiento.

			Baeqam descolgó de nuevo la antorcha y se la tendió.

			—El pasadizo del fondo.

			Lyrboc la cogió y se dirigió hacia allí. Al llegar a la boca del túnel, sintió que los latidos ensordecedores de su propio corazón le taponaban los oídos. Ninguno de aquellos hombres lo acompañó, pero enseguida supo por qué. El pasadizo no superaba los diez metros de longitud, y terminaba en una cámara de reducidas dimensiones, aproximadamente una cuarta parte de la anterior. No había ninguna otra salida, tan solo el túnel por el que él había llegado hasta allí. Junto a la pared más alejada de la entrada había un arcón de madera. Era lo único que había, un simple arcón de dos metros de largo y uno de alto. Si todo el tesoro estaba allí dentro, era bastante más pequeño de lo que contaba su leyenda. Caminó hasta él y probó a levantar la tapa, que cedió a sus deseos con un crujido y le reveló el contenido. El muchacho se quedó sin aliento ante lo que le mostraron sus ojos. Eran demasiadas emociones en demasiado poco tiempo. La noticia de que Rihlvia había aceptado la oferta de matrimonio del hijo del duque. La muerte de Cerrÿn. La destrucción de la posada. El rechazo definitivo de Rihlvia a marcharse con él. La persecución por parte de los soldados. El encuentro con los Siete Guardianes. Y, ahora, la visión de varias decenas de objetos de oro y plata que brillaban más que el sol en aquella burda caja de madera. Parpadeó ante semejante resplandor y tuvo que cubrirse los ojos con la mano libre. De entre todos aquellos objetos, su atención se concentró en uno solo, el que estaba en el centro del arcón, sobre un pequeño trapo de tela de color azul: una corona dorada de seis puntas con una turmalina incrustada en la parte frontal. No necesitaba que le dijeran a quién pertenecía. Era la corona de Wolrhun.

			Junto a ella había una lanza que ocupaba casi todo el largo del arcón. Estaba bañada en oro. La lanza con la que, según la leyenda, Klaëm había dado muerte a un león del desierto.

		

	
		
			XI

			Una mañana, Tarco reunió al Club Chatterton justo después del desayuno.

			—Ha llegado el momento —dijo—. Llevamos casi tres semanas aquí y estoy más que satisfecho con vuestro manejo de la espada y con las ganas que habéis demostrado. Lo ideal sería poder quedarnos más tiempo, pero... bueno, tiempo es precisamente lo que no tenemos. Y por delante nos espera un camino muy largo. Como sabéis, estamos en el norte de Wolrhun. Tenemos que ir a Namo Rhun, la capital, y conseguir que la reina Fanha nos reciba en audiencia para convencerla de que ponga su ejército a nuestra disposición. Una vez lo hayamos hecho, tendremos que ir aún más al sur, a Nemeghram. Pero de Namo Rhun nos separan varios cientos de kilómetros, así que debemos ponernos en marcha.

			»Esta zona en la que nos encontramos está bastante deshabitada. Por eso la escogió el capitán Rondak, para no llamar la atención hasta que llegase la hora de que el Dragón Blanco volviera a cruzar el Umbral. Los reyes de Wolrhun nunca han mostrado mucho interés por estas tierras, algo que la gente de por aquí ha aprovechado para vivir según sus propias normas. Y otras criaturas lo han aprovechado para establecerse.

			—¿Qué criaturas? —le interrumpió Arlen, sin poder contenerse.

			—Criaturas... extrañas —se limitó a decir Tarco—. Con un poco de suerte, no nos cruzaremos con ninguna de ellas. Debéis tener en cuenta una cosa: pese a la diversidad de criaturas que existe en este mundo, la más peligrosa es la humana. La más traicionera, la más vil. La mayoría de los otros seres, por horribles y peligrosos que sean, suelen esconderse cuando ven acercarse a un humano. La mayoría, no todos —subrayó.

			—Recordad también otra cosa —intervino Thürp, cuyo semblante estaba cubierto por una sombra de tensión—. A partir de este momento, estaremos en peligro constante. Mantened todos vuestros sentidos alerta, ¿de acuerdo? Si dudáis, aunque solo sea por un instante, la duda puede significar vuestra muerte o la de vuestros compañeros. De hoy en adelante, nos protegeremos unos a otros... y, en especial —añadió, dirigiendo una mirada a su hija que parecía contradecir sus palabras—, a Geoffrey.

			—Hasta que logremos que nos reciba la reina Fanha, debemos mantener en secreto la existencia del Dragón Blanco —dijo Tarco—. ¿Entendido, Geoffrey? Tienes que llevar la capucha puesta día y noche. Será mejor que todos nos la pongamos, puesto que llamaría la atención que solo lo hiciera uno. —Geoffrey asintió, con cierta incomodidad por ser el centro de las miradas—. Thürp y yo iremos siempre con vosotros, aunque hoy tenemos que separarnos de una parte del grupo, el capitán y sus hombres, que permanecerán en su barco, y dentro de unos días nos separaremos también de los demás. No podemos dirigirnos a Namo Rhun como si fuéramos una avanzadilla de un ejército extranjero. No seríamos bien recibidos. Necesitamos que la reina esté dispuesta a recibirnos, y no lo hará si sus gentes se sienten amenazadas por nuestra presencia. Ellos se dirigirán a la frontera con Olkrann, a la ribera del río Lujn, y esperarán allí a que les enviemos noticias del resultado de nuestra entrevista con la reina.

			—¿Qué posibilidades hay de que la reina Fanha se ponga de nuestra parte? —quiso saber Martin—. Dijiste que podría negarse a ayudarnos.

			Tarco frunció los labios.

			—Sí, podría hacerlo, pero confío en que no lo haga. Tenemos a nuestro favor la baza del Dragón Blanco y la profecía, y espero que la reina no desee arriesgarse a darnos la espalda y encontrarse después con que recuperamos el trono de Olkrann sin su ayuda. Eso podría suponer una larga enemistad entre ambos reinos, y es algo que no le conviene. Le interesa que Olkrann vuelva a ser un reino en el que pueda confiar y con el que pueda comerciar. Ya tiene bastantes problemas con Nemeghram al sur, y, por lo que sabemos, desde la caída del rey Krojnar tampoco ha existido relación entre Olkrann y ninguno de sus vecinos, así que es de suponer que a Fanha le interesará ayudarnos.

			—¿Dices que hay problemas entre Wolrhun y Nemeghram? —le preguntó James.

			Tarco suspiró y realizó un breve gesto de asentimiento.

			—Sí, así es.

			—Entonces, ¿cómo van a ponerse los dos de nuestro lado al mismo tiempo?

			El suspiro de Tarco se transformó ahora en un resoplido.

			—Intentaremos resolver ese punto cuando llegue la ocasión. Tenemos que ir paso a paso. Primero buscaremos el apoyo de Wolrhun; después, el de Nemeghram.

			Aquello no sonaba bien, y todos los presentes eran conscientes de ello. Thürp, con un ademán que los chicos conocían de sobra porque se lo habían visto hacer a menudo cuando terminaba la clase, dio una sonora palmada y dijo:

			—Recoged vuestras cosas. Nos marcharemos antes del mediodía.
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			El sol se encontraba casi sobre sus cabezas, aunque la luz que proyectaba era fría y desangelada.

			Cuando vieron a los demás preparados ya para partir, los muchachos tuvieron la impresión de que realmente se trataba de un batallón. Un batallón exiguo, pero un batallón al fin y al cabo. El capitán Rondak y sus hombres se despidieron de todos deseándoles suerte y éxito.

			El bueno de Jun les dedicó un guiño a los chicos.

			—Cuidaos hasta que volvamos a reunirnos.

			—Echaremos de menos tu cocina —le dijo Arlen.

			El marinero se echó a reír y repuso:

			—Algún día espero tener la oportunidad de preparar para vosotros un auténtico festín. Quizá el día de tu boda, preciosa. Ya me contarás quién es el afortunado.

			Arlen se sonrojó contra su voluntad y los otros cuatro rieron de buena gana.

			El capitán les estrechó la mano uno a uno y se detuvo ante Geoffrey.

			—Ha sido un orgullo conocerte en persona. Espero que entre todos consigamos hacer que la profecía se cumpla y que pronto ocupes el trono de Olkrann.

			Geoffrey dudó un instante y bajó la mirada. Por mucho esfuerzo que ponía en ello, aún le costaba hacerse a la idea de que el destino de aquel grupo de hombres valientes y de todo un reino parecía depender de él. Tragó saliva y, cuando el capitán ya se daba la vuelta, lo sujetó por el antebrazo:

			—Capitán, sé que estoy en deuda con usted... Con usted y con toda su tripulación. Le agradezco lo que hizo hace quince años para mantenerme con vida, lo que ha hecho desde entonces, y también lo que hará a partir de ahora. Si..., si tenemos éxito y logramos nuestro objetivo, será en parte gracias a usted y a sus hombres. —De reojo pudo ver que Tarco le dirigía un gesto de aprobación.

			—En marcha —dijo el hombre alado.

			Rondak y su tripulación se dirigieron hacia la playa para regresar al barco fondeado en la bahía, y los demás, aquel batallón escaso comandado por Tarco y Thürp al que ahora se había unido el Club Chatterton, se adentraron en el bosque de abetos y pinos silvestres en dirección sur.

			Justo en el linde del bosque, Arlen se detuvo un momento y miró hacia atrás. Martin, Nicholas y James la imitaron. Desde allí se veía una franja de mar azul oscuro y la popa del barco. Más allá, muy lejos, demasiado para divisarla, se hallaba la puerta que comunicaba con el mundo donde se habían criado y al que, quizá, ya nunca podrían regresar.

		

	
		
			XII

			–Me contaron dos versiones de lo ocurrido: una en la que fueron un par de dragones los que robaron el tesoro de los reyes de Wolrhun, y otra en la que lo hicieron en realidad siete hombres, siervos de Nagraem, a los que luego él convirtió en inmortales para que guardasen el tesoro cuando el duque de Lauq Rhun lo traicionó.

			—No somos inmortales.

			—¿No? ¿Y cómo se explica entonces el tiempo que lleváis aquí? Ningún hombre normal vive tantos años.

			—Pero llegará el día en el que moriremos.

			—Cuando ya no sea necesario que sigamos guardando el tesoro —añadió otro de los Siete.

			Lyrboc no entendió qué pretendía decir con aquello, pero ninguno de los demás le ofreció otra explicación.

			—¿Hay más? Quiero decir que... Se suponía que el tesoro era gigantesco.

			—Nunca creas a nadie que alardea de lo mucho que posee, aunque sea un rey.

			Lyrboc suspiró y se pasó una mano por el pelo. Llevaba muchas horas despierto y sometido a una tensión excesiva, había estado a punto de morir y aún no tenía claro que el peligro hubiera pasado, pero necesitaba resistirse al cansancio. Necesitaba hacer unas cuantas preguntas más. Una por encima de todo.

			—Todavía no me habéis dicho cómo sabéis mi nombre. No consigo comprenderlo, ¿cómo es posible que lo sepáis?

			—Fue Nagraem quien nos lo dijo —le aclaró Baeqam—. Cuando nos anunció que quería que guardásemos el tesoro, le preguntamos hasta cuándo tendríamos que hacerlo y nos explicó que hasta que llegase Lyrboc, de Olkrann. También nos dijo que te quedarías aquí un tiempo.

			—Sí, ¿de quién huyes?

			—De..., de... —Lyrboc buscó el apoyo de la pared de roca y se fue dejando caer hasta quedar sentado—, de los soldados de Nompton.

			—¿Nompton? ¿Es ese el nombre del actual duque de Lauq Rhun?

			—Sí.

			—Nagraem nos advirtió que necesitarías nuestra ayuda.

			—¿Cómo podía él saberlo? ¿Cómo podía Nagraem saber que yo vendría aquí?

			—¿Sabes quién era él? —le preguntó a su vez Baeqam.

			—El hechicero más grande que jamás haya existido —respondió Lyrboc, recordando la definición que le había dado Neft—. Pero, si conocía el futuro, ¿por qué no evitó su propia muerte? ¿Por qué permitió que el duque lo traicionase y lo entregase al rey?

			—Nagraem no conocía el futuro. No todo, solo determinados fragmentos del futuro.

			—Dinos, Lyrboc, ¿en qué podemos ayudarte? —terció otro de los guardianes.

			—¿Podéis hacer que los soldados no me cojan?

			—Descuida, aquí abajo no te encontrarán.

			Lyrboc meditó unos instantes. Trató de concentrarse, pero le resultaba sumamente difícil. Su mente estaba embotada por el agotamiento y la tensión vivida.

			Si lo había comprendido bien, el célebre hechicero Nagraem había pronosticado que él sería el primero en encontrar la entrada al pasadizo que conducía a la caverna donde había decidido esconder el tesoro robado a los reyes de Wolrhun. Él, Lyrboc, nacido en Olkrann, hijo del capitán Nebon Sainner y de Raima. Intentar descifrar cómo lo había hecho era algo que estaba más allá de sus posibilidades, teniendo en cuenta que el mismo hechicero había sido capaz de comunicarse con los dragones y domesticar a dos de ellos, y también de alargar la vida de los Siete Guardianes mucho más allá de lo que cualquier ser humano normal sería capaz. Por un momento se le pasó por la cabeza la posibilidad de que estuviera siendo víctima de un engaño, pero ¿cómo? No se le ocurría forma alguna de que aquellos hombres supieran su nombre si no era cierto que se lo había dicho el hechicero. Y, además, estaba el tesoro, acababa de verlo con sus propios ojos. Tenía que aceptar que era verdad, que las historias que había oído contar sobre Nagraem eran ciertas, que el tesoro estaba allí mismo, a unos pocos pasos de él..., que aquellos hombres llevaban años esperándolo. Muchos años.

			—¿Queréis ayudarme? —dijo al fin—. Sois guerreros, ¿no es así? Oí decir que erais de los mejores. —Varios de los guardianes asintieron—. Enseñadme. Necesito ser el mejor guerrero. Necesito ser como Klaëm.

			—¿Para qué? —quiso saber Baeqam, sorprendido.

			—Para volver a Olkrann y salvar a mis padres..., o vengarlos.

			El grupo de guardianes intercambió varias miradas antes de que Baeqam respondiese:

			—Un entrenamiento de esa índole llevará tiempo. —Lyrboc se encogió de hombros, dejando claro que eso no le importaba—. No estoy hablando de días, ni semanas. Ni meses. Si quieres ser un gran guerrero, hará falta mucho tiempo.

			El muchacho asintió. Sabía que regresar a su hogar sin estar preparado significaría una derrota anticipada. Ya habían transcurrido varios años desde su huida, así que no había prisa.

			—Si de verdad podéis enseñarme, me quedaré aquí el tiempo que sea necesario.

			—¿No hay nadie arriba esperándote?

			Ahora Lyrboc negó impetuosamente con la cabeza, deseando que ese gesto deshiciera la imagen de Rihlvia, que se aparecía ante él como si la tuviera justo delante.

			—Nadie —afirmó.

		

	
		
			CAPÍTULO OCTAVO

			En camino

		

	
		
			I

			Después de días y días de caminar sin tregua, todos tenían llagas en los pies, y los músculos de las piernas y la espalda doloridos. Acababan de vadear un río ancho pero muy poco profundo cuando Tarco dio orden de detenerse para acampar. La noche ya se avecinaba y no encontrarían mejor lugar antes de que oscureciera demasiado.

			Desde que se habían puesto en marcha y habían dejado atrás Cabo Septentrión, los chicos del Club Chatterton habían querido tomar parte en los turnos de guardia, cosa con la que tanto Tarco como Thürp habían estado de acuerdo. Esa noche, la quinta de su viaje hacia Namo Rhun, el segundo turno les correspondió a James y a Tæn.

			Cuando lo despertaron, James se frotó los ojos varias veces para desprenderse de los rastros del sueño, pero se sentía tan cansado que se creyó capaz de volver a quedarse dormido aun estando de pie. Habían escogido un lugar a apenas veinte metros de la orilla del río y encendido un par de hogueras que a esa hora ya se habían reducido a ascuas. James miró a su compañero de vigilia y lo vio completamente alerta, todo lo opuesto a él, que aún notaba varias partes de su cuerpo adormecidas.

			—Tæn —lo llamó en voz baja. El otro le dirigió una mirada interrogante y se le acercó—. Voy a ir al río a lavarme la cara. No consigo despertarme.

			—No te alejes —le aconsejó el soldado.

			James caminó con sigilo hacia el agua y miró varias veces a su alrededor. La luna estaba casi llena y se veía lo suficiente para no tropezar. Su luz se reflejaba en las piedras húmedas que sobresalían de la superficie y dibujaba una pequeña senda titilante río arriba. En la orilla contraria, desde donde ellos habían venido, la oscuridad se hacía más densa. Se inclinó hasta quedar en cuclillas y unió ambas manos para formar una especie de cuenco y recoger agua con la que refrescarse. Fría era una palabra demasiado suave: estaba helada, pero eso le sentó bien. Repitió la acción hasta que notó que su vista dejaba de ser borrosa y a continuación se mojó también la nuca. Mejor un poco de incomodidad que la humillación de quedarse dormido durante la guardia. No se lo perdonaría.

			Fue entonces cuando lo oyó. Un chapoteo. Seguía inclinado hacia delante, una postura que quizá le sirvió para no ser visto. Lo que en principio había sido un simple chapoteo se convirtió de pronto en toda una serie de ruidos similares. James estiró el cuello y levantó la mirada, pero en un primer momento no vio nada, aunque eso, lejos de tranquilizarlo, le puso más nervioso. Se irguió y entonces vio a los causantes de aquellos sonidos.

			Pensó primero que parecían arañas gigantescas intentando cruzar el río hacia donde ellos se encontraban. Luego tuvo la impresión de que eran hombres agachados para tratar de permanecer ocultos. Rápidamente contó diez de ellos, aunque lo veloz de sus movimientos y la oscuridad reinante le hicieron sospechar que tal vez habría unos cuantos más. Imposible saber con seguridad si había más allí donde sus ojos no alcanzaban a distinguirlos. Cuando los más cercanos llegaron al punto donde la luna trazaba el sendero de luz sobre el agua, James vio con claridad que llevaban el torso desnudo y que tenían cabelleras muy largas. No iban solo agachados, sino que utilizaban todas sus extremidades para moverse, apoyando las manos en el lecho poco profundo del río como si fueran piernas.

			De repente oyó un silbido agudo y, enseguida, lo que se le antojó un estruendo de movimiento a su espalda. Tæn apareció corriendo a escasos metros de él.

			—¡Vuelve! —le gritó. Al mirarlo, James vio que empuñaba su espada y desenvainó también la suya, maldiciéndose por no haberlo hecho ya—. ¡No te quedes ahí, vuelve junto al fuego! —Los dos corrieron para reunirse con los demás, que gracias al silbido de aviso de Tæn se habían puesto de pie de un salto y blandían sus armas lanzando miradas de alarma en derredor. Desde su posición no habían podido ver aún lo que sucedía—. ¡Avivad el fuego, rápido! —les urgió Tæn—. ¡Ya los tenemos casi encima!

			—¿A quiénes? —preguntó Thürp, que nada más levantarse se había situado junto a Arlen.

			—A un grupo de hots —respondió Tæn—. No he podido comprobar cuántos son.

			—Diez o doce, creo —anunció James, contento de resultar útil.

			—¿Qué son hots? —preguntaron al unísono Martin y Arlen.

			—¡Ya habrá tiempo de explicároslo! —gritó Tarco—. ¡Avivad el fuego y formad un círculo!

			Tæn echó un vistazo a las hogueras y soltó un improperio.

			—¡Olvidad el fuego, no hay tiempo!

			—¡Que nadie se separe de los compañeros que tiene a su lado más de cuatro metros! ¡Rápido! —exclamó Tarco, y luego, dirigiéndose a los cinco miembros del Club Chatterton, añadió—: Sé que nunca habéis luchado de verdad, a vida o muerte. Ahora no vais a tener segundas oportunidades. ¡No dudéis! La menor duda puede significar vuestra muerte, ¿lo entendéis? Los hots tienen un veneno letal; si os hieren estáis perdidos. ¡Atacad antes de que lo hagan ellos!

			—No basta con herirlos —dijo Tæn—. ¡Hundidles la espada hasta que dejen de moverse!

			Los cinco muchachos asintieron, aferrando cada uno de ellos la empuñadura de su espada con ambas manos y mirando hacia el frente, hacia la oscuridad que rasgaba la luz de la luna.

			Lo que surgió ante sus ojos unos segundos más tarde le heló la sangre al más aguerrido de los hombres que formaban un círculo en torno a las dos hogueras. Un grupo de lo que bien podría definirse como arañas humanoides se deslizó velozmente sobre las rocas que se alineaban a lo largo de la ribera del río y, sin detenerse, siguió avanzando en línea recta hacia ellos. Eran hombres, pero se movían como arañas. Estaban desnudos, cubiertos por completo de barro, mugre y pelo. Al moverse a cuatro patas, encorvados, su altura no superaba el metro, aunque eso les proporcionaba un aspecto aún más aterrador. Eran dieciséis en total.

			En un instante los tuvieron encima.

			No hubo siquiera tiempo para pensar. Aquellos hombres arácnidos se lanzaron sobre ellos en tropel, propulsándose con sus piernas y sus brazos para saltar hacia delante y emitiendo unos chillidos que no tenían nada de humano.

			Tæn fue el primero en responder. Como muchos de sus compañeros, ya se había enfrentado en el pasado a grupos de hots y sabía que había que mantenerlos a raya. Dibujó un arco con su enorme espada y acertó entre los omóplatos del que tenía más cerca, que profirió un alarido desgarrador y cayó de bruces al suelo. Tæn volvió a levantar la espada y repitió el golpe.

			Los demás se dieron prisa en imitarlo.

			Entre chillidos estridentes que perforaban los oídos y el sonido sibilante de las espadas al cortar el aire y la carne, el combate no duró más que unos pocos minutos, tras los cuales los dieciséis hots yacían sin vida en el suelo, boca abajo la mayoría, encogidos otros de lado.
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			Los miembros del Club Chatterton, pese a que en ningún momento dudaron ni dieron un paso atrás, apenas participaron, dada la superioridad en número de sus compañeros con respecto a aquellos seres que los atacaban. A todos ellos el corazón aún les latía como si quisiera salírseles del pecho. La adrenalina se les había disparado y respiraban entrecortadamente. Arlen y Geoffrey estaban enfadados, porque, sin previo aviso, Thürp y Tarco se habían interpuesto entre ellos y el enemigo.

			Cuando volvían a envainar sus espadas, James se dio cuenta de que la suya sí estaba manchada de sangre, pero no recordaba el momento exacto en que había ocurrido.

			—¿Qué diablos eran? —preguntó, paseando la mirada por los cadáveres. Ahora que yacían inmóviles, sus rasgos humanos se hacían más notables.

			Tarco estaba dando órdenes para asegurarse de que no había más hots en las proximidades, así que fue Tæn quien le contestó:

			—Fueron hombres en otro tiempo. Ahora ya no. Vendieron su alma a un nigromante, guiados por la avaricia. Luego creyeron que podrían engañarlo y él los castigó convirtiéndolos en esto. Hots, arañas humanas. Su mordedura es venenosa. Incluso un simple arañazo puede ser letal.

			—¿Nigromante? —repitió Nicholas.

			—Magia oscura. Los que la dominan pueden hacer cosas como esta... o peores.

			—Hemos cometido un error al dejar que las hogueras casi se apagasen —afirmó Tarco, volviendo junto a ellos—. Los hots no se nos habrían acercado si el fuego hubiera estado encendido. La mayoría de las criaturas de la noche lo temen.

			—¿Hay muchos de esos hots por aquí? —quiso saber Martin.

			—Cuando el nigromante los transformó en lo que ahora son, se extendieron por todas partes. En muchas regiones han sido ya exterminados, pero ya os dije que ahora estamos en una zona prácticamente deshabitada, así que aquí nadie ha venido a darles caza.

			—Tenemos que quemarlos —los interrumpió Tæn.

			—¿Por qué? —preguntó Geoffrey.

			—Porque los hots no tienen alma, es la magia oscura la que les da vida, y el fuego es la mejor forma de acabar con ese tipo de magia.

			—Vosotros encargaos de avivar el fuego —dijo Tarco, mirando a los chicos del Club—. Tæn, tú ayúdame a cavar un agujero.

			Aprovechando que todos se ocupaban en algo, Thürp se giró hacia su hija y le habló en voz baja:

			—¿Estás bien?

			—Demasiado bien —repuso ella entre dientes y con el ceño fruncido—. Te has puesto delante de mí y no me has dejado participar. Si hubiera movido mi espada, ¡te la habría clavado a ti!

			Thürp la miró con semblante serio y preocupado.

			—Cierto, pero ¿qué esperabas que hiciera? ¡Eres mi hija! Le dije a tu madre que cuidaría de ti.

			—¡No podrás hacerlo siempre! ¿No te das cuenta? —protestó Arlen, haciendo un esfuerzo por no levantar la voz—. ¿Qué piensas hacer, ponerte delante de mí siempre que entremos en combate? ¿Y si nos atacan por todos lados, qué harás entonces? ¡Tienes que dejarme luchar! Soy buena con la espada, mejor que muchos hombres.

			—Lo sé, Arlen. Lo sé. Pero... por muy buena que seas con la espada, sigo siendo tu padre, y mientras pueda, te protegeré, te guste o no —replicó, y, sin concederle la oportunidad de que lo rebatiera, le dio la espalda y se alejó de ella.
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			—Le he dado a uno —informó James, agachado junto a una de las hogueras al lado de sus amigos.

			—Yo creía que también le había dado a otro —dijo Nicholas—, pero mi espada está limpia. Debo de haberle dado al suelo.

			—La mía está manchada de sangre. Por eso lo sé. No recuerdo cuándo ha sido.

			—Ha ocurrido muy rápido —terció Martin—. Esos... lo que sean no parecían notar que estábamos armados. Saltaban una y otra vez, como si no viesen nuestras espadas. ¿Habéis visto sus ojos? Algunos los tenían cerrados. Creo que no nos veían, solo nos olían.

			James giró el cuello para mirar hacia atrás y cerciorarse de que nadie más podía oírlos.

			—¿Teníais miedo?

			Los demás no respondieron enseguida. Se concentraron en la tarea que les había asignado Tarco. Arlen se unió a ellos y sopló sobre las brasas, todavía malhumorada por la discusión con su padre.

			—¿Bromeas? —dijo al fin Martin, con media sonrisa—. Cuando los he visto venir, como arañas gigantescas, me he puesto a temblar.

			—Yo nunca había estado tan asustado —admitió James—. Creía que se me iba a caer la espada de las manos.

			—Y, sin embargo —murmuró Nicholas—, le has dado a uno.

			—¿En serio? ¿Le has dado a uno? —repitió Arlen. James asintió en silencio y, durante un efímero instante, ambos se miraron directamente a los ojos—. ¿Estás bien?

			—Creo que sí.

			Geoffrey se incorporó y se dirigió a la segunda hoguera. Martin lo siguió y le cogió del brazo:

			—¿Y tú, Geoffrey, estás bien?

			—No lo sé, Martin. No lo sé, la verdad. —Hizo un gesto con la barbilla para señalar los cadáveres de los hots—. ¿Te das cuenta? Están muertos... O eso es lo que parece, al menos, porque según Tæn hay que quemarlos para destruirlos del todo. Si no, la magia oscura que tienen dentro podría hacerlos revivir, ¡o qué sé yo! Magia oscura, Martin. ¡Magia oscura! ¿Qué demonios es eso de magia oscura? ¿Cómo puede alguien haber convertido a esos hombres en una especie de bestias venenosas? ¿Qué mundo es este, Martin? ¿Cómo puede ser que yo pertenezca a este mundo?

			—No lo sé, Geoff, no lo sé —susurró Martin.

			—Vamos, chicos, necesitamos ese fuego listo cuanto antes —los interrumpió Tarco.
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			Algo más de una hora después, los cuerpos inertes de los hots estaban ya en el hoyo y cubiertos con leña que previamente había sido encendida con el fuego de las hogueras.

			Cuando resultó obvio que aquella pira funeraria no se apagaría hasta que todo lo que había en el interior del agujero se hubiese consumido, se pusieron de nuevo en marcha. A pesar de que faltaban varias horas para el amanecer, nadie tenía ya ganas de volver a dormir.

		

	
		
			II

			El sol pintaba el cielo con colores de fragua cuando Arlen decidió acercarse a James para hablar con él. El muchacho caminaba cabizbajo, sumido en sus propios pensamientos. Llevaba largo rato observándolo y le había visto rechazar los intentos tanto de Martin como de Nicholas por conversar.

			Se situó a su lado y le dio disimuladamente con un codo.

			—¿Cómo estás?

			James encogió los hombros y resopló. No sabía explicar cómo se sentía. Al limpiar horas atrás la hoja de su espada se había dado cuenta de que la cantidad de sangre bien podía indicar que le había infligido una herida mortal a una de aquellas horrendas criaturas, pero lo cierto era que no recordaba el momento exacto. Sí recordaba a dos hots corriendo agachados en su dirección, pero en ese punto su memoria se volvía borrosa, como si el miedo se hubiera apoderado de él. Sin embargo, no había podido ser así, no del todo, al menos, pues la mancha de sangre probaba que no se había quedado inmóvil. Se le ocurrió que tal vez fuera un mecanismo de protección de su propia mente: borrar aquello para lo que uno no está preparado.

			—Es curioso —murmuró—. Creo que he matado a una de esas criaturas..., pero no puedo estar seguro. No..., no consigo recordarlo.

			—Todo ha pasado muy rápido —dijo Arlen para tranquilizarlo—. Es normal que no lo recuerdes. En un momento estábamos durmiendo y de pronto los teníamos encima, y unos segundos después estaban todos muertos. Parecía que no fueran capaces de advertir el peligro que suponían para ellos nuestras espadas, como si hubieran perdido la capacidad de razonar.

			James volvió a sumergirse en el silencio. Aquella explicación no le valía. Creía más factible la otra, la de que su propia mente le estuviera protegiendo. Pero si eso era en efecto así, ¿qué significaba? ¿Que no estaba preparado para matar?

			—No lo pienses más —oyó que le decía Arlen—. Seguro que es una reacción normal.

			—¡No, lo lógico sería lo contrario! Lo normal sería que jamás pudiera olvidar a mi primer..., a mi primer muerto, ¿no?

			—Cálmate, James.

			—¿Y si no estoy hecho para esto? ¿Eh, Arlen, y si no valgo...?

			—¿Si no vales para qué? ¿Para matar? ¿Te asusta pensar que eso significaría que eres un cobarde? —James frunció los labios, aunque no dijo nada—. Creo que no se trata de eso, de verdad: que estés aquí por no querer dejar abandonado a un amigo demuestra tu valor, pero incluso en el supuesto caso de que fueras un cobarde, lo que has hecho sería superar esa cobardía y no dejar que te domine. Y en cuanto a lo de que no estés preparado para matar, ¿creías que lo estabas? A mí me parece que ninguno de nosotros lo estamos. Otra cosa es que estemos dispuestos a hacerlo, pero ¿preparados? Yo creo que no. Y me parece que eso habla bien de nosotros.

			—Me gustaría tener las cosas tan claras como tú.

			—Hazme caso, deja de preocuparte.

			James intentó sonreír, pero no resultó muy convincente.

			Recorrían ahora un sendero que no parecía haber sido hollado en años, y aunque el terreno parecía únicamente habitado por pájaros de reducido tamaño y alguna que otra ardilla que se encaramaba a toda prisa a los árboles al verlos llegar, todos se mantenían alerta por si recibían algún nuevo ataque inesperado.

			Como de costumbre, desayunaron sin detenerse y realizaron una breve pausa al mediodía para comer. Luego continuaron, siempre hacia el sur, para abandonar aquella península estrecha y montañosa y llegar al punto donde Tarco había decidido que debían separarse.

			Ese momento se produjo dos días después del encuentro con los hots. Desde donde estaban, Namo Rhun se encontraba al sudeste, mientras que la frontera con Olkrann quedaba en dirección opuesta, al oeste. A partir de allí, cada vez hallarían más poblaciones a su paso y sería arriesgado que los súbditos de la reina Fanha los vieran como una amenaza. Tarco y Thürp sabían asimismo que también era un riesgo separarse y desprenderse de la experiencia de la veintena de hombres que el capitán Rondak había reunido para la causa, pero lo que primaba por encima de cualquier otra cosa era conseguir el apoyo de la reina de Wolrhun. En aquel instante, de eso dependía todo. Sin el ejército que Fanha tenía a su servicio, recuperar Olkrann se antojaba un imposible.

			Algunos de los soldados se ofrecieron a seguirlos a distancia, por seguridad, pero Tarco rechazó esa opción, consciente de que sin duda la reina dispondría de una elaborada red de informadores para estar al corriente de cualquier grupo numeroso de gente que se dirigiese hacia la capital.

			—Quiero entrar en Namo Rhun sin llamar la atención —dijo—. Por lo que pueda pasar, es mejor que ni la reina ni nadie sepa del Dragón Blanco hasta que estemos allí. —Esa insistencia inquietó a los muchachos. No entendían qué problema podía haber en que Fanha descubriera la existencia de Geoffrey. Cuando interrogaron a Tarco y a Thürp al respecto, el hombre alado se mostró sincero y les contó sus temores—: Lo que vamos a pedirle a la reina es que entre en guerra, ni más ni menos. No se trata de que nos haga un préstamo económico para que podamos contratar a mercenarios, sino de que ponga todo su ejército a nuestro servicio. Creo que podemos conseguirlo, pero... Mirad, a lo largo de la Historia la gente con poder, los reyes y los nobles, han hecho todo tipo de cosas para su propio beneficio. La reina no querrá poner a sus súbditos en guerra, aunque si logramos mantener oculto al Dragón Blanco hasta el momento preciso, quizá no pueda negarse. No creo que vaya a rechazar nuestra petición delante de todo su consejo. Eso podría suponerle muchos problemas internos, quizá más graves que entrar en guerra con los usurpadores del trono de Olkrann. Pero temo que, si descubre antes de tiempo la existencia de Geoffrey, podría intuir nuestras intenciones y tal vez impedir que planteásemos nuestra petición, ¿entendéis?

			—¿Podría atentar contra nosotros?

			—Quizá. No la conozco personalmente, jamás la he visto, pero prefiero ser precavido. Debemos tener claro que no vamos a disponer de segundas oportunidades. Ahora mismo, la única posibilidad de recuperar nuestro reino es mantener a Geoffrey con vida y conseguir que los ejércitos de Wolrhun y Nemeghram luchen a nuestro lado.

			Thürp secundó las palabras de su compañero y añadió:

			—Para conseguir nuestro objetivo vamos a tener que correr riesgos, y separarnos en dos grupos no va a ser el mayor de ellos.

			Ninguno de los chicos dijo nada. No querían que sus dudas pudieran ser interpretadas como temores, pero no les hacía gracia desprenderse de la seguridad que suponía ir acompañados de soldados expertos.

			Tæn insistió en que al menos le dejasen a él ir con ellos, y Tarco finalmente aceptó.

			—Bien, supongo que dará lo mismo ser siete que ocho. —Luego se dirigió a los demás—: Procurad no llamar la atención. Esperad en Lujn Rhun hasta que recibáis noticias nuestras. Sea cual sea el resultado de nuestra audiencia con la reina, os enviaremos un mensajero.

			Los hombres asintieron y, tras una apresurada despedida, se pusieron en camino hacia la frontera occidental del reino.

			Los miembros del Club Chatterton intercambiaron miradas antes de reanudar la marcha tras los pasos de Tarco, Thürp y Tæn. De un tiempo a esa parte no parecían hacer otra cosa que despedirse: de los demás chicos con los que habían convivido en el orfanato, del director y los profesores, de la ciudad en la que habían crecido, del único mundo que conocían; más tarde, del capitán Rondak y su tripulación, y ahora de aquel grupo de soldados sin los cuales el ataque de los hots podría haber tenido un desenlace trágico.

			Poco a poco, James iba animándose de nuevo, pero Geoffrey continuaba siempre taciturno y con el semblante grave. Los demás sabían que su comportamiento era perfectamente comprensible, dada la pesada carga que, de la noche a la mañana, había recaído sobre él, aunque no dejaron de intentar hacerle ver que ellos cuatro estaban a su lado para apoyarlo y para luchar junto a él cuando fuera necesario.

			El terreno que ahora recorrían les resultaba similar a la campiña inglesa, pues había pequeños bosques de hayas y robles, colinas bajas y valles de escasa profundidad que daban paso a grandes llanuras donde la hierba les llegaba a la cintura. Todavía estaban muy al norte y el frío les atravesaba las ropas y la piel, adhiriéndose a sus huesos. Por fortuna, hasta entonces la lluvia apenas había hecho acto de presencia, pero esa tarde las nubes comenzaron a congregarse sobre sus cabezas y la principal preocupación del grupo consistió en localizar un buen lugar para guarecerse durante la noche.

			Bastante antes de que oscureciera dieron con una cueva en la que al menos evitarían mojarse. Cenaron y luego repartieron los turnos de las guardias. El primero les correspondió a Thürp y a Geoffrey, que se apostaron en la entrada de la gruta mientras los demás se acomodaban lo mejor que podían y se aprestaban a conciliar el sueño.

			A Tarco le tocaba el segundo turno, pero algo hizo que se despertara a medianoche. Antes de abrir los ojos o moverse oyó que alguno de los muchachos hablaba en murmullos, intentando no despertar a los que dormían.

			—... Creo que no confía en nosotros —decía Arlen.

			—¿Por qué? —le preguntó Martin.

			—Por cómo nos mira. Me da la impresión de que piensa que no estamos lo suficientemente preparados para esto. Y creo que mi padre opina lo mismo.

			—Pero...

			—Eso no es cierto —los interrumpió el hombre alado, incorporándose de repente. Los dos chicos miraron en su dirección, aunque la oscuridad no les permitía ver su rostro con nitidez—. Sé que estáis preparados para el combate porque os han enseñado el Anciano Donan y los demás, y me lo habéis demostrado en Cabo Septentrión. Sé que vuestra destreza con la espada es equiparable a la de algunos de los mejores guerreros..., pero sé también que nos enfrentaremos a otros auténticos maestros de la lucha. Y ellos, al contrario que vosotros, sí están acostumbrados a combatir. Y a matar. Escuchad, tengo la esperanza de que podamos conseguir la victoria, aunque al mismo tiempo dudo mucho que logremos sobrevivir todos. —Martin y Arlen contuvieron la respiración al oír aquello—. Nuestro enemigo es como mínimo tan diestro como nosotros y, además, nos supera en número. Y entre ellos hay quienes dominan la magia oscura.

			El ruido que hicieron los dos muchachos al tragar saliva resonó en el interior de la cueva.

			—¿Qué podemos hacer contra esa magia? —preguntó Arlen al fin.

			El hombre alado resopló, preocupado. Aunque ella y Martin no lo percibieron, a través de la penumbra miró hacia el lugar donde Geoffrey estaba sentado, en la boca de la cueva.

			—Lo sabremos cuando llegue el momento —contestó, y sin más, volvió a tumbarse y les dio la espalda.

		

	
		
			III

			Al día siguiente divisaron en la lejanía una pequeña población en una hondonada atravesada por un arroyo cristalino y decidieron dirigirse a ella para aprovisionarse de alimentos y agua. A medida que se acercaban, los muchachos vieron confirmada su tesis de que aquel mundo se hallaba en una suerte de época medieval. Los pocos edificios de que constaba el pueblo estaban construidos en piedra y madera; había un puente también de piedra que cruzaba el riachuelo y un par de carromatos tirados por caballos de aspecto sucio y enfermizo. Sobre uno de los tejados vieron un enorme nido que supusieron de cigüeña. A simple vista, parecía un lugar antiguo y escasamente habitado.

			Cuando estaban llegando al puente, oyeron una algarabía de balidos y vieron un rebaño de ovejas emergiendo de una callejuela empedrada. Lo guiaba un niño que no aparentaba tener ni diez años y que, por su poca estatura y la ropa de abrigo que llevaba puesta, casi podía confundirse con una oveja más. Al verlos, se paró en seco, dejando de prestar atención a su rebaño hasta que el grupo llegó hasta él. Los miró a todos de arriba abajo, con visible curiosidad, sobre todo a los cinco que iban encapuchados, y sus ojos doblaron su tamaño al descubrir las espadas que todos llevaban al cinto. No quedó claro si también había palidecido al ver las armas, porque su rostro estaba cubierto de un tizne de suciedad que apenas permitía distinguir el color de su piel.

			—Buenos días, jovencito —lo saludó Thürp, con una enorme sonrisa con la que pretendía que el niño pastor se olvidase de su espada—. Buscamos un lugar donde comer. ¿Hay alguna taberna en el pueblo?

			El chiquillo asintió y extendió el brazo derecho para apuntar hacia el fondo de la callejuela por la que había aparecido.

			—Hiaben do nar alla plassa —dijo en un dialecto fácilmente comprensible—. Pioden comeder a la dreita dalla statua, alla can do veillo Narten.

			—¿Narten? ¿Se llama Narten el dueño de la taberna?

			El niño repitió el gesto de asentimiento:

			—El veillo Narten. Pioden dirlo que los mandado io, asi mo dara quieso al vendre dalla muntalla.

			Le agradecieron la información y se encaminaron hacia donde les había indicado. La plaza a la que se había referido era circular, y de ella salían tres nuevas callejas. En el centro había una estatua cubierta de verdín que representaba a una muchacha montada a horcajadas sobre lo que parecía un águila gigantesca con las alas plegadas.

			—Os presento a Diendra, chicos —dijo Thürp—. La joven que domó a un águila de Rozq.

			La lluvia y el paso del tiempo habían erosionado las facciones de la chica, de modo que solo se podía apreciar su silueta y la longitud de su melena, que le llegaba a la cintura. En cuanto al águila, un par de grietas amenazaban su cola y el ala izquierda.

			—¿Y esa tal Diendra, qué tamaño tenía, el de un dedo pulgar? —preguntó James.

			—No —lo corrigió Tarco—. Las águilas de Rozq son legendarias por su tamaño. Desaparecieron hace mucho.

			James negó ostensiblemente con la cabeza. Se mordió el labio inferior, dudando un instante, y luego dijo:

			—No es cierto, ¿verdad? —Se detuvo y los demás se volvieron a mirarlo—. Es... imposible. Es un cuento para niños..., ¿no?

			—Siempre he creído que la historia de Diendra es cierta —repuso Thürp—, aunque no puedo darte mi palabra.

			—¡Un águila tan grande...! ¡No es posible!

			Arlen se acercó a James y le puso una mano en el brazo:

			—¿Tan imposible como atravesar un fuego sin quemarte y llegar hasta este mundo, James? ¿Como que un hombre con alas os rescate de unas gárgolas de piedra que han cobrado vida? Creo que más nos vale estar preparados para ver cosas que nunca habríamos imaginado.

			—Así es. Arlen tiene razón —intervino Tarco—. Tenéis que abrir la mente para lo que nos encontraremos a lo largo del camino. Como os he dicho, las águilas de Rozq desaparecieron hace muchos años, pero, en cambio, todavía habitan en este mundo seres más propios de una pesadilla.

			—¿Dragones? —preguntó Nicholas, sin apenas despegar los labios. Los demás no supieron identificar si su tono de voz era de miedo o esperanza.

			El hombre alado sonrió.

			—Los dragones dejaron de verse mucho antes que las águilas de Rozq..., pero, quién sabe, puede que solo se retirasen al Gran Sur.

			En aquel mundo parecía que todo lo imaginable era posible: águilas tres o cuatro veces más grandes que un hombre adulto, dragones, hots, lomerns... ¿Qué otras criaturas les saldrían al paso en su viaje? Y en especial el Gran Sur, aquel territorio del que ya habían oído hablar varias veces pero que por lo visto nadie conocía realmente, comenzaba a erigirse en la cabeza de los miembros del Club Chatterton como una región fantasmagórica, un lugar terrible en el que, de momento, preferían no pensar demasiado. En el interior de todos ellos se arremolinaban sensaciones encontradas: fascinación y temor, cansancio y euforia... y, por encima de todas, hambre. Un hambre que se acentuó al detectar el olor a ternera asada que salía de un ventanuco situado en uno de los edificios que daban a la plaza: la taberna que les había indicado el niño pastor.

			El interior resultó más acogedor de lo que vaticinaba su aspecto exterior. La estancia principal era rectangular, con dos inmensas chimeneas encendidas, varias vigas gruesas de las que colgaban cacerolas y peroles a modo de decoración y un mostrador alargado al fondo. Había solo tres mesas, pero únicamente una de ellas estaba ocupada, por un anciano que parecía haberse instalado allí para dormitar, así que tras un breve intercambio de palabras con el dueño, el tal Narten, el grupo juntó las otras dos mesas y pidió raciones para todos de lo que fuera que olía tan bien. El hombre, un tipo que debía de medir casi dos metros, calvo, con una panza enorme, la nariz roja y torcida y ojos saltones, sonrió con orgullo al oír aquello y desapareció tras una cortina que había al otro lado del mostrador.

			—La historia que a mí me contaron —empezó Thürp, consciente de lo mucho que a los chicos les gustaba aquel tipo de narraciones— cuenta que Diendra tenía apenas once años cuando se quedó huérfana.

			—¿Huérfana? —Sonó como una pregunta, pero la intención de Nicholas no había sido más que la de repetir aquella palabra que pesaba sobre todos ellos como una losa.

			—Sí, hubo una epidemia en el Bosque de Piedra, donde vivían, y mucha gente falleció. Ella y su hermano pequeño sobrevivieron, y Diendra decidió encargarse de la granja como habían hecho sus padres hasta entonces. Pero, claro, era un trabajo demasiado duro para una chiquilla de once años y los dos habrían pasado hambre de no haber sido por la ayuda de algunos granjeros vecinos. Un día, mientras ella araba el huerto, su hermano desapareció y lo único que Diendra acertó a ver fue a un águila de Rozq alejándose con un bulto en las garras.

			—El niño —dijo Arlen.

			—Así es. Y a Diendra no se le ocurrió otra idea que seguir a aquella águila gigante. Sus vecinos, los que los habían ayudado con la comida, trataron de retenerla, de convencerla de que ya no se podía hacer nada por su hermano. Todos temían a las águilas de Rozq, porque, desde que podían recordar, habían destrozado sus cosechas y habían atacado a sus rebaños.

			»Tardó mucho en volver, tanto que todos pensaron que ya no lo haría. Pero, de repente, lo hizo. Allí estaba ella, montada en un águila, con su hermano sano y salvo. Y aunque el resto de la gente se asustó al ver a aquella ave enorme, pronto se dieron cuenta de que obedecía a Diendra y de que, al menos esa vez, no estaba allí para arrasar sus huertos. Poco tiempo después, el águila se marchó, y años más tarde Diendra también, cuando su hermano ya era adulto. A partir de entonces, la historia de Diendra se extendió por todo el mundo, porque muchos la vieron volando sobre el águila de Rozq, aquí en Wolrhun, y en Olkrann, y seguro que también en Nemeghram y posiblemente más allá de los Montes Blancos. Luego las águilas desaparecieron sin dejar rastro, y Diendra con ellas. Nadie volvió a verlas.

			—¿Nunca? —inquirió Nicholas, absorto en el relato.

			—Nunca —contestó Thürp, negando con la cabeza.

			Martin y James cruzaron una mirada. Aquella historia les habría encantado a los más pequeños del orfanato.
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			La comida estaba exquisita y la breve pausa de charla y sosiego les sentó bien, pero no iba a durar.

			—¿Honde ban? —preguntó el tabernero mientras recogía y lanzaba disimuladas miradas de curiosidad al grupo de muchachos que no se habían quitado las capuchas en ningún momento.

			—Hacia el este —se limitó a responder Tarco, que prefirió no facilitarle demasiada información.

			—Mes antero el veillo ponte do rio Gargan, el do madera, lo rancö la corhente. Per croszar hiaben do sobir al norte, honde el ponte do petreo.

			—¿No hay ningún otro puente al sur?

			Narten hizo un gesto con una mano y chasqueó la lengua, como si desdeñara la opción de ir al sur para cruzar el río.

			—El ponte do petreo salla cerca. Pioden croszarlo anter la note.

			En cuanto se retiró de vuelta a la cocina, Tarco frunció los labios.

			—No me hace gracia desviarnos hacia el norte otra vez —dijo—, pero si el tabernero tiene razón y no encontramos otro puente cerca, el rodeo que nos veremos obligados a dar por el sur nos retrasará demasiado.

			—Me ha parecido entenderle que llegaríamos a ese puente antes de que anochezca, así que solo perderemos media jornada —respondió Thürp—. Será mejor que nos pongamos en marcha.

			Tæn abonó la comida y salieron del local, sin olvidar pedirle al veillo Narten que tuviera un detalle con el niño pastor por haberles dirigido hacia su local.

			Poco después de abandonar el pueblo, una paloma del color gris oscuro de los sueños viejos o del de los malos presagios pasó sobre sus cabezas, aunque ninguno le prestó atención. La paloma había echado a volar desde el ventanuco de la taberna y se dirigía a los bosques que cubrían la ribera occidental del río Gargan, llevando en una de sus patas un mensaje de Narten.
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			Pese a la prisa que Tarco impuso a la marcha, con la esperanza de cruzar el río antes de tener que detenerse para pernoctar, la oscuridad los cubrió poco después de que se internaran por una zona de densa vegetación en la que el sendero zigzagueaba entre riscos y árboles milenarios.

			Tæn fue el primero en mostrar sus suspicacias:

			—Quizá deberíamos retroceder y aguardar al alba.

			Tarco lo miró pensativo. Tampoco a él le agradaba el terreno en el que ahora se movían. A su izquierda el suelo se inclinaba hasta transformarse poco más allá en una pared casi vertical. El lugar parecía diseñado a propósito para tender emboscadas. De pronto, esa idea tomó forma en su cabeza junto al motivo que les había hecho desviarse de su camino, el cual, bajo aquella nueva luz, resultaba, cuando menos, sospechoso. Maldiciéndose a sí mismo por no haberlo pensado antes, giró sobre sus talones y miró a su alrededor. Había multitud de puntos donde podría haber alguien escondido, multitud de escondrijos desde los que podrían ser atacados. Sin tener todavía la certeza de haber sido víctimas de una trampa, se llevó la mano derecha a la empuñadura de la espada y la izquierda al nudo de su capa, al tiempo que ponía todos sus músculos en tensión. Thürp y Tæn lo imitaron, y el Club Chatterton al completo se apresuró a hacer lo mismo.

			Durante unos segundos eternos aguzaron la vista para registrar el accidentado terreno que los envolvía. Entonces se oyó una especie de silbido y, antes siquiera de saber qué lo producía, los ocho desenvainaron. No se trataba de un silbido humano, sino del que causaba una lanza al surcar el aire. Cayó delante mismo de Martin y se clavó en el suelo.

			—¡Protegeos, rápido! —les advirtió Tarco a gritos—. ¡Poneos a cubierto! —exclamó, abalanzándose sobre Geoffrey y tirando de él para colocarlo bajo un saliente de roca.

			Los demás corrieron hacia el mismo sitio, pero James no lo consiguió. Justo cuando empezaba a correr hacia allí, sintió que algo se precipitaba sobre él y lo cubría, haciéndolo caer de bruces al suelo y soltar su espada: una red hecha de gruesas cuerdas y tela basta que, una vez en tierra, se cerró en torno a su cuerpo pese a todos sus esfuerzos por zafarse. Sus brazos quedaron dolorosamente flexionados y no pudo hacer otra cosa que patalear. Acto seguido notó que tiraban de él y lo arrastraban. La tela le impedía ver hacia dónde, aunque enseguida chocó contra unas rocas y experimentó la terrorífica sensación de ser izado por los aires.

			—¡James! —gritaron al unísono Arlen y Martin.

			Ambos salieron de debajo del saliente para ir en su ayuda, pero sobre los dos cayeron también sendas redes cuando aún no habían llegado hasta el bulto en que se había convertido James, ya a más de un metro de altura. Martin se revolvió sobre sí mismo y se aferró con todas sus fuerzas a su espada, recordando las palabras de Tarco en Cabo Septentrión: «Si pierdes tu espada, lo siguiente que perderás será tu vida». Sin embargo, pese a mantenerla consigo, la presión de las cuerdas no le permitía mover los brazos. Con impotencia, se vio arrastrado como antes lo había sido su amigo, aunque, de repente, oyó pisadas a la carrera y los tirones cesaron.

			Nicholas y Tæn habían saltado sobre él y, mientras Nicholas lo sujetaba, el soldado cortaba de un tajo certero la cuerda. Thürp intentó hacer lo mismo con Arlen, pero no llegó a tiempo. Solo pudo ver cómo su hija desaparecía fuera de su alcance.

			Tarco empujó a Geoffrey contra la pared, bajo el saliente, y le ordenó que no saliera de allí:

			—¡Pase lo que pase, que a ti no te cojan! ¡Que no te cojan!

			—¡No pienso quedarme quieto mientras todos...! —exclamó, pero Tarco ya no estaba a su lado. Se había desprendido de su capa para poder desplegar sus alas y había alzado el vuelo.

			Al ascender, batiendo con vigor las alas, divisó un grupo de hombres ocultos tras el parapeto de rocas. Unos estaban armados y otros se afanaban en terminar de izar los bultos de James y Arlen, cuyos gritos de dolor podían escucharse cada vez que se golpeaban con los salientes. Tarco se posó un instante sobre la copa de un árbol y reanudó de inmediato el vuelo, dirigiéndose hacia ellos, pero los salteadores le arrojaron varias lanzas. Pudo esquivar las dos primeras, mas la tercera le acertó de pleno en el pecho. El dolor se extendió como una tela de araña tejida con hilos de fuego. Perdió la estabilidad y cayó, golpeándose con las ramas del árbol, que se quebraban bajo su peso. Trató de evitarlo aleteando rabiosamente con el ala derecha, pero el impacto contra el suelo fue brutal.

		

	
		
			IV

			Lyrboc permaneció durante años bajo tierra, aislado del mundo, sin ver más luz que la que proyectaban las antorchas, ajeno a todo excepto a su entrenamiento, al que dedicó miles de horas sin tregua. La espada pasó a ser una prolongación de su brazo, una extremidad más. Ya no percibía su peso. La empuñó durante tanto tiempo que cuando no lo hacía se sentía extrañamente desnudo, notaba una especie de vacío en la palma de su mano, una ausencia, echaba de menos su tacto, duro y suave a la vez, frío y cálido. Aprendió también a manejarla con la mano izquierda, y alcanzó una destreza similar con ambos brazos.

			Su infancia, si es que acaso quedaba aún algo de ella, quedó para siempre enterrada bajo el lecho del Lago de Lehm.

			El esfuerzo físico constante le sirvió de igual manera para recluir la mayor parte de sus recuerdos en un compartimento cerrado con llave en lo profundo de su mente. Solo se permitió mantener dos recuerdos para que le acompañasen siempre, los de los rostros de sus padres, y un único deseo, el de volver a Olkrann para reencontrarse con ellos. Todo lo demás lo metió dentro de aquel compartimento secreto sellado a cal y canto. El recuerdo de Rihlvia y el deseo de estar con ella; el de Cerrÿn y los años de felicidad en la Posada de la Estrella; el de la Hermandad Oscura...

			No obstante, a veces, en especial cuando cerraba los ojos para intentar dormir o cuando todavía no los tenía del todo abiertos al despertar, no podía evitar preguntarse qué sucedía fuera, si el duque de Lauq Rhun seguiría buscándolo o se habría olvidado del pequeño intruso que se había colado en su palacio, o simplemente si sería de día o de noche. En ocasiones se quedaba ensimismado observando el fuego de una de las antorchas, como si hubiera podido interpretar por sus cambios de intensidad si en el exterior brillaba el sol o lucía la luna. Y, muy de tanto en tanto, cuando los recuerdos se escapaban del lugar donde los había escondido, creía ver en las pequeñas llamas de la antorcha el gigantesco incendio que había destruido la posada. Entonces parpadeaba y caía en la cuenta de que estaba llorando.
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			Llegó un momento en el que ni Baeqam ni ningún otro de los Guardianes pudo derrotarle. Era él quien, una y otra vez, lograba arrebatarles la espada o marcar un golpe que se sabía letal, tras lo cual les ofrecía una revancha que, de nuevo, terminaba de igual modo.

			—Parece que es la hora —anunció Baeqam—. Has aprendido de nosotros todo cuanto sabemos; ya no hay nada que podamos enseñarte. Si hay algo que aún te queda por aprender, lo encontrarás fuera, cuando sea de verdad tu vida lo que dependa de tu manejo de la espada. —Lyrboc comprendió lo que le estaba diciendo, aunque lo vistiera con otras palabras. Su estancia en la caverna tocaba a su fin. Estaba preparado para marcharse. La idea lo puso nervioso—. Aquí dentro el Tiempo no avanza para nosotros —continuó el Guardián—, pero sí para ti. Entraste en el subsuelo siendo poco más que un crío, y ahora te has convertido en un hombre. Eres el guerrero que querías ser cuando llegaste.

			En su fuero interno, Lyrboc sabía que era cierto. Ahora era un guerrero, un soldado sin ejército.

			—Pero no estoy al nivel de Klaëm —murmuró.

			—Klaëm solo ha existido uno. Un combate entre tú y él sería digno de ver, eso te lo garantizo. Sin embargo, si lo que te propones es luchar solo contra un reino entero, no vencerás. No vencerás, Lyrboc. Ningún hombre solo puede hacerlo.

			—Entonces moriré. No he dedicado tanto esfuerzo a prepararme para luego quedarme de brazos cruzados.

			—Consigue un ejército que luche a tu lado.

			Lyrboc soltó una carcajada.

			—¡¿Cómo?! ¿De dónde voy a sacarlo?

			—Creo que Nagraem tenía incluso ese punto previsto. Recuerda que nos advirtió que llegaría el día en que ya no sería necesario que guardásemos el tesoro. —Lyrboc lo miró sin estar seguro de comprender—. Mis compañeros y yo hemos estado pensando en ello. Creo que el tesoro y tú tenéis un destino común.

			—¿Me estás diciendo que lo utilice para contratar un ejército?

			—No un ejército cualquiera. Mercenarios encontrarías muchos, en cualquier parte, a montones, debajo de las piedras, pero nunca podrías confiar en ellos. El ejército en el que yo estoy pensando es el de Wolrhun. Preséntate en la corte y ofrece el tesoro a cambio de su ejército. Sea quien sea ahora el rey...

			—Es una mujer —señaló Lyrboc—. La reina Fanha.

			—Sea quien sea —repitió Baeqam—, lleva una eternidad sin poder lucir sobre su cabeza la verdadera corona de Wolrhun. Llévasela y dile que conoces el lugar donde está el resto del tesoro, que se lo entregarás si pone su ejército a tu disposición.

			Lyrboc tardó en asimilar lo que acababa de escuchar.

			—¿Y la maldición? —preguntó de pronto—. Lo que dijo Nagraem cuando estaban a punto de cortarle la cabeza... Lo de que los dragones regresarían para destruir Wolrhun. ¿Cómo voy a lograr que la reina Fanha acepte el trato si provoco que los dragones vuelvan y traigan consigo el caos?

			Las carcajadas de Baeqam lo dejaron boquiabierto.

			—Nagraem era, entre otras muchas cosas, un hombre con un enorme sentido del humor. Un humor muy particular. No te preocupes, los dragones no van a volver.

			—¿Seguro?

			Baeqam hizo un gesto de asentimiento acompañado de una sonrisa.

			—Llévate la corona. Con ella conseguirás lo necesario para hacer realidad tus deseos.

			—¿Qué ocurrirá entonces con vosotros? Si me llevo la corona, vosotros...

			La mueca de Baeqam no varió ni un ápice.

			—Sí, sucederá justo lo que estás pensando. Pero no temas por ello, Lyrboc. Créeme, es algo que llevamos mucho esperando.

		

	
		
			V

			Tarco supo que no estaba muerto cuando el dolor regresó con una intensidad insoportable, centrándose en la herida del pecho y en la espalda, puntos desde los que se extendía por todo su cuerpo. Recuperar el sentido fue un proceso lento. Tenía los ojos abiertos pero apenas veía nada, porque los cubría un velo de sangre que brotaba de una nueva herida que se había producido al caer. Tampoco oía más que un zumbido, aunque sabía que alguien le estaba hablando. Intentó decir algo, pero solo pudo emitir una serie de gemidos inarticulados.

			Se limpió los ojos con el dorso de la mano derecha y distinguió el rostro borroso de Geoffrey inclinado sobre él. Tras el muchacho, de pie y en guardia, estaba Tæn, que alternaba miradas hacia el lugar del que habían recibido el ataque con otras dirigidas hacia su compañero herido. Le habían sacado la lanza, que ahora estaba tirada a un par de metros.

			—¿Puedes moverte? —le preguntó Geoffrey, pasando el brazo de Tarco por sus hombros para ayudarlo a incorporarse.

			El hombre alado gimió lastimeramente y buscó con los ojos al resto del grupo, pero sus vagas esperanzas se deshicieron al no descubrir a ninguno más. Escupió un esputo de sangre y maldijo su imprudencia y su ingenuidad, que los habían llevado directos a aquella burda trampa. Entre el zumbido que aún retumbaba en el interior de sus oídos, volvió a escuchar cómo aquel tipo, el veillo Narten, los había embaucado con una facilidad que ahora le hacía sentirse ridículo. Por un efímero instante, deseó tenerlo de nuevo enfrente para poder atravesarlo con la espada, pero enseguida se concentró en averiguar la suerte que habían corrido los demás.

			—¿Dónde están? —inquirió, con un hilo de voz.

			—Han ido tras ellos —respondió Tæn—, y ahora que has vuelto en ti, iré yo también.

			—¡No! —gritó Tarco con las escasas fuerzas que le quedaban—. Tienes que quedarte con el Dragón Blanco. ¡No puedes ir...! Yo estoy herido.

			—¡Oh, demonios! —estalló Geoffrey, asqueado—. ¡Ve, por lo que más quieras, Tæn! ¡Ve a ayudarlos! ¡Son solo tres, y no sabemos contra cuántos!

			—¡No! —insistió Tarco—. ¡Tenemos que protegerte a ti por encima de todo!

			Geoffrey se apartó de él y se encaró con el otro:

			—¡Ve de una vez! ¡O iré yo!

			Tæn se disponía a obedecer, pero no llegó a dar ni un paso, porque en ese justo momento vieron que Martin y Nicholas regresaban junto a ellos. Unos metros más atrás apareció también Thürp, visiblemente nervioso y excitado.

			—¡Tarco, estás vivo! —exclamó Nicholas.

			Thürp se abrió paso hasta su compañero e inspeccionó la herida de su pecho. A pesar de la oscuridad, saltaba a la vista su gravedad.

			—¿Qué ha pasado? —quiso saber Tarco.

			—Se los han llevado —dijo su amigo entre dientes—. ¡Se han llevado a mi hija, Tarco! ¡Y a James!

			—¿Habéis podido verlos? ¿Quiénes eran?

			—Se han marchado a caballo, no hemos podido cogerlos. No estoy seguro de quiénes son, ni he visto cuántos, pero está claro que no se trata de simples ladrones.

			—Traficantes —apuntó Tæn.

			—¿De qué? —preguntó Nicholas, con voz de alarma—. ¿Traficantes de qué?

			—De esclavos.

			Thürp se incorporó y lo miró fuera de sí.

			—¿Estás seguro de lo que dices?

			Tæn asintió, apesadumbrado:

			—Eso indica su comportamiento, ¿no te parece? No han mostrado ningún interés en robarnos el dinero que podamos llevar encima, porque conseguirían más vendiéndonos. Por eso se han marchado tan aprisa: no han querido arriesgarse a luchar porque con dos prisioneros obtendrán suficiente.

			—¿Pulaän? —inquirió Tarco, con gesto sombrío.

			—Sí, eso creo.

			—¿Qué es eso? ¿Pulaän?

			—Si estoy en lo cierto y son traficantes de esclavos, ese será el lugar adonde los llevan. Una pequeña población en la costa, en la desembocadura del río Gargan —explicó Tæn.

			—¿A qué distancia está de aquí? —se impacientó Thürp.

			—No lo sé. Nunca he estado allí. He oído hablar de esa ciudad, pero jamás se me ha ocurrido acercarme.

			—Solo es una idea, ¿no es así? —dijo Thürp—. Puede que lleven a Arlen y a James a otro lugar.

			—No lo creo. Dudo mucho que exista otra ciudad como Pulaän.

			—Eso es positivo, ¿no? —intervino Martin—. Al menos sabemos adónde debemos dirigirnos.

			—Pero tendremos que darnos prisa, o será demasiado tarde para encontrarlos. Lo ideal es alcanzarlos antes de que lleguen allí, e incluso en Pulaän podríamos tener suerte. Sin embargo, si llegamos tarde y ya los han vendido... será difícil dar con ellos. Tengo entendido que la mayoría de los compradores proceden de Islas Negras; si no evitamos que los lleven a una de esas islas, será imposible sacarlos. Son fortalezas inexpugnables.

			Tarco recordó la silueta siniestra que había entrevisto a través de la tempestad durante la travesía hacia Cabo Septentrión.

			—Esas islas —prosiguió Tæn— son el auténtico infierno. Sus habitantes son feroces. Utilizan a los esclavos para trabajar sin descanso en sus minas de diamantes.

			—No perdamos más tiempo, entonces —los urgió Martin—. Ellos van a caballo.

			—¡Esperad! —gritó Tarco, y su grito se deshizo en un gemido de dolor. Durante unos segundos fue incapaz de decir nada más.

			Thürp lo miró y adivinó sus pensamientos.

			—No podemos ir todos —dijo—. No debemos. Pondríamos en peligro al Dragón Blanco.

			—¡Maldición! ¡Estoy harto! —se exasperó Geoffrey—. Son mis amigos, así que no pienso quedarme escondido mientras todos los demás os jugáis la vida.

			—Es mi hija —le cortó Thürp—. Iré yo. Solo —afirmó observando a Tarco, que tenía el rostro descompuesto por una mueca de sufrimiento.

			El hombre alado asintió.

			—Yo estoy más muerto que vivo, amigo mío. Daría lo que fuera por poder ir contigo, pero solo te retrasaría.

			—Los alcanzaré y los traeré de vuelta, aunque tenga que destruir Pulaän piedra a piedra. Luego iré con ellos a Namo Rhun y os buscaremos allí.

			Geoffrey y los dos hermanos miraron atónitos al que había sido su profesor. En aquel momento ya no había rastro del hombre afable y conversador que conocían.

			—¡No puede ir solo! —le espetó Geoffrey—. ¡Y no pienso permitir que lo haga por mí, para que yo esté a salvo!

			—Sí, Geoffrey, por ti y por él —dijo, señalando al herido—. Tendréis que cargar con Tarco y buscar a alguien que pueda curarlo lo antes posible. Por mucho que te moleste, tu vida es la más importante de todas. No puedes venir conmigo.

			Martin y Nicholas miraron a uno y a otro, debatiéndose entre su deseo de ir tras James y Arlen y tratar de rescatarlos o lo que ya consideraban su obligación de proteger a Geoffrey.

			—Iremos todos, aunque tengamos que cargar con Tarco. ¡Olkrann tendrá que esperar hasta que todos estemos otra vez juntos!

			—Perderíamos demasiado tiempo llevando a Tarco —zanjó Tæn—. Te acompañaré yo, Thürp, si te parece bien. No creo que nadie deba entrar solo en Pulaän si quiere volver a salir.

			Thürp y Tarco volvieron a intercambiar una mirada. Ambos sabían que si iba solo, Thürp no tendría apenas opciones de éxito, pero ¿había alternativa? Si se llevaba consigo a Tæn, y con Tarco tan gravemente herido, dejarían al Dragón Blanco desprotegido, pues el soldado poseía una experiencia que Martin y Nicholas distaban mucho de tener.

			Los dos hermanos creyeron interpretar sus dudas.

			—¿Y si vamos nosotros con Thürp? —dijo Martin—. Aquí podemos ser de poca ayuda, pero quizá sí podamos echar una mano para rescatar a Arlen y a James. Así, Tæn se queda con Geoffrey y con Tarco, y... ¿puedes hacer algo con su herida? —preguntó, dirigiéndose al soldado.

			—Algo, pero necesitamos un galeno.

			—Algo es más de lo que nosotros podemos hacer.

			Thürp buscó la aprobación en los ojos del herido y asintió a continuación.

			—Nos reuniremos en Namo Rhun.

			—En la posada de El Gato y la Salamandra —dijo Tarco.

			Thürp le estrechó la mano.

			—Mucha suerte, amigo mío. Nos veremos dentro de unos días.

			—Suerte a ti también. Encuentra a tu hija y a James.

			El otro recogió la lanza que había herido a Tarco y se volvió hacia Martin y Nicholas.

			—¡En marcha!

			—Un momento, esperad —dijo de repente Geoffrey—. ¡Martin! ¡Nicholas! —Los dos hermanos se giraron hacia su amigo—. ¡Hann til Ragnaröks! —exclamó, y extendió hacia ellos la mano izquierda, en la que se había hecho un corte para realizar el juramento de sangre con el que, en el orfanato, había nacido el Club Chatterton.

			Primero uno y luego el otro, ambos se la estrecharon.

			—Hann til Ragnaröks.

		

	
		
			VI

			Cuando la losa comenzó a deslizarse, Lyrboc sintió el impulso de cerrar los ojos para evitar el impacto de la luz del día, pero lo que le esperaba en la superficie era la noche. Al abrirlos de nuevo, distinguió las formas de los gigantescos bloques de piedra que dibujaban un círculo alrededor de la entrada secreta de la gruta. Le pareció que había transcurrido una eternidad desde el momento en que había llegado hasta allí huyendo de los soldados del duque de Lauq Rhun. Por un momento le costó incluso creer que aquellos recuerdos fueran suyos, que el muchacho que se había recostado contra una de esas rocas era él mismo. Asomó la cabeza y miró a todos lados con extrema cautela. No vio a nadie. El mundo estaba sumido en la quietud de una noche tranquila y estrellada.

			Sacó primero el morral en el que había introducido la corona, envuelta en trapos, y luego salió él. También llevaba un puñado de monedas de plata y oro para cubrir sus gastos durante el trayecto hasta Namo Rhun. Respiró hondo para llenar sus pulmones con aire fresco. A continuación se le unió Baeqam.

			Los ojos de Lyrboc buscaron en lo alto la silueta del palacio. Había algunas luces en las torres, pero en general parecía, igual que el resto del mundo a aquella hora, dormido. Ahora que estaba fuera, y que se encontraba a los pies de aquel palacio, los recuerdos pugnaron por escapar de su encierro. ¿Seguiría Rihlvia allí arriba? ¿Se habría olvidado de él? ¿Estaría dormida...? ¿En brazos de Yaôl? Tragó saliva y se giró hacia Baeqam. Si se paraba a pensar en ello, toda su vida hasta aquella misma noche podría resumirse en una sucesión de despedidas.

			Y aquella, como las demás, volvía a ser definitiva. Todo parecía indicar que en cuanto se marchase de allí, no tendría oportunidad de volver a ver a los Siete Guardianes.

			—Tengo una cosa más para ti —dijo Baeqam—. Quiero que te lleves mi espada. Yo ya no la empuñaré más, pero sé que ella quiere volver a tomar parte en una batalla, y que nadie la cuidará tan bien como tú. —Al mismo tiempo que hablaba, le tendía el arma enfundada en su vaina—. Cuélgatela al cinto. Créeme, te hará buena compañía. —Lyrboc la cogió con ambas manos, incapaz de decir nada, y la desenfundó. A simple vista, no había en ella nada que llamase la atención, aparte de un par de mellas en el filo—. No es un regalo, Lyrboc —añadió Baeqam—. Es un favor que te pido. Quiero que su vida no termine con la mía.

			El muchacho miró al Guardián a los ojos y replicó:

			—Gracias. Será un honor.

			—No —repuso el otro, a punto de echarse a reír—. El honor se lo haces tú a la espada y también a mí. Ya es hora de que este acero sea empuñado por una causa justa. Su hoja ha vertido la sangre de un dragón, la de varios lomerns, la de decenas de hombres y la de una mujer. —Lyrboc pensó en la historia de aquella espada, en todos los combates de los que su dueño había salido victorioso, en todas las muertes que había causado. Los dos se quedaron en silencio un momento, conscientes de que ese instante no podía alargarse—. Vete. Tienes que alejarte lo máximo posible antes de que amanezca.

			—Nunca he estado en la capital de Wolrhun.

			—Debes dirigirte hacia el sol naciente —le explicó Baeqam, señalando la dirección con un brazo extendido—. Todo el mundo sabe dónde está Namo Rhun, busca a alguien que te guíe. —Lyrboc asintió y levantó de nuevo la vista hacia el palacio. Sí, se dijo, tenía que empezar a andar, ponerse en marcha y alejarse de allí. Baeqam se giró y colocó el pie sobre el primer peldaño de piedra—. Buena suerte, Lyrboc. Espero que consigas lo que tanto buscas.

			El joven miró al Guardián y a punto estuvo de desearle lo mismo, pero se dio cuenta justo a tiempo de lo absurdo que habría sido. No podía desearle suerte a quien moriría en cuanto él se fuese.

			—Gracias, Baeqam. Estoy en deuda con los Siete Guardianes, y nunca lo olvidaré.

			—Tu deuda está saldada —repuso el guerrero—. Nos has librado de una vida eterna.

			Tras decir eso, se agachó para correr desde dentro la losa y Lyrboc se quedó allí solo. Una vez más. Tan solo como cuando oía la voz de su madre a su espalda, «¡Corre, corre!», empujándolo a huir sin ella del campamento donde los habían retenido los hombres y lomerns que el príncipe Gerhson había llevado consigo desde el Gran Sur. Tan solo como cuando descubrió la ciudad de Tunerf asolada o la Posada de la Estrella arrasada por el fuego, o como cuando llegó a aquel mismo lugar en el que ahora se hallaba, cercado por los soldados del duque.

			Un escalofrío le recorrió la espalda de arriba abajo. Permaneció un rato inmóvil, con la espada de Baeqam aún desenfundada en la mano, cuya hoja brillaba bajo la luz de la luna.

			Finalmente, la devolvió a su vaina y se la colocó al cinto. Cogió el morral con la corona de Wolrhun y se lo ajustó a la espalda. Resistió el impulso de mirar otra vez la silueta oscura del palacio e inició el descenso, primero con pasos cortos, indecisos, que poco a poco se hicieron más firmes, hasta convertirse en zancadas que casi eran una carrera para poner tierra de por medio y alejarse de allí. Para alejarse de la frontera con Olkrann, sabiendo que esa era la única forma de que un día pudiera cruzarla de nuevo.

			[image: Orla.tif]

			Mientras avanzaba por el subsuelo, Baeqam notó que sus piernas cada vez pesaban más, que su brazo apenas soportaba la carga de la antorcha con la que iluminaba el pasadizo, que su cuerpo entero se encorvaba hacia delante y su respiración se volvía entrecortada, fatigada. Cuando alcanzó la cámara donde lo esperaban sus seis compañeros, los encontró sentados en círculo: eran ancianos guerreros en cuyos rostros no quedaba rastro de lo que habían sido unos momentos antes, al despedirse de Lyrboc. Comprendió, por el modo en que ellos lo miraban a él, que su propio semblante también había cambiado, que los años lo habían arrasado en el breve espacio de tiempo que le había costado recorrer los túneles desde la superficie. Colocó la antorcha en un soporte y se llevó una mano a la cara: la piel cuarteada se desprendió al simple tacto de las yemas de sus dedos y cayó, transformándose en polvo antes de llegar al suelo. Su mirada se concentró en su mano, en sus dedos arrugados, que habían adquirido la tonalidad gris sucia de las piedras, pero de reojo pudo ver cómo sus compañeros se iban desmoronando, como montañas que se derrumbaran por la fuerza de la naturaleza, dejando en su caída una pequeña nube de polvo y el montón que componían sus ropas, transformadas ahora en trapos raídos y descoloridos.

			De pronto su visión se volvió brumosa, aunque aún le alcanzó para distinguir que sus dedos se deshacían en una especie de ceniza... Luego se quedó ciego, y un instante después sus rodillas se vencieron y cayó, manteniéndose todavía erguido unos segundos más, mientras unas grietas rasgaban su piel como ríos que se desbordasen.

			[image: Orla.tif]

			El alba sorprendió a Lyrboc en un descampado. En un primer momento se quedó paralizado, con los ojos atrapados en el horizonte, donde una franja violácea se abría paso y deslavazaba la oscuridad. Cuando la franja aumentó de tamaño y se tornó anaranjada, Lyrboc se dio cuenta de lo mucho que había echado de menos aquello durante su estancia bajo tierra. El sol asomó a lo lejos y su luz le impactó en el rostro, haciéndolo parpadear y cubrirse con una mano. Los negros azulados y grises que lo rodeaban se transformaron en una maraña de colores vivos que parecían encenderse como si estuvieran a punto de arder. En algún punto a su izquierda cantó un pájaro, un sonido que no había oído en los años que había pasado bajo el Lago de Lehm. Las gotas de rocío que impregnaban la hierba centellearon como una alfombra de piedras preciosas.

			Sobrecogido por aquel espectáculo, reanudó la marcha y continuó adelante.

		

	
		
			VII

			Arlen pataleó y se revolvió dentro de aquella especie de saco en el que la habían atrapado, pero nada pudo hacer para evitar que la cogieran y la levantaran sin miramientos para colocarla boca abajo sobre la grupa de un caballo. A continuación sintió que la ataban al animal para que no fuera a caerse; luego alguien montó en el caballo y le clavó una rodilla en las costillas. Ella gimió y gritó, aunque la única respuesta que obtuvo fue un golpe brutal en la cabeza que la dejó aturdida durante varios minutos. Pudo oír varias voces distintas, todas de hombres, hablando en aquel dialecto que ya había escuchado en boca del niño pastor y del dueño de la taberna donde habían comido, urgiéndose unos a otros a darse prisa, y, de fondo, no demasiado lejos, un alarido de dolor cuyo origen no pudo identificar pero que intuyó que había brotado de la garganta de alguno de sus compañeros. El temor que provocó esa ignorancia, la angustia de no saber si el grito había sido de su padre o de alguno de los amigos con los que había convivido desde siempre, se unieron al miedo por su propia situación, formando un nudo en su estómago.

			No veía nada, así que ni siquiera sabía si James había logrado liberarse o si había corrido su misma suerte, o si alguno más también había sido apresado.

			Le costaba mucho respirar, pues cada vez que tomaba aire, la tela del saco se le pegaba a las fosas nasales, tapándoselas, y la postura en la que se hallaba, la rodilla incrustada en su costado y el galope del caballo —que le hacía dar continuos y dolorosos botes— tampoco hacían gran cosa por facilitarle la labor.

			No podría decir cuánto tiempo pasó así, tal vez una hora, pero por fin notó cómo el jinete tiraba de las riendas y el animal reducía paso a paso la marcha hasta detenerse.

			—¿Que tralleis? —oyó que preguntaba una voz cascada y desagradable.

			—Hem collido a does —contestó otra voz mucho más joven y cercana, quizá del propietario de la rodilla que Arlen tenía clavada entre las costillas. Al escuchar el número de prisioneros, pensó que el otro debía de ser James—. Les demas se han posto demasiado revoltosos, asi que hem preferido narnos.

			—¿Hihabido bajas? —volvió a preguntar el que había hablado primero.

			—Nosos non, ellos si.

			Esa afirmación le dolió a Arlen más que ninguno de los golpes y magulladuras que llevaba marcados en el cuerpo. Confirmaba sus negros presagios al oír el alarido. Había habido una baja entre los suyos. ¿O serían más? Estaba claro que no todos habían caído, puesto que el combate apenas había durado unos minutos, pero probablemente la lluvia de lanzas había provocado varios heridos.

			El primer hombre soltó casi al lado de Arlen una carcajada que sonó fiera, y a continuación la muchacha oyó un ruido de telas y cuerdas, lo que le hizo imaginar que James estaba muy cerca.

			—Este esta dormidito.

			—Non estaba quieto —repuso una tercera voz—. Le di alla cabeza per callarlo.

			Acto seguido, Arlen notó que desataban la red que envolvía su cuerpo. En cuanto percibió la entrada de aire fresco abrió la boca para coger todo el que pudo, pero enseguida una mano sucia la agarró del pelo y tiró de ella hacia arriba con una exclamación de júbilo:

			—¡Una xica! ¡Hihabeis collido una xica! Narten non dixo nada de xicas.

			Arlen se revolvió para intentar soltarse, en vano. Lo único que consiguió fue que el hombre la agarrase con más fuerza de la melena para que se estuviese quieta, tirándole del cuero cabelludo hasta tal punto que creyó que iba a arrancarle el pelo. Al acercar su rostro al de ella, Arlen comprobó que casi no le quedaban dientes. Debía de rondar los cincuenta años, estaba medio calvo y en algún momento de su vida había perdido el lóbulo de la oreja derecha. Cuando le dirigió la palabra, estaba tan próximo a ella que su aliento fétido estuvo a punto de hacerla vomitar.

			—Seras esclava y madre do esclavos. Do ti sacaremos una bona fortuna, mas do treple que do tu amigo —dijo, soltando una nueva carcajada, y por fin Arlen se encontró libre de su asquerosa garra.

			Vio de reojo que el hombre hacía una señal y alguien la bajaba del caballo y se la colocaba sobre un hombro. Más allá distinguió un par de carromatos tirados por mulas en los que habían montado dos grandes jaulas de barrotes de hierro que estaban medio tapadas con telas deshilachadas. La más cercana de ellas tenía la puerta abierta. Primero la lanzaron a ella al interior, tal y como estaba: con la mayor parte del cuerpo aún dentro del saco, sin contemplaciones; al caer se golpeó en la cadera, la espalda y la coronilla. Luego la siguió el cuerpo inconsciente de James, que gimió sin llegar a recobrar el sentido.

			Arlen levantó la cabeza a tiempo para ver cómo el que había cargado con ella, que se parecía bastante al desdentado de mal aliento pero era unos años más joven, cerraba la puerta de la jaula con llave y tiraba de la tela para sumergirlos en una oscuridad total.

			La muchacha se deshizo de la red y avanzó de rodillas hacia el lugar donde había caído su amigo. Le quitó a él también el saco que lo cubría casi por completo y cogió su cabeza con suavidad entre las manos.

			—James, ¿me oyes? —dijo en un susurro que no obtuvo respuesta alguna.

			Sus dedos localizaron una herida en la sien del joven, seguramente producida mientras lo izaban por el muro de rocas. Por suerte no parecía muy profunda, pero todo aquel lado de la cara de James estaba tiznado por una costra pegajosa de sangre. Trató de limpiársela con la manga de su jubón y continuó pronunciando su nombre una y otra vez, confiando en que su voz pudiera deslizarse de algún modo a través de su inconsciencia para hacerle saber que no estaba solo.

			El suelo de la jaula consistía en una plancha de madera alfombrada de serrín que hedía a humedad, orines, sudor y miedo, y la ausencia de luz lo hacía aún más tétrico. Arlen recostó la espalda contra los barrotes y acunó a James entre sus brazos, que de vez en cuando gemía y se estremecía de los pies a la cabeza.
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			James abrió los ojos un buen rato después, y al hacerlo se encontró envuelto en la negrura más absoluta que jamás había visto, porque fuera era noche cerrada y la tela que cubría la jaula impedía la entrada de la luz de las estrellas. El traqueteo de las ruedas del carro le indicó que estaban moviéndose, y supo que era Arlen quien lo sostenía porque percibió el aroma de su piel pese a la pestilencia de aquel lugar.

			—¿Dónde estamos? —preguntó en voz baja.

			Arlen inclinó la cabeza hacia él, incapaz de ver su rostro ni sus ojos abiertos. Sintió una indescriptible oleada de alivio al escucharlo, porque con el paso del tiempo había comenzado a temer que el golpe que tenía en la cabeza fuera más grave de lo que había imaginado.

			—No lo sé —contestó, también con un hilo de voz—. Se han puesto en marcha nada más encerrarnos aquí.

			James trató de incorporarse, pero Arlen lo retuvo en un acto reflejo, tanto para que no hiciera esfuerzos como para sentirlo cerca de ella.

			—¿Nos han hecho prisioneros?

			—Sí.

			—¿A quiénes? ¿Solo a ti y a mí?

			—Sí. De los demás —añadió, adelantándose a su pregunta— no sé nada. Les he oído decir que causaron bajas, pero no sé cuántas. —James se quedó callado al recibir semejante información. En su mente se formó la imagen desoladora de sus amigos, malheridos o tal vez muertos. Cerró de nuevo los ojos, y entre sus pestañas escapó una lágrima que resbaló por su mejilla hasta caer entre sus labios. Era la primera vez, desde que podía recordar, que se separaba de Geoffrey, Martin y Nicholas. Ahora no podía saber dónde estaban, ni a qué distancia, ni tampoco si seguían vivos—. Estamos solos —añadió Arlen, y, por su tono de voz, supo que ella tampoco podía retener las lágrimas.

			—¿Y ellos? ¿Sabes quiénes son? —inquirió pasados unos minutos.

			—No. Ni tampoco cuántos. —Arlen dejó transcurrir unos segundos y luego murmuró—: Pretenden vendernos como esclavos.

			—¡Esclavos! —repitió James, notando cómo aquella amenaza se hundía en su alma.
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			Horas más tarde comprobaron que la oscuridad empezaba a perder intensidad y pudieron, al fin, verse el uno al otro. Con el amanecer, la luz se coló por los agujeros y rasgones de la tela, como si la acribillase a balazos.

			No se habían detenido en ningún momento, pero el ritmo al que avanzaban no era muy rápido, en parte porque iban tirados por mulas y no por caballos y en parte también porque la ruta que seguían parecía estar llena de obstáculos, pues el carromato no hacía otra cosa que dar botes, destrozándoles los huesos a James y Arlen e indicándoles que lo más seguro era que sus secuestradores se movieran campo a través, evitando los caminos.

			Ninguno de los dos había dormido: aunque sus cuerpos pedían a gritos un poco de descanso, resultaba imposible cerrar los ojos y olvidarse de la situación en la que se encontraban. Continuaron en la misma posición hasta que los rayos de sol les permitieron distinguir las dimensiones de la jaula; entonces James se incorporó y, agarrándose a los barrotes para no caer, registró aquel recinto hediondo.

			—Debemos escapar —dijo entre dientes.

			—¿Cómo? Son barrotes de hierro, ¡y estamos desarmados! Y ni siquiera sabemos quiénes ni cuántos son nuestros enemigos.

			James inclinó la cabeza y apoyó la frente contra uno de los barrotes. Lo que decía Arlen era cierto. En realidad, no tenía la menor idea de cómo podrían escapar; es más, en aquel momento le parecía improbable, por no decir del todo imposible, que lo consiguieran, pero debían mantener el ánimo, no podían hundirse. Si abandonaban la esperanza de recuperar la libertad y de regresar junto al resto del grupo..., junto a lo que quedase del grupo, estarían perdidos.

			—No permitiremos que nos conviertan en esclavos —murmuró, más para tratar de convencerse a sí mismo que otra cosa—. Tú y yo no seremos esclavos, Arlen. No hemos venido a este mundo para acabar siendo esclavos.

			Arlen hizo un esfuerzo por sonreír, pero se quedó en eso, en un simple intento.

			—Se supone que hemos venido para salvar un reino... —empezó a decir—, y a la primera oportunidad hemos caído prisioneros. No me parece que eso hable muy bien de nosotros como guerreros, ¿no crees? —James no dijo nada, pues de nuevo ella tenía razón—. Puede incluso que Geoffrey esté ahora mismo muerto o malherido. Y sin él ya no hay nada que hacer. Quince años ocultándolo en el orfanato para caer en una trampa a las primeras de cambio... Porque fue una trampa, el tabernero nos engañó con esa historia del puente. Oí que uno de esos hombres pronunciaba su nombre. No sé cómo los avisó, pero nos hizo ir directamente a la boca del lobo.

			El chico volvió a su lado y se sentó, pasándole un brazo por los hombros.

			—No sabemos si Geoffrey está vivo o no. Pensemos que sí lo está, ¿de acuerdo?

			—Han dicho que hubo bajas, así que podría ser cualquiera.

			—Ahora mismo debemos preocuparnos por nosotros mismos. No podemos saber qué ha ocurrido con los demás, y nunca lo sabremos si no salimos de aquí. Solo nos queda confiar. No sé adónde nos llevan, pero tenemos que buscar la forma de escapar antes de llegar allí. —Tiró de ella hacia sí y ambos se abrazaron, hundiendo cada uno la cara en el hombro del otro.

			—Debemos escapar —repitió Arlen.

		

	
		
			VIII

			Mientras Tæn se esmeraba en limpiar la herida y tratar de cortar la hemorragia con un vendaje, Geoffrey se ocupó un rato en preparar una suerte de camilla con dos palos largos unidos con la capa de Tarco. Luego, entre los dos, colocaron encima al herido, cuyo aspecto era cada vez peor. Saltaba a la vista que necesitaban encontrar con urgencia un médico.

			Geoffrey agarró un extremo de la camilla y se puso en marcha, y Tæn se situó a unos metros para vigilar.

			—El río no debe de estar muy lejos —dijo—. Si tenemos suerte, habrá alguna aldea cerca de la orilla.

			—¿Y quién nos asegura que, si la encontramos, sus habitantes no serán como ese maldito tabernero? Está claro que fue él quien organizó la emboscada.

			—Vamos a tener que asumir ese riesgo —repuso el soldado, dirigiendo su mirada hacia el ocupante de la camilla.

			No quiso dar voz a sus temores, pero el boquete que la lanza había abierto en el pecho de Tarco era grande como un puño, y lo cierto era que le extrañaba sobremanera que su compañero de armas siguiera consciente. Lo más lógico habría sido pensar que cualquier atisbo de vida se hubiera escapado por aquel agujero.

			Ninguno de los tres habló hasta que llegaron al río, Tarco porque no tenía siquiera fuerzas para hacerlo, y Geoffrey y Tæn porque estaban demasiado preocupados.

			Antes de verla, oyeron el murmullo del agua en su carrera impaciente hacia el océano. Minutos después surgió ante ellos la estructura de un puente de piedra, elevándose en un enorme arco para volver a bajar en la orilla opuesta. Al menos, pensó Geoffrey, el puente existía, en eso no los había engañado el veillo Narten.

			—¡Mira allí! —exclamó entonces Tæn.

			La oscuridad permitía distinguir al otro lado las siluetas de varias edificaciones de entre tres y cinco metros de altura: era una población cuyas dimensiones no podían calcular a causa de la distancia y la negrura. Sin embargo, la esperanza que ambos sintieron flaqueó enseguida: no se veía ninguna luz, y eso, pese a lo tardía de la hora, no parecía buena señal.

			Tragaron saliva y se apresuraron a cruzar el puente para llegar cuanto antes a la aldea y comprobar si sus sospechas eran ciertas. Las callejas eran de tierra y por ellas no se movía ni un alma. La brisa, que hasta entonces había sido suave, soplaba en las esquinas con un zumbido sobrecogedor. Las puertas de las casas estaban cerradas, pero algunas de ellas colgaban de sus goznes, igual que los postigos de las ventanas, dejando a la vista fragmentos en penumbra del interior.

			—Este lugar está abandonado —murmuró Tæn entre dientes.

			—No puede ser —dijo Geoffrey—, no podemos tener tanta mala suerte. ¡Eh! —gritó de repente—. ¡¿Hay alguien?! ¡¿Me oye alguien?! ¡Eh! ¡Necesitamos un médico!

			En ese momento se oyó un ruido en uno de los tejados cercanos, una especie de aleteo, y un instante después una lechuza alzó el vuelo.

			—Déjalo, no hay nadie. En este pueblo no vive nadie.

			—Tiene que haber alguien, tiene que haberlo. Tarco necesita un médico. ¡Eh, necesitamos un maldito médico!

			A continuación volvió a oírse un nuevo ruido, distinto al anterior, y Tæn no tardó ni un segundo en desenfundar la espada y girarse hacia el punto del que procedía. Algo se acercaba hacia ellos.

			Geoffrey dejó la camilla con toda la delicadeza que pudo y sacó también su arma, pero lo que vieron no fue un enemigo, sino un jabalí de reducido tamaño que salió de una bocacalle y trotó hacia el otro lado sin prestarles apenas atención.

			—¿Por qué abandonarían sus habitantes este lugar? —se preguntó Geoffrey en voz alta.

			—Puede haber mil razones, pero lo único que nos importa es que aquí no vamos a encontrar ayuda. Debemos seguir.

			—No —los sorprendió la voz rasgada de Tarco—. Los dos necesitáis descansar. Entrad en una de estas casas y dormid unas pocas horas.

			Tæn se agachó a su lado y, con una sonrisa, le dijo:

			—Amigo mío, sabes que desde que nos conocemos siempre te he hecho caso, pero ahora vas a hacérmelo tú a mí: ¡cállate y ahorra fuerzas! ¿Entendido?

			Tarco negó con un gesto breve y replicó:

			—Descuida, sé perfectamente lo que está ocurriendo. Por eso mismo quiero hablar con calma con Geoffrey... antes de que sea tarde.

			—Si lo que estás insinuando es que vas a morirte —casi gritó Geoffrey—, ¡ni lo pienses!

			El hombre alado miró al Dragón Blanco con unos ojos semicerrados.

			—Aunque hubieseis encontrado a un médico en este lugar, me parece que ya no serviría de gran cosa.

			—¡No digas tonterías!

			—Geoffrey, escúchame. No pienso rendirme, pero he perdido demasiada sangre. Tæn, por favor, entra en cualquiera de esas casas y comprueba que sea segura. Esperaremos aquí hasta que amanezca.

			El soldado refunfuñó, pero se puso en pie y obedeció. Abrió sin grandes dificultades la puerta de la casa más cercana y entró, volviendo a salir en un par de minutos.

			—Aquí estaremos bien. Está todo lleno de polvo y telarañas, es lo único.

			Cogió un extremo de la camilla y Geoffrey el otro, y entre ambos llevaron al herido adentro. La sala en la que se encontraron no era muy amplia: se trataba de un simple rectángulo de suelo y paredes de madera vieja y podrida. En cuanto dejaron a Tarco junto a una de ellas, Tæn se sentó de cara a la puerta. Tarco tiró de la manga de Geoffrey para obligarle a que le prestase atención:

			—Geoffrey, tienes que escucharme.

			—Creo que ya sé lo que vas a decirme..., y estoy cansado de oírlo.

			Tarco cerró los ojos un instante y su rostro se contrajo en un rictus de profundo dolor. Cuando miró de nuevo al muchacho, este pudo ver, a pesar de la oscuridad, que sus pupilas estaban cercadas por grandes manchas sanguinolentas.

			—Te comprendo —dijo Tarco—. Te cuesta hacerte a la idea de lo que eres. Has tenido poco tiempo para asimilarlo, pero ya no hay margen para las dudas, Geoffrey..., créeme. Tienes que aceptarlo de una vez: ¡tú eres el Dragón Blanco! —Geoffrey frunció los labios sin decir nada. En el fondo había aceptado ya que era el Dragón Blanco..., otra cosa era que le gustase serlo. La carga que la profecía había puesto sobre sus hombros se le antojaba demasiada—. Te lo he dicho en varias ocasiones —continuó Tarco. Su voz, por momentos, era poco más que un hilo frágil que se quebraba y se volvía a anudar solo—. Nuestro objetivo es recuperar el trono de Olkrann, y la única forma de hacerlo es contando en nuestras filas con un Dragón Blanco. Si fallamos, si no eres tú el que consigue el trono..., habrá que esperar a que nazca un nuevo Dragón. Y nadie sabe cuándo ocurrirá eso. Podrían pasar décadas, o siglos... Y los usurpadores de Olkrann harán lo que esté en su mano para asegurarse de que cualquier nuevo Dragón Blanco muera nada más nacer.

			—Lo sé, tengo que mantenerme con vida, pero...

			—¡Tienes que mantenerte con vida, no hay peros! Suceda lo que suceda y muera quien muera, tú debes sobrevivir.

			—¡Ya está bien! ¡Deja de decirme que vas a morirte! ¡Tú y el Anciano Donan me prometisteis que estaríais conmigo!

			Tarco lo sujetó y tiró de él para que se le acercase aún más:

			—Este viaje no ha hecho más que comenzar, y nuestro grupo ya se ha hecho añicos. No he sido capaz de evitarlo, Geoffrey..., no he sabido evitarlo. ¿Entiendes lo que eso significa? Quizá no fuera yo la persona adecuada para guiarte hacia Olkrann...

			—¡Eso es una estupidez!

			—No me quedan fuerzas. Déjame hablar sin interrumpirme una y otra vez.

			—¡Entonces deja de repetir que vas a morirte!

			Tarco cerró de nuevo los ojos y trató de calmar el ritmo de su respiración.

			—Lo importante, lo único importante, es tu vida, ¡entiéndelo de una vez! ¡Tú tienes que seguir vivo, ocurra lo que ocurra! Sigue hasta Namo Rhun y convence a la reina Fanha de que te apoye, aunque tengas que hacerlo solo, y luego continúa con el plan y ve a Nemeghram y haz lo mismo allí. No te dejes llevar por la urgencia, las prisas pueden arruinarlo todo, pero tampoco pierdas el tiempo ni, especialmente, la vida.

			—Todo eso tendrá que esperar —repuso Geoffrey—. Primero encontraremos un médico que te cure, y luego esperaremos a que vuelvan los demás, con Arlen y James. Solo continuaremos hacia Namo Rhun cuando estemos de nuevo todos juntos.

			—¡No! —exclamó Tarco, visiblemente contrariado—. Ellos se dirigirán a Namo Rhun en cuanto puedan. No debes esperarlos. Ya hemos comprobado que este territorio no es seguro. Prométemelo, Geoffrey, ¡prométemelo!

			Geoffrey miró un instante a Tæn y creyó ver que este le hacía un gesto de asentimiento.

			—De acuerdo, te lo prometo.

			—Bien —dijo Tarco, algo más relajado. Soltó al muchacho y se sumió en un sopor momentáneo. Unos minutos después volvió a hablar—: Prométeme una cosa más, Geoffrey. Dos, en realidad. Prométeme que salvarás Olkrann de la oscuridad, y prométeme que cuando ocupes el trono serás un buen rey, el mejor y más justo de todos los reyes que ha habido en Olkrann. Prométemelo, por favor. Necesito saber que todos nuestros esfuerzos han valido la pena.

			—Solo puedo prometerte que lo intentaré, Tarco. Con todas mis fuerzas.

			Los labios del hombre alado mostraron una pequeña sonrisa, o algo que pretendía parecerlo.

			—Gracias. Esa es una buena promesa.

			—Ahora tienes que prometerme algo tú a mí —dijo Geoffrey. El herido lo miró interrogante—. Prométeme que no vas a morirte.

			Los párpados de Tarco, cada vez más pesados, temblaron visiblemente. La efímera sonrisa que acababa de mostrar reapareció.

			—Solo puedo prometerte que lo intentaré —respondió, repitiendo una a una las palabras de Geoffrey, a quien, con gran esfuerzo, le hizo un guiño.
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			De repente, Tæn se puso en pie de un salto, como impulsado por un resorte, y antes de que Geoffrey pudiera siquiera preguntarle qué ocurría, ya empuñaba la espada con la mano derecha.

			—Hay alguien ahí fuera —dijo en un susurro.

			Geoffrey se incorporó y sacó su espada, situándose al lado del soldado.

			—¿No será otra vez ese condenado jabalí buscando comida?

			Tæn hizo un gesto negativo, respiró hondo y empujó con la mano libre la puerta, que emitió un leve chirrido al girar sobre sus desvencijados goznes. Frente a ellos, iluminada por la luz lechosa de la luna y las estrellas, había una niña de unos cinco o seis años. Tanto el soldado como el Dragón Blanco se dieron cuenta enseguida de que había algo extraño en ella: podían verla perfectamente, pero al mismo tiempo la niña parecía no estar allí del todo, como si su cuerpo no tuviera consistencia o estuviera hecho de aire. Al fijarse con más atención, notaron que podían ver a través de ella, aunque de una forma borrosa.

			—¿Qué demonios...? —balbuceó Geoffrey.

			Sin apartar del todo la vista de la pequeña, Tæn miró de reojo hacia ambos lados y descubrió otras figuras similares, de personas adultas, que se movían por la callejuela.

			—¡Coge la camilla, rápido! —le dijo a Geoffrey—. ¡Nos vamos de aquí!

			—¿Quiénes son? —quiso saber el muchacho, mientras obedecía.

			—Los habitantes de este lugar. O lo que queda de ellos.

			Geoffrey sacó a Tarco de la casa y echó a andar calle arriba, arrastrando la camilla. Para alivio de ambos, les dio la impresión de que ninguna de aquellas siluetas espectrales había reparado en su presencia.

			El chico esperó a salir de la aldea para preguntar:

			—¿Qué diablos era eso? ¿Puedes explicármelo?

			—Un lugar maldito.

			—Todavía tengo los pelos de punta. ¿Qué eran, fantasmas?

			Tæn se encogió de hombros. Ahora que habían dejado atrás aquel lugar, parecía un poco más relajado.

			—Son personas que no saben que están muertas. Son recuerdos.

			—¿Cosa de nigromantes otra vez? ¿Como los hots?

			—No. Solo había visto una cosa semejante una vez en mi vida, y fue en un lugar arrasado por una epidemia. Toda la gente murió casi al mismo tiempo. Eso es lo que debe de haber sucedido aquí también. No hay nadie que pueda recordarlos, así que se han quedado aquí.

			Geoffrey se estremeció al sentir un escalofrío. Por mucho que le hubieran atrapado los relatos góticos de espectros que Martin sacaba de los libros de la biblioteca del orfanato, encontrarse cara a cara con toda una aldea fantasma era una situación muy diferente, algo que prefería no repetir.
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			Durante las siguientes horas atravesaron grandes prados y pequeños bosques, rodearon colinas y vadearon riachuelos poco profundos que serpenteaban entre rocas buscando con ansia el río Gargan.

			Se había hecho de día poco después de que abandonaran el pueblo, pero el sol parecía compartir su estado de ánimo y apenas brillaba tras el velo de nubes que flotaba en el horizonte. La luz se desparramaba sobre ellos con unos tonos ocres que hacían juego con el polvo de los caminos que cruzaban.

			Tarco había perdido el conocimiento. No había vuelto a hablar desde su conversación con Geoffrey, y este, de tanto en tanto, aguzaba el oído para intentar oír su respiración. No habían encontrado ningún otro indicio de civilización, y aunque no quisieran decirlo, ambos sabían que las opciones disminuían a pasos agigantados.

		

	
		
			IX

			Se adivinaba ya el amanecer a su derecha cuando Martin tomó la decisión de llamar a Thürp, que corría a una veintena de metros por delante de él y de su hermano:

			—¡Profesor! ¡Profesor, pare!

			El aludido giró el cuello sin detenerse, aunque, al ver que sus dos antiguos alumnos sí lo hacían, resoplando, los imitó. Llevaban corriendo toda la noche campo a través en una persecución a ciegas, pues en ningún momento habían conseguido divisar su objetivo.

			—Sé que estáis cansados —dijo Thürp—, pero tenemos que seguir. Ellos van a caballo; si nos paramos a descansar no podremos alcanzarlos. —Nicholas y Martin se habían doblado por la mitad, apoyando las palmas de las manos en las rodillas mientras intentaban recuperar el aliento. Pese al frío reinante, tenían el rostro y la ropa empapados de sudor—. Ya oísteis lo que dijo Tæn: si no los interceptamos antes de que los lleven al Círculo de Islas Negras, será imposible sacarlos de allí.

			Nicholas levantó la mirada hacia él. Le parecía increíble que aquel hombre fuera el mismo que les había dado clases de Lengua y Literatura durante años. Ahora se había quitado el disfraz tras el que se había ocultado en Londres y volvía a ser lo que realmente era en su fuero interno: un guerrero.

			—Profesor... —empezó Martin, enderezándose de nuevo—, aunque los alcanzásemos ahora, no podríamos luchar contra ellos. No nos serviría de nada darles caza. Necesitamos descansar o caeremos rendidos.

			Thürp miró a los dos hermanos y se mordió un labio. Era consciente de que tenían razón. Él mismo estaba también agotado, pero sus piernas se movían por inercia, impulsadas por la rabia y la frustración de saber que su hija estaba en peligro y que no había más culpable que él, por haberle permitido cruzar el Umbral. Llevaba horas, mientras corría oteando el horizonte, diciéndose que un verdadero padre le habría prohibido a su hija que los acompañara, que jamás habría accedido a llevarla consigo por mucho que ella hubiera insistido. De vez en cuando se recordaba a sí mismo que Londres tampoco era un lugar seguro, con la guerra con Alemania y la aparición de los que buscaban a Geoffrey, pero si Arlen se hubiera quedado junto a su madre y al Anciano Donan, ahora no estaría en manos de unos traficantes de esclavos.

			—De acuerdo —murmuró, de forma casi inaudible—. Sería absurdo agotar nuestras fuerzas antes de alcanzarlos. Dormiremos un par de horas.

			No podía concederles más que eso. Dos horas no eran gran cosa, pero, al mismo tiempo, en las presentes circunstancias se antojaban una eternidad.
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			Las horas también se les hacían eternas a James y Arlen dentro de la jaula. Sus secuestradores parecían reacios a hacer una pausa en el camino y los finísimos rayos de luz que asaeteaban la tela habían ido cambiando de inclinación e intensidad hasta extinguirse por completo. Ahora los dos muchachos estaban otra vez envueltos por una oscuridad que pocas veces en sus vidas les había parecido más siniestra.

			Durante el día habían acordado dormir un poco por turnos, de modo que siempre uno de los dos estuviera despierto, y el resto del tiempo habían permanecido sentados, hombro con hombro, haciendo esfuerzos por ignorar las dentelladas del hambre y tratando sin éxito de trazar un plan de huida.

			—No sé cómo vamos a hacerlo —dijo James entre dientes—, si no se detienen nunca. ¿Es que sus caballos no se cansan?

			—Tendrán que parar en algún momento.

			—¿Tú crees?

			—Los he visto —quiso tranquilizarlo Arlen—: son hombres, como tú y como yo. Deberán descansar tarde o temprano. Y también sus caballos y sus mulas.

			—Espero que tengas razón. Mientras estemos moviéndonos, no creo que podamos salir de aquí.

			Transcurrió todavía una hora más antes de que escuchasen voces y notasen un cambio en la dirección del carromato, como si hubieran desenganchado a las mulas. Al poco, uno de los hombres tiró de la tela que cubría la jaula y los dos chicos se apretaron aún más el uno contra el otro al sentir la mirada escrutadora que les dirigía con su único ojo. Ni siquiera se había molestado en taparse el otro con un parche, de modo que Arlen y James pudieron ver la profunda cicatriz que ocupaba el lugar donde debía haber estado el ojo izquierdo. Llevaba una especie de morral raído del que sacó dos mendrugos de pan de escasas dimensiones y se los lanzó entre los barrotes, pero al comprobar que ninguno de ellos hacía ademán de recogerlos, torció el gesto y les dio la espalda para alejarse en dirección al pequeño campamento que sus compañeros estaban montando para pasar la noche.

			Los dos miraron hacia allí y trataron de contar cuántos hombres formaban el grupo. Vieron a ocho, aunque eso no significaba que no pudiera haber más fuera de su campo de visión.

			El punto que habían elegido para detenerse era la cima achatada de una colina, donde había varios árboles de gruesos troncos que sin duda los secuestradores pensaban que servirían para disimular su presencia. En pocos minutos habían preparado una hoguera y se dispusieron a comer. James y Arlen se resignaron a hacer lo mismo con el pan que les había tirado el tuerto.

			No mucho después los hombres comenzaron a acostarse, y el que parecía estar al mando, el desdentado cuyo rostro Arlen todavía veía ante ella cada vez que cerraba los ojos, ordenó a uno de ellos que montase guardia frente al carromato. El elegido era un tipo de mediana edad, corpulento pero no muy alto, que maldijo en voz alta que le tocase precisamente a él quedarse despierto mientras los demás dormían a gusto. El jefe ignoró sus quejas y se acostó cerca de la hoguera.

			—Tenemos que intentarlo —dijo James al oído de Arlen—. A saber si vuelven a detenerse antes de llegar adonde nos lleven.

			—¿Qué piensas hacer?

			—Tenemos que conseguir que nos abra la puerta.

			James dejó pasar un buen rato para asegurarse de que los demás ya dormían y entonces trató de llamar la atención del guardia haciendo gestos hasta que por fin el tipo se fijó en él y se acercó unos pasos. Llevaba un palo de metro y medio de largo en una mano y estiró el brazo para tocar con la punta los barrotes a los que se agarraba el chico.

			—¿Que’t passa?

			—Necesito orinar. Llevo horas aguantándome.

			El hombre escupió al suelo y le dirigió una mueca burlona.

			—Fes-lo encima.

			—¡Por favor! —suplicó James, viendo que su plan se deshacía en migajas antes incluso de empezar.

			El tipo golpeó los barrotes con el palo y repitió:

			—¡Fes-lo encima!

			Se giró para regresar junto al árbol donde estaba antes, pero Arlen, que había estado observando la escena desde el extremo opuesto de la jaula, se puso rápidamente en pie y corrió hacia él.

			—¡Espere! ¡Por favor, yo también tengo que orinar! —James la miró, alarmado, pero ella ignoró su mirada—. Se lo pido por favor, no puedo hacerlo delante de él. No..., no consigo concentrarme. Me da vergüenza.

			La mueca del tipo se agrandó y sus ojos despidieron un destello peculiar al mirar a su prisionera.

			—¿Tengo io cara do estupido?

			—Oiga, solo necesito ir detrás de un árbol, del que usted elija. No tardaré nada, se lo prometo.

			James clavó la mirada en su amiga, intentando hacerle comprender el peligro, pero ella continuó centrando toda su atención en el guardián, suplicante.

			El tipo chasqueó la lengua y apuntó con el palo a James, indicándole con un gesto que se retirase hacia el fondo. Su cambio de opinión no se debía a un arranque de piedad o humanidad, sino a que hacía mucho tiempo que no estaba cerca de una mujer.

			—Si fatentas quelque cosa, la mato a ella —le dijo a James.

			—¡Arlen, no vayas! —le pidió el muchacho, aterrado por lo que pudiera ocurrirle a su amiga.

			—No me aguanto más —se limitó a añadir la joven.

			El hombre dejó el palo apoyado contra el lateral del carromato y cogió con la mano izquierda una llave que colgaba de un cordel sujeto a su cinto, y con la derecha, un puñal cuya hoja tenía dos palmos de largo.

			—Baja.

			Arlen obedeció, adoptando una pose sumisa, y el guardián cerró la jaula de nuevo con premura para recuperar el palo, mientras James se quedaba hundido en la más profunda desesperación, sintiéndose inútil e impotente allí dentro. Por su culpa, se dijo, por aquel absurdo plan suyo, ahora Arlen estaba a merced de aquel tipejo sucio y harapiento.

			Con un gesto del mentón, el hombre le indicó a la muchacha que se dirigiese hacia la arboleda que tenían a la izquierda, a unos diez metros en dirección opuesta al campamento. Arlen inclinó la cabeza y caminó hacia allí. Llenó sus pulmones de aire y lo expulsó despacio para mantener bajo control sus nervios. Sabía que no podía dudar, pues no gozaría de otra oportunidad; si fallaba, estaría muerta en cuestión de minutos..., o quizá algo que se le antojaba aún peor. Sacudió la cabeza para desprenderse de la imagen que había aparecido en su mente y siguió andando, notando el aliento del guardián a su espalda. Al bajar de la jaula se había fijado en que, aparte del puñal y el palo, llevaba también una espada al cinto. Tres armas contra ninguna.

			Llegaron a los árboles y quedaron fuera de la vista de James, que aplastaba su rostro contra los barrotes y apretaba los puños con desesperación.

			—Por favor, ¿podría darse la vuelta? —le pidió Arlen—. Le prometo que...

			No terminó la frase porque el hombre dibujó en sus labios una sonrisa horrible a la vez que negaba en silencio.

			—Ha tiempo ya que io no vere una xica desnuda, non una tam bella.

			Arlen bajó los ojos y sintió que un escalofrío recorría toda su columna vertebral. Era consciente de que su plan podía acabar de forma muy distinta a lo que ella pretendía. Antes de que pudiera decir nada más, vio que el hombre estiraba el brazo hacia ella sujetando el palo por uno de sus extremos. Con la otra punta la tocó a la altura del pecho.

			—Quitalo, preciosa.

			Arlen volvió a respirar hondo y empezó a desprenderse del jubón. Debajo llevaba una camiseta cuyo color blanco se había transformado en gris por los días que llevaba poniéndosela de continuo. Notó el aguijoneo del frío, pero hizo un esfuerzo por apartarlo de su mente. Tenía que estar concentrada: no podía permitirse la menor duda o estaría perdida. Cuando terminó de pasar el jubón por encima de su cabeza, levantó la vista hacia el vigilante y vio que sus ojos habían casi doblado su tamaño. Su mirada era de ansia. Sintió asco, pero también eso tenía que apartarlo.

			—Todo —insistió el tipo, y, mientras lo decía, devolvió el puñal a su funda. Justo lo que Arlen había estado esperando.

			Todavía tenía el jubón en las manos. En vez de dejarlo caer al suelo, como el tipo imaginaba que haría, lo lanzó hecho una bola hacia arriba, tan alto como pudo, y consiguió su propósito: que los ojos del guardián siguieran aquel vuelo inesperado y se apartasen de ella... aunque fuera solo un instante. Un simple instante. Lo suficiente. A continuación golpeó el extremo del palo con la palma de su mano para echarlo hacia un lado y se abalanzó a la carrera hacia el tipo para no darle tiempo a reaccionar. Cuando este bajó los ojos ya era tarde. Arlen le pateó con todas sus fuerzas en la entrepierna y el otro dejó escapar un gemido ahogado y se dobló por la cintura. El brutal dolor no le permitió gritar, pero no tardaría en hacerlo si le daba la oportunidad. Sin detenerse a pensar, porque lo había visualizado en su mente antes de tirar el jubón por los aires, Arlen sacó de su vaina el puñal que apenas hacía un momento había empuñado su rival y con un gesto veloz y firme le hundió la hoja de dos palmos en el cuello, atravesándolo desde la nuca.

			El guardián cayó muerto al suelo al mismo tiempo que el jubón de Arlen.

			Con la respiración alterada y el corazón latiendo enloquecido, la muchacha recuperó su prenda y volvió a ponérsela, luego desató el cordel con la llave y se hizo también con la espada de su víctima. Al voltear el cuerpo para arrancarle el puñal, cobró conciencia de que aquel era su primer muerto..., pero decidió que no tenía tiempo de pararse a pensar cómo se sentía. Intentó no fijarse en la expresión descompuesta del guardián, y después limpió la hoja del puñal y se asomó entre los árboles para comprobar si desde el otro lado alguien había oído la breve pelea.

			Respiró aliviada al ver que todo parecía igual que antes, sumido en el silencio de la noche, que solo quedaba roto por el murmullo de la brisa gélida en las hojas. Los compañeros del muerto continuaban durmiendo, lo cual no era de extrañar, pues habían estado como mínimo cuarenta horas seguidas despiertos. Arlen corrió encorvada hasta el carromato y se afanó con la llave en el cerrojo.

			—¿Estás bien? —le preguntó James en un susurro en cuanto ella reapareció.

			—¡Shh, calla! —Los nervios entorpecieron los movimientos de sus dedos, pero por fin consiguió abrir la jaula—. ¡Rápido, rápido, baja de ahí! —James se unió a ella de un salto y ambos se metieron debajo del carro—. Lo he matado —murmuró Arlen, contestando a la pregunta que James no había llegado a formular.

			Su amigo la miró a través de la oscuridad, pero no dijo nada. La alegría que sentía en ese instante por saber que ella se encontraba sana y salva superaba incluso a la que sentía por haber salido de la jaula.

			—¿Hacia dónde vamos? —preguntó.

			—Hacia donde sea, pero bien lejos —masculló Arlen.

			Echaron un nuevo vistazo hacia el grupo tumbado alrededor de la hoguera sin percibir ningún movimiento, y luego se fijaron en el segundo carromato, idéntico a aquel en el que ellos habían estado encerrados. La lona lo cubría por completo.

			—¿Crees que habrá más prisioneros ahí? —inquirió Arlen.

			—No. A nosotros nos han dado de cenar y nos han quitado la tela de la jaula para mantenernos a la vista. Ese otro sigue tapado, y no he visto que el guardia le dirigiese ni una mirada. Estará vacío.

			—Deberíamos asegurarnos, ¿no te parece?

			—Ni siquiera sabemos si la llave que le has quitado al guardia sirve también para abrir esa jaula.

			—Es la única que llevaba. Espérame aquí, voy a comprobarlo.

			Antes de que pudiera moverse, James la sujetó con firmeza.

			—No, iré yo. Me toca. Dame la llave y el puñal..., y si pasa algo, si se despiertan y me descubren, sal corriendo. No intentes ayudarme.

			El chico se aventuró a salir de su escondite, ayudándose de los codos para deslizarse por el suelo, sin apartar la mirada de la hoguera y de los bultos inmóviles de sus secuestradores. Llegó a la parte trasera del carromato y se puso en pie poco a poco. Levantó la lona e introdujo la cabeza, notando de inmediato la peste que se había acumulado allí y que le produjo una arcada. El interior de la jaula estaba tan oscuro que no pudo ver nada, por lo que tuvo que levantar un trozo mayor de la cubierta de tela y permitir así la entrada de un mínimo de claridad, aunque la visibilidad continuó siendo prácticamente nula. Puesto que sus ojos no le servían de mucho y no pensaba ni por asomo quitar la lona para asegurarse, se concentró unos segundos en escuchar con la máxima atención. Nada. No se oía movimiento alguno, ni tan siquiera la respiración de alguien dormido.

			Volvió a colocar la tela y se tumbó otra vez para regresar junto a Arlen, indicándole con un gesto de la cabeza que allí no parecía haber nadie.

			—Vámonos ya —susurró ella.

			Recorrieron los primeros metros casi arrastrándose, y cuando consideraron que la distancia y la negrura de la noche ya los cubrían, se irguieron y echaron a correr como si el suelo desapareciese bajo sus pies a cada nueva zancada que daban.

		

	
		
			X

			Geoffrey llevaba un rato concentrado en ignorar las quejas de su estómago vacío y en seguir andando pese al cansancio y a los dolores que sentía en los músculos de las piernas. Pasado el mediodía el terreno se había vuelto cada vez más yermo y rocoso, tanto que los bosquecillos se habían convertido en árboles solitarios que parecían centinelas abandonados a su suerte y a los que el viento, durante años, había maltratado y retorcido dándoles formas caprichosas y, en algunos casos, auténticamente siniestras.

			El Dragón Blanco no se dio cuenta de que Tæn avanzaba para ponerse a su lado hasta que le colocó una mano en el hombro y le dio un suave tirón. Entonces se detuvo y giró el cuello para mirarlo, comprendiendo enseguida la razón de aquel gesto y continuando el giro de su cuello para bajar la vista hacia Tarco.

			Tæn lo ayudó a dejar la camilla en el suelo y los dos se inclinaron hacia el hombre alado. Sus ojos no estaban del todo cerrados —quedaba una diminuta franja de separación entre sus párpados—, pero ya no veía nada a través de ellos. Su cuerpo había comenzado a enfriarse y el color de las plumas de sus alas había perdido intensidad. Con mano temblorosa, Geoffrey le abrió por completo los ojos, aunque sus pupilas no mostraron la menor reacción ante el aumento de luz; luego se quitó la capucha y acercó su oído a la nariz de Tarco con la esperanza de detectar la respiración, por muy floja o apagada que fuese... Tæn tuvo que tirar de nuevo de él para que se apartase y el Dragón Blanco se dejó caer hacia atrás hasta que su espalda tocó el suelo de roca y su mirada húmeda se clavó en el cielo, más gris que azul.

			Tæn repitió mecánicamente las pruebas que Geoffrey había hecho, aunque sabía que ya eran inútiles. Los ojos de Tarco estaban ciegos, sus pulmones habían dejado de respirar y los latidos de su corazón llevaban ya un rato sin resonar en el interior de aquel cuerpo cada vez más frío.

			Por fin, se apartó y se sentó entre el muerto y Geoffrey.

			—Lo único que podemos hacer ahora por él es enterrarlo lo más profundo posible para mantenerlo a salvo de las alimañas.

			—Y con él enterraremos todas nuestras esperanzas de victoria —masculló Geoffrey, sin apartar la mirada de las nubes.

			La reacción de Tæn fue inesperada. Se levantó con brusquedad, agarró a Geoffrey por el jubón, lo obligó a ponerse también en pie y luego le dio un fuerte empujón que por poco lo hizo caer. El muchacho trastabilló hacia atrás y logró a duras penas aguantar el equilibrio.

			—¡Ya! —le gritó el soldado—. ¡Para de una vez! Desde que te conozco no has hecho otra cosa que dudar. ¡¿Tienes idea del tiempo que hemos estado esperándote?! ¡Quince años! ¡Quince malditos años escondiéndonos, aguantando las ganas de volver a nuestra tierra, a lo que fue nuestro hogar! ¡Tú eres el Dragón Blanco! ¿Cómo te atreves a rendirte? —Se fue hacia él y volvió a empujarlo. Una, dos veces—. ¿Quince años esperándote para que te des por vencido a la primera?

			Fuera de sí, hizo ademán de empujarlo de nuevo, pero en esta ocasión Geoffrey se lo impidió esquivando sus brazos.

			—¡No me rindo, Tæn, no me rindo! Se lo prometí anoche a Tarco y cumpliré mi promesa. —Los dos se miraron fijamente, desafiantes. Desolados—. No voy a rendirme... —volvió a decir tras unos segundos de tensión—. Pero ponte en mi piel un momento, ¿quieres? Dices que llevas quince años esperándome, esperando al Dragón Blanco, pero no puedes echarme eso en cara, yo no supe nada de Dragones Blancos hasta hace unas semanas. ¿Te molestan mis dudas? ¿No ves todo lo que habéis puesto encima de mí? Todas vuestras esperanzas de venganza y justicia las habéis depositado sobre mis hombros sin pedirme permiso. ¡Mírame bien, Tæn! ¡Mírame! No te creas que he olvidado cómo me mirasteis cuando desembarqué en Cabo Septentrión. ¡No soy el que esperabais!

			—No eres como esperábamos —le cortó el soldado—, pero sí eres el que esperábamos. Eres el Dragón Blanco. La profecía no dice que el Dragón Blanco sea un gran guerrero, es cierto, pero todos imaginábamos a alguien que se parecería aunque fuese ligeramente a Klaëm.

			—No tengo ni idea de quién es ese tal Klaëm.

			—El mejor guerrero de todos los tiempos.

			—Pues está claro que no tengo nada de él.

			—Pero no está escrito en ninguna parte que debas tenerlo. Los Dragones Blancos no son un linaje de guerreros.

			Los dos volvieron a quedarse callados un momento, manteniendo aún la mirada fija en el otro hasta que, primero Geoffrey y luego Tæn, posaron de nuevo los ojos en el cadáver del hombre alado.

			—No voy a rendirme —insistió Geoffrey—. Se lo he prometido a Tarco y te lo prometo a ti también, pero no me culpes por desear a veces haberme quedado en Londres y no haber conocido la existencia de este mundo.

			—Es tu mundo.

			—Ya lo sé, pero aquí me siento un extraño. Todo en este mundo me resulta ajeno: desde que he llegado no hago más que descubrir nuevos peligros y ahora estoy aquí solo contigo, sin saber dónde se encuentran mis amigos, ni si están bien..., ni tan siquiera si están vivos. Tarco me dijo que iría conmigo hasta Olkrann y ahora está ahí, muerto.

			Tæn avanzó hacia él y le tendió una mano:

			—Perdóname por haberme alterado. Su muerte me ha afectado.

			Geoffrey aceptó la mano y se la estrechó con fuerza.

			—A mí también.

			—Créeme, intento comprender cómo te sientes. Yo no soy más que un soldado, solo pretendo recuperar todo lo que perdí hace quince años. O al menos una parte de ello. No conozco ese otro mundo en el que tú has estado; lo que a ti te resulta desconocido y nuevo para mí es ya algo sabido y viejo. Seguramente, si alguna vez tuviera la oportunidad de cruzar el Umbral, me asaltarían las dudas como a ti.

			Continuaban con las manos entrelazadas, mirándose a los ojos, y Geoffrey recordó el juramento de sangre que había realizado con los demás miembros del Club Chatterton en el orfanato. Las miradas que habían intercambiado todos entonces eran muy diferentes a la que ahora le dirigía Tæn.

			—No me rendiré, Tæn —insistió.

			El otro asintió con semblante grave.

			—Te creo.

			—Puedo contar contigo, ¿verdad?

			—Te doy mi palabra. Seré tu sombra a partir de ahora y hasta que atravesemos las murallas de La Ciudadela de Olkrann.
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			Localizaron un lugar que consideraron adecuado para enterrar a Tarco y dirigieron todos sus esfuerzos a cavar la fosa con sus propias manos. El suelo estaba muy seco, así que les llevó varias horas realizar un agujero de las dimensiones adecuadas y con la profundidad suficiente para que las alimañas no pudieran desenterrarlo. Para cuando terminaron, ambos tenían las manos agrietadas y llenas de llagas, y sus ropas estaban cubiertas de tierra.

			Atardecía y todos los colores del mundo adquirían un tono violáceo que los difuminaba cuando, con sumo cuidado, como si temieran hacerle algún daño, introdujeron el cuerpo inerte del hombre alado en la tumba. Muy alto sobre sus cabezas, un par de aves oscuras de gran tamaño volaba en amplios círculos desde hacía un rato.

			—Carroñeros —señaló Tæn.

			Durante varios minutos ninguno se decidió a empezar a echar tierra sobre el cadáver. Contemplaron el rostro inexpresivo de Tarco con la vana esperanza de que hiciera de pronto una mueca, un gesto cualquiera que delatase que la vida no había abandonado del todo su cuerpo. Luego, por fin, casi a la vez, los dos comenzaron a arrojar la tierra que habían amontonado alrededor de la fosa. Lo hicieron con rapidez, porque repentinamente no había nada que deseasen más que acabar con aquella desagradable tarea.

			Cuando terminaron, Geoffrey se dio cuenta de que una de las aves carroñeras se había posado a escasos metros de donde ellos estaban y los miraba con total descaro. Cogió una piedra y se la tiró, pero el ave alzó el vuelo para esquivarla y posarse de nuevo un poco más lejos.

			—No te preocupes —oyó que le decía Tæn—, ya lo hemos puesto fuera de su alcance.

			Al girarse a mirarlo, Geoffrey vio que el soldado estaba escribiendo algo utilizando el dedo índice a modo de pincel en la tierra removida. Se acercó para poder leerlo:
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			—¿Por qué pones eso? —preguntó—. ¿Qué significa?

			—No sabías mucho sobre él, ¿verdad?

			Geoffrey negó con la cabeza.

			—Solo que me salvó la vida dos veces. La primera cuando nací y después en mi mundo..., en Londres, la ciudad donde me crie. Al principio me daba miedo, pero me di cuenta de que era de fiar.

			—Por lo que yo sé, era el último de su raza. Una raza tan antigua como los mismísimos dragones. Siempre se dice que los nombres de las razas antiguas fueron escritos con el fuego de los dioses.
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			Continuaban los dos de pie ante la tumba, sumidos de pronto en un silencio que amenazaba con alargarse eternamente. Las horas que llevaban despiertos se habían ido acumulando una sobre otra y ahora les cayeron encima con toda su carga de cansancio y sueño.

			La noche ya se había desplegado por completo y el viento se había vuelto más frío.

			—¿A qué distancia estamos de Namo Rhun? —preguntó Geoffrey.

			—A varios días de camino. Una semana, o tal vez algo más. Pero necesitamos descansar; si no dormimos esta noche, pronto no podremos dar ni un paso más.

			—Estaba pensando en otra cosa —dijo el Dragón Blanco—. Está claro que necesitamos dormir, pero puesto que para llegar a Namo Rhun todavía nos queda tanto, lo que de verdad quiero hacer..., lo que de verdad deseo es volver sobre nuestros pasos.

			—Creo que sería un error dirigirnos a Pulaän. Los otros nos llevan un día entero de ventaja, no podremos alcanzarlos. Y, por otra parte, Thürp y los demás sabrán llegar por su cuenta hasta la capital.

			Geoffrey se mordió un labio. La mención a sus amigos le había producido una punzada de remordimiento, pues no había sido en ellos en los que había pensado.

			—En realidad —murmuró en voz baja—, a lo que me refería era a vengar a Tarco. Lo que más me apetece en este momento es buscar a ese maldito tabernero que nos engañó.

			Tæn clavó sus ojos en él para intentar descifrar la expresión que había aparecido en su rostro.

			—Estoy contigo —dijo unos segundos después—. Perderemos un día, pero valdrá la pena.

			—Se lo debemos a Tarco —sentenció Geoffrey.

		

	
		
			XI

			Lo lógico quizá habría sido ir hacia el sur para buscar a los demás y reunirse con ellos lo antes posible, pero Arlen y James supusieron que eso mismo sería lo que pensarían sus enemigos en cuanto descubriesen su fuga, y, yendo a caballo, era fácil imaginar que no tardarían mucho en atraparlos, así que se desviaron hacia el este al poco de alejarse de la colina donde los secuestradores habían acampado.

			Corrieron el uno al lado del otro hasta que sus piernas ya no pudieron más; entonces se dejaron caer de bruces sobre la hierba húmeda, con la respiración alterada e incapaces de hablar durante un buen rato.

			—¿Estás bien? —logró preguntar al fin James.

			—Nunca había corrido tanto... Me duele incluso respirar.

			El chico levantó la cabeza y miró a su alrededor. Estaban en campo abierto, aunque la hierba era bastante alta.

			—Tenemos que buscar un sitio más seguro. Aquí, en cuanto amanezca, podrán vernos desde muy lejos, no hay donde esconderse.

			—No sé si voy a poder moverme, James.

			Con gran esfuerzo, James se puso en pie y luego la ayudó a ella.

			—Es mejor que aprovechemos las horas de oscuridad que quedan. Venga, vamos. —Más despacio ahora, continuaron avanzando sin dejar de mirar hacia atrás a cada pocos pasos. Poco antes del alba localizaron una pequeña arboleda y se adentraron en ella para sentarse y descansar a resguardo de miradas ajenas—. Hace más de un día que nos separamos de los demás —murmuró James, apoyado contra el rugoso tronco de un roble.

			—¿Crees que nos estarán buscando?

			—Seguro.

			—Yo no estoy tan convencida. Recuerda que oí que habían tenido bajas, y recuerda también que lo único verdaderamente importante es mantener a Geoffrey con vida.

			—Sí, pero ¿de verdad piensas que tu padre no va a hacer lo imposible para liberarte? Tu padre y todos, incluido Geoffrey. Nos estarán buscando, te lo aseguro.

			—Puede que mi padre esté herido, o quizá Geoffrey. Cualquiera de ellos podría estarlo, en realidad. Digo «herido», pero podría ser...

			—No lo digas, ¿de acuerdo? Prefiero no pensar en eso. —Se quedaron callados un rato, poniendo todo su empeño en evitar que se les cerrasen los ojos. Por mucho que necesitaran dormir, no se atrevían a hacerlo hasta saberse a salvo—. Tengo hambre —dijo James.

			—Y yo. Hambre y sueño, y sed, y cansancio, y picores, ¡me pica todo el cuerpo! Esa maldita jaula debía de estar infestada de chinches y piojos.

			—¡Ah, eso tampoco tendrías que haberlo dicho! ¡Llevo horas intentando no pensar en el picor! Siento cosquilleos por todas partes.

			Involuntariamente, los dos empezaron a rascarse. En el cogote, en la coronilla, en la barriga... De pronto, se miraron y se echaron a reír. Al menos, pensaron, aún les quedaban ganas de reír.

			—¿Qué vamos a hacer? —La pregunta la realizó Arlen, pero bien podría haberla hecho James, pues los dos tenían la misma duda—. Todavía no estamos lo bastante lejos —opinó ella misma tras una pausa, puesto que su compañero no contestaba—. Cinco minutos más y luego seguimos.

			—Espero que todavía no lo hayan descubierto, y que cuando lo hagan nos busquen en dirección sur. Si se les ocurre venir hacia aquí... No parece haber muchos lugares donde esconderse.

			Arlen resopló y se levantó.

			—Me has convencido: ni cinco minutos ni nada. He matado a uno de ellos y nos hemos escapado; si nos vuelven a coger estaremos perdidos. No nos darán otra oportunidad de escapar.

			—Déjame a mí la espada y quédate tú con el puñal.

			—No, no te ofendas, James, pero sabes que con la espada soy mejor que tú. La espada me la quedo yo.

			James no protestó, porque aquella afirmación era cierta. Arlen siempre había destacado en el manejo de la espada. Junto a Desmond, Geoffrey y Martin, ella era la mejor en las clases de esgrima.

			Trataron de no pensar en el agotamiento que convertía cada nuevo paso en una tarea enormemente complicada y salieron de la arboleda.

			—Creo que nuestra mejor alternativa es intentar llegar por nuestra cuenta hasta Namo Rhun —dijo James pasado un rato—. ¿No te parece? Si intentamos buscar a los demás, puede que nos encontremos antes con esos traficantes de esclavos, y, como tú has dicho, seguro que no nos dan segundas oportunidades. Además, no creo que Geoffrey y los otros sigan en el mismo lugar en el que nos atacaron: o bien nos están buscando a nosotros, o bien han buscado ayuda en alguna parte. Pero tarde o temprano se dirigirán a Namo Rhun para ver a la reina.

			—Sí —coincidió Arlen—. Supongo que será lo mejor, y quizá lo más seguro. Y con algo de suerte nos tropezaremos con ellos por el camino.

			—Solo sabemos que está al sudeste.

			—Es la capital de este reino, así que todo el mundo sabrá cómo llegar hasta allí.

			—Sí, pero no me hace mucha gracia tener que preguntar. La gente de este reino no parece de fiar.

			—Recuerda que todavía estamos bastante al norte, y dijeron que el norte de Wolrhun era una zona más o menos salvaje, un lugar sin ley. Me da la impresión de que por aquí la reina no suele venir, por la razón que sea. Sigamos hacia el este, por ahora; ya nos desviaremos hacia el sur más adelante. Espero que cuanto más al sur vayamos, más posibilidades tendremos de encontrar gente agradable y de fiar.

			[image: Orla.tif]

			Tal y como Arlen y James habían imaginado, cuando los traficantes descubrieron su fuga y el cadáver de su compañero, decidieron partir de inmediato en su busca. Se dividieron en dos grupos: uno, compuesto por solo tres de ellos, permaneció a la espera con los dos carromatos, y el otro, formado por seis hombres, se dirigió a caballo hacia el sur. Por fortuna, no pensaron ni por un momento que los dos fugitivos podrían haberse desviado hacia el este. Estaban convencidos de que tratarían de reunirse con sus compañeros lo antes posible, y querían darles alcance antes de que eso ocurriera, pues entrar en combate no formaba parte de sus planes. Su estrategia siempre era la de atacar de manera rápida e inesperada, y desaparecer antes de que su oponente tuviera tiempo de reaccionar. Preferían obtener un botín reducido antes que sufrir pérdidas. No eran guerreros, sino simples salteadores de caminos.

			De haberlo sabido, los dos fugitivos podrían haberse detenido en la arboleda a descansar con cierta tranquilidad, pues a esa hora sus perseguidores ya habían rebasado su posición y se encontraban más al sur.

			Fue una suerte que Thürp los viera antes de que lo hicieran ellos. Tuvo tiempo de ordenar a Martin y a Nicholas que se escondiesen y esperar la llegada de los jinetes. El encuentro se produjo cuando el amanecer aún no era más que una advertencia y la pradera en la que se hallaban estaba bañada de una tenue luz azulada.

			Cuando el grupo de traficantes lo vio, parecía estar solo, con la cabeza oculta bajo la capucha de su capa, inmóvil como una estatua de piedra, aferrando con sus manos lo que a primera vista daba la impresión de ser un bastón o una vara de madera, pero que, al acercarse, vieron que era en realidad una lanza. Una de las suyas. La lanza manchada con la sangre de Tarco.

			Habían detenido el galope de sus monturas al distinguir aquella extraña silueta inmóvil, pero ante la enorme superioridad con que contaban se fueron aproximando al trote y formaron un semicírculo en torno a Thürp. Los hombres intercambiaron miradas de incertidumbre e incomprensión por la pasividad del desconocido, aunque habían reconocido la lanza. No había duda de que aquel encapuchado pertenecía al grupo al que habían atacado dos noches antes.

			A unos quince metros había una pequeña formación rocosa tras la que esperaban, escondidos, Martin y Nicholas.

			—¿Buscas a nosos? —se decidió a preguntar uno de los hombres, con un tono desdeñoso y burlón. Thürp no contestó, ni realizó movimiento alguno—. ¡Estoi’t pablando, estupido! —empezó a encolerizarse el tipo. Arreó a su caballo para avanzar un par de metros más. Dos metros que le acercaban a la muerte.

			Thürp vio llegado el momento de actuar. Se había arriesgado mucho, pero había contado con que su actitud despertaría la curiosidad de los traficantes. Con un movimiento de brazos tan veloz que solo el hombre que tenía más cerca pudo verlo, giró la lanza y la levantó al tiempo que daba una zancada hacia el caballo para hundir la punta en el costado del jinete, que no pudo ni tan siquiera gritar: solo emitió un quejido y se desplomó por el lado opuesto de su montura. Thürp sujetó entonces al animal por las riendas para parapetarse tras él y lanzó con la mano derecha una daga que acertó en el pecho a otro de los traficantes. Cuando este también cayó al suelo, Thürp ya empuñaba la espada y montaba ágilmente al caballo para lanzarse contra el siguiente con un grito desgarrador. Esa era la llamada que Nicholas y Martin esperaban. Los dos hermanos salieron de su escondite a la carrera, armados con sus respectivas espadas, y, sin detenerse a pensar, atacaron cada uno a otro de los traficantes. La sorpresa jugó a su favor, y Martin fue el primero en conseguir hundir la hoja de su espada en su adversario. Nicholas lo hizo unos segundos después, aunque en su caso su estocada no fue letal y su rival trató de devolverle el golpe. El muchacho lo esquivó rodando por el suelo e incorporándose a pocos metros de distancia. Para cuando se ponía de nuevo en pie, el traficante de esclavos caía atravesado por la espada de Thürp, que había dado muerte a cuatro hombres en apenas unos segundos.

			El sexto de los traficantes escapaba al galope sin preocuparse por la suerte que habían corrido sus compañeros.

			—¿Estáis los dos bien? —les preguntó Thürp.

			Martin miró a su hermano pequeño y repitió la misma pregunta:

			—¿Estás bien?

			Nicholas dijo que sí con un gesto, mientras paseaba la mirada por los cinco cuerpos que había tirados en el suelo.

			—¡Coged los caballos y esperadme aquí! —gritó el soldado, arreando a su montura para perseguir al último de sus enemigos.

			Martin se apresuró a hacerle caso, consciente de lo útiles que les resultarían los caballos, pero no apartó la vista de su hermano.

			—¿Seguro que estás bien, Nick?

			—Sí —murmuró el otro. Y, tras unos instantes de silencio, añadió—: No lo he matado. He fallado.

			—No era fácil. Los hemos atacado por sorpresa, pero ellos iban a caballo y nosotros a pie, tenían la ventaja de estar en una posición más elevada.

			—Pero tú sí lo has conseguido.

			Martin le guiñó un ojo.

			—Porque yo soy más hábil y más guapo que tú. —No quería detenerse a pensar en lo que tantas veces habían hablado durante su entrenamiento en Cabo Septentrión, en el hecho de que para lograr su objetivo y mantenerse con vida tendrían que provocar la muerte de otros. Acababa de dar muerte a un hombre, pero no quería darle más vueltas. Era la primera vez, aunque no sería la última—. Lo importante es que los dos estamos bien, y que no nos ha temblado la mano. —Nicholas reaccionó por fin y lo ayudó a sujetar los caballos. Estaban inquietos, pero no mostraron excesiva resistencia cuando los chicos tiraron de sus riendas y les dedicaron unas cuantas palabras cariñosas. Antes del incendio habían tenido un par de caballos en la granja de sus padres y sabían cómo tratarlos—. Sujétalos tú un momento —dijo Martin—, yo voy a asegurarme de que ninguno de estos esté fingiendo. —Unos minutos después estaba de vuelta junto a su hermano. Con un simple gesto le confirmó que los cinco traficantes habían muerto—. Monta, vamos a buscar al profesor.

			—Ha dicho que lo esperemos aquí.

			—¿Y si le hace falta ayuda? Venga, sube a uno y lleva a otro de las riendas.
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			Thürp necesitó varios kilómetros para dar alcance al fugitivo. No quería matarlo. No al menos hasta haber obtenido información sobre Arlen y James.

			El otro no hacía más que mirar constantemente hacia atrás, y en la palidez de su rostro se percibía un miedo tan intenso que no le dejaba apenas pensar. Era joven: no tanto como los miembros del Club Chatterton, pero sí lo suficiente para ser el menor del grupo de traficantes. Era sobrino del jefe, la única razón por la que le habían permitido entrar a formar parte del grupo, pues los demás estaban hartos de su torpeza y su cobardía. Sin embargo, ahora esa cobardía significaba que él seguía vivo, mientras que sus cinco compañeros yacían muertos. Aunque no estaba nada seguro de que esa situación fuera a alargarse demasiado en el tiempo...

			Thürp se dio cuenta de que aquel último rival no iba a presentarle batalla. El terror y la certeza de una muerte más que probable lo dominaban por completo. Colocó su caballo en paralelo al otro y fue poco a poco acortando la distancia que los separaba, hasta que, al extender un brazo, el filo de su espada llegó al pecho del joven. No lo golpeó: se limitó a poner ahí el arma para hacerle comprender que su huida había terminado. El muchacho entendió su propósito y tiró de las riendas para detenerse, pero lo hizo con tal brusquedad que perdió el control y su montura se encabritó, haciéndolo caer de espaldas al suelo. Thürp detuvo también su caballo y desmontó. El joven, con el semblante descompuesto por el pánico, empezó a arrastrarse hacia atrás.

			—¿Por qué volvíais? —preguntó—. ¿Queríais más prisioneros? —El muchacho negó repetidamente con la cabeza. Tenía una espada pequeña en el cinto, pero en ningún momento intentó cogerla. Se sabía perdido—. ¿Dónde están los que ya tenéis? ¿Los habéis llevado a Pulaän? —El otro negó de nuevo y balbuceó algo incomprensible. Thürp perdió la paciencia y le dio una patada; luego puso una bota sobre el pecho del traficante y apoyó la punta de la espada en su cuello—. ¿Los habéis vendido? —preguntó, experimentando un auténtico temor ante la posible respuesta.

			—¡Non!

			—¿No? ¿Dónde están, entonces?

			—¿Non son con vosos? —preguntó a su vez el otro.

			La cara de perplejidad de su rival le hizo comprender que no. Lo que en un primer momento había interpretado como una venganza, era en realidad una búsqueda. Aquel hombre que parecía a punto de matarlo estaba desesperado por encontrar a los dos chicos que ellos habían capturado, los mismos dos chicos a los que él y sus compañeros muertos habían intentando dar caza por segunda vez. Si se hubiera dado cuenta unos segundos antes, habría tenido la opción de ofrecerle un trato para salvar la vida, podría haber intentado engañarle haciéndole creer que los chicos continuaban en su poder; pero ahora ya era tarde: su estúpida pregunta hizo que Thürp solo necesitase unos segundos para recapacitar.

			—¿Con nosotros? —dijo para sí—. ¡Se os han escapado! —No pudo reprimir una carcajada, entusiasmado por aquella idea. Desde que Tæn había mencionado la posibilidad de que los vendiesen como esclavos en Pulaän, un frío gélido se había instalado en sus entrañas ante la posibilidad de no llegar a tiempo para salvar a su hija—. ¿Hace cuánto de eso?

			—Non se seguro... Per la note. Hiabien matado a Cax.

			Thürp levantó la vista para mirar en derredor. ¿Acaso se habían cruzado sin verse? Era perfectamente posible, pero existía otra alternativa que, conociendo como conocía a su hija y a James, le resultaba más plausible: habían huido en otra dirección. Aunque eso significase no poder reunirse por el momento con el resto del grupo, era la decisión más segura para evitar ser capturados de nuevo.

			—¿Cuántos erais vosotros? ¿Os habéis separado en grupos para buscarlos?

			El joven negó una vez más.

			—¿Cuántos hombres sois en total?

			—Nove.

			—Nueve —repitió Thürp—. ¿Dónde están los otros tres?

			—A tres horas. Per favor, per favor... Mon cleon te dara oro per mi.

			—¿Cleon? ¿Qué significa eso?

			El muchacho buscó en su memoria cómo se decía cleon en la lengua oficial. Allí, en el norte de Wolrhun, no la utilizaban prácticamente nunca, pero todos la conocían.

			—¡Mi tío! —gritó—. ¡Mi tío te pagará si me dejas vivir!

			Thürp chasqueó la lengua.

			—Hay dos grandes diferencias entre tú y yo: la primera es que yo no vendo a personas a cambio de oro... Y la segunda es que yo estoy vivo. —Al mismo tiempo que pronunciaba la última palabra, hundió la espada en el cuello del joven traficante, cuyos ojos se abrieron de par en par mientras de su boca brotaba un borboteo. Martin y Nicholas llegaron cuando su antiguo profesor terminaba de limpiar la hoja de su arma en las ropas del muerto y la guardaba en su vaina—. Buen trabajo, chicos —les dijo Thürp.

			—Nosotros casi no hemos hecho nada —repuso Nicholas, en cierto modo admirado por la facilidad con que Thürp había dado muerte a cinco hombres.

			—Arlen y James han escapado.

			—¡¿En serio?! —exclamaron al unísono los dos hermanos—. ¡Genial!

			—Sí —convino Thürp—. Este grupo intentaba darles caza por segunda vez. Si no me equivoco, los chicos han tenido la gran idea de no huir hacia el sur. Si lo hubieran hecho, habrían venido directos hacia nosotros, pero sus perseguidores los habrían alcanzado antes. Este desgraciado —añadió, señalando con un gesto el cadáver— me ha dicho que llevaban tres horas buscándolos. A caballo, eso da para recorrer una distancia considerable. No creo que los chicos les sacaran mucha ventaja, así que lo que hicieron fue desviarse en una dirección diferente. Al este. Saben que Namo Rhun está al este, así que, si el miedo no les nubló la mente, están ahora mismo yendo hacia allí.

			—Ahora somos nosotros los que tenemos los caballos —dijo Martin—. Los alcanzaremos.

			—Pueden estar en cualquier parte... —murmuró Thürp, de repente algo inseguro. La situación había cambiado a mejor, mucho mejor de lo que era tan solo unos minutos antes, cuando el simple nombre de Pulaän se erguía ante ellos como una amenaza terrible, una frontera entre lo posible y lo imposible a la que quizá llegasen tarde; pero, pese a ello, todavía no había conseguido recuperar a su hija. Arlen y James aún no estaban a salvo. Se hallaban solos, en un territorio demasiado extenso y, como ya habían comprobado, habitado por hombres despreciables y criaturas siniestras. Por mucho que su suposición de que se habían dirigido hacia el este fuera correcta, no sería fácil encontrarlos—. Vámonos, pronto aparecerán los carroñeros.

		

	
		
			XII

			Llegó un momento en el que no pudieron avanzar más. No solo sus piernas, su cuerpo entero estaba derrotado. Durante su encierro apenas habían conseguido dormir: se habían turnado para hacerlo, pero ninguno había descansado de verdad; la última noche que podía considerarse de descanso era la que habían pasado en la cueva, y desde entonces habían pasado dos días y medio: dos días y medio en los que el cansancio, la tensión y el hambre se habían acumulado hasta que ni siquiera su férrea voluntad pudo hacerles dar un solo paso más.

			James se dejó caer de rodillas y giró el cuello para mirar hacia atrás. Había amanecido unas horas antes y ahora el sol, medio oculto tras las nubes, estaba en su punto más alto. Si los traficantes los hubieran estado buscando en esa dirección, ya les habrían dado alcance; sin embargo, se resistió a la tentación de darse por satisfecho: era probable que se hubiesen dirigido primero hacia el sur y, al no encontrarlos, ampliaran su radio de búsqueda. Si era así, podían aparecer en cualquier momento.

			Miró a su alrededor para intentar localizar un sitio más o menos seguro, un lugar donde pudieran esconderse unas horas y descansar, pero no parecía haberlo. Se encontraban en una llanura yerma en la que los únicos accidentes geográficos eran formaciones rocosas de escasa altura. Sus fuerzas los habían abandonado en el peor de los lugares posibles, en campo abierto, donde alguien que los buscase podría avistarlos a varios cientos de metros de distancia.

			Arlen había cerrado los ojos y James creyó que incluso dormitaba en aquel instante.

			—Hay algo que no me cuadra —dijo en voz baja—. Hemos estado todo el tiempo yendo hacia el este, eso está claro por la posición del sol.

			—¿Y? —preguntó Arlen, sin abrir los ojos.

			—El río. ¿No se suponía que había un río? Cuando nos atacaron estábamos cerca, pero no lo hemos visto.

			—Nos llevaron hacia el norte, recuerda. Que yo sepa, no cruzamos ningún río mientras nos tenían prisioneros, pero quizá el río gire también hacia el este en algún punto al sur de aquí..., o quizá simplemente desaparezca bajo tierra.

			—Supongo que cualquier opción es posible —admitió James—, pero sería bueno que lo encontrásemos. No podemos estar mucho más tiempo sin beber.

			Esa palabra hizo que Arlen abriera los ojos. La necesidad de saciar su sed era tan intensa como su cansancio.

			—El río Gargan, creo que ese fue el nombre que dijo el tabernero. Es nuestra primera meta, olvidémonos por ahora de Namo Rhun. Lo que tenemos que hacer es encontrar ese río y bebérnoslo entero.
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			Arlen tenía razón. Unos kilómetros más al sur, el curso del río formaba un meandro hacia el este para luego regresar hacia el oeste antes de desembocar en el Mar de las Tormentas. Llegaron a su ribera occidental mediada la tarde, cuando el sol comenzaba a declinar, después de moverse durante las últimas horas como autómatas. La visión del Gargan fue como una recarga de energía que les permitió correr hasta la orilla y hundir la cabeza en el agua. Estaba fría, pero no les importó lo más mínimo.

			Arlen fue la primera en hacer una pausa; levantó ligeramente la cabeza y miró hacia la otra orilla. Calculó que habría algo más de cien metros de un lado al otro. Demasiado. No por la distancia en sí, sino porque el agua estaba helada y faltaba poco para que se hiciera de noche, con lo que el frío aumentaría y sus ropas tardarían al menos un día entero en secarse.

			—Será mejor que esperemos hasta mañana para cruzar —dijo. James asintió—. No quiero pasarme la noche tiritando de frío y con la ropa empapada.

			—Pero deberíamos seguir mientras haya luz. Podemos ir por la orilla hacia el sur.

			—Me niego a dar un paso más, James. No es que no quiera, es que no puedo.

			—Está bien. Yo tampoco podría moverme mucho. Mira, vamos hasta aquel grupo de árboles de allí —dijo, señalando una arboleda que se alzaba no muy lejos de donde estaban—. Al menos ahí podremos resguardarnos del viento y estar algo escondidos.

			El espacio entre los troncos, las raíces y las rocas era muy reducido y bastante incómodo, pero eso no impidió que ambos se quedasen dormidos al poco de apoyar la cabeza en la hierba. Ninguno de los dos pudo mantenerse despierto para vigilar, pues los párpados les pesaban como si fueran de plomo; se tumbaron el uno junto al otro, con el tronco de un sauce caído a modo de improvisado techo.
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			Arlen se despertó primero, aterida de frío. Estaba chispeando ligeramente y el sauce, en lugar de servir de paraguas, tenía el efecto contrario, pues las gotas resbalaban por el tronco hasta la parte inferior y les caían justo encima. Estaba muy oscuro y los únicos ruidos, aparte de los impactos de la llovizna, eran los del río y una débil brisa que agitaba las ramas. Aguzó el oído y oyó también la respiración algo intranquila de James a su lado. No había nada más. Nada que indicara la proximidad de los traficantes de esclavos, ni de cualquier otra criatura. Pero no quiso volver a dormirse: era preferible que uno de los dos estuviera alerta. Se pegó un poco más a James para intentar entrar en calor y el chico se giró, aún dormido, hacia ella.

			—¡Qué frío! —susurró Arlen, con la intención de explicar el movimiento de su cuerpo.

			James parpadeó y la miró a través de la bruma de sueño que velaba su visión.

			—Ven —murmuró, casi sin despegar los labios, y alargó un brazo para rodearla por la cintura.

			Un segundo después estaba de nuevo completamente dormido y Arlen permanecía con los ojos abiertos, percibiendo cómo sus latidos se habían acelerado. En ese momento el mundo se había reducido a aquel pequeño espacio bajo el sauce caído, donde no llegaba el viento pero sí la lluvia, como el goteo intermitente de un grifo roto. Solamente existía una persona aparte de ellos mismos, y era la que tenían al lado.

			Decidió dejarle descansar y, poco a poco y contra su voluntad, el cansancio volvió a vencerla, pese al frío, las gotas y el tamborileo frenético de su corazón.
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			En esta ocasión despertaron casi al mismo tiempo. James lo hizo unos segundos antes, los suficientes para contemplar asombrado el rostro de Arlen tan próximo al suyo. Retiró el brazo y entonces ella abrió los ojos.

			—Perdona, no quería despertarte —dijo James. Se incorporó un poco y se golpeó la cabeza contra el tronco, provocando una catarata momentánea—. ¡Augh! —Arlen rompió a reír, mientras giraba hacia su derecha para salir de debajo del árbol. Todavía estaba oscuro, pero ya se intuía una cierta claridad y el frío se había acentuado—. Somos unos inconscientes —murmuró James tras unos instantes—. No deberíamos haber dormido los dos a la vez.

			—Estábamos agotados —repuso Arlen.

			—Pero ahora podríamos estar otra vez en manos de esos tipos... o peor. Imagínate que nos hubiera encontrado un grupo de hots.

			La muchacha se estremeció al pensar en esa posibilidad. Se sentía culpable porque se había despertado a media noche y se había permitido volver a dormirse en lugar de montar guardia.

			—Bueno, ya da igual —dijo James—. Pero será mejor que a partir de ahora nos organicemos un poco; no quiero acabar siendo presa de alguna criatura asquerosa.

			—Creo que tendríamos que cruzar el río —opinó Arlen, cambiando de tema.

			—¿Con el frío que hace?

			—No hay forma de que no se nos moje la ropa, así que cuanto antes lo hagamos, antes se nos secará. Con algo de suerte, antes de que vuelva a hacerse de noche. Y, además, estaremos más seguros en la otra orilla. Y podremos dedicarnos a buscar comida.

			—Sí, tienes toda la razón. Pero no me apetece nada meterme en el agua.

			Contradiciendo sus propias palabras, fue el primero en adentrarse en el río, aunque enseguida Arlen le dijo que se detuviese.

			—Espera, es mejor quitarse parte de la ropa y atarla en un ovillo. Así nos resultará más fácil nadar. —James asintió y regresó junto a ella para empezar a desvestirse. La chica frunció el ceño—. ¡Date la vuelta! —le espetó.

			—Ah... Pensaba que, como ya hemos dormido juntos... —dijo James, sin poder contener una sonrisa burlona.

			—Eso solo ha sido porque hacía mucho frío.

			—Sí, bueno. —Se giró para darle la espalda y se quitó el jubón—. Oye, ahora en serio, es mejor que nademos el uno al lado del otro. Parece que la corriente es fuerte.

			Arlen dijo que sí y se apresuró a quitarse la ropa, dejándose solo la interior. Hizo un ovillo y lo anudó todo con fuerza.

			—¿Listo?

			Los dos entraron en el agua a la vez y se zambulleron. No habían tenido muchas ocasiones de nadar en su vida, pero ambos sabían hacerlo, aunque con cierta torpeza, y el hecho de tener que cargar con el ovillo de ropa no facilitaba las cosas.

			Para empeorarlas aún más, el agua estaba muy fría y la corriente era realmente fuerte, lo cual impidió que avanzaran en línea recta, pues no pudieron evitar verse arrastrados varias decenas de metros hacia el norte. Con todo ello, cuando llegaron a la orilla opuesta estaban de nuevo faltos de fuerzas y congelados de frío.

			Nada más salir del agua, James se puso a dar saltos y a frotarse los brazos como si quisiera arrancarse la piel. Arlen se sacudió el pelo y se dio prisa en escurrir la ropa. No quería decirlo en voz alta, pero se arrepentía de haberse empeñado en cruzar; tiritaba tanto, que la posibilidad de volver a sentir alguna vez calor se le antojaba un auténtico imposible.

			De pronto James estaba delante de ella y los dos se miraron con cara de sufrimiento.

			—Ven aquí —dijo James, rodeándola con sus brazos.

			—¡Me duelen los pies y las manos!

			—Y a mí. Tenemos que entrar en calor o cogeremos una pulmonía.

			Arlen respondió a su abrazo de igual forma y ambos se apretaron el uno contra el otro.

			—No ha sido buena idea, ¿verdad? —dijo ella.

			—Míralo por el lado bueno: ya estamos aquí, ya hemos cruzado, y como tú decías, en esta orilla estamos más seguros. Al menos los veremos venir y tendremos tiempo de prepararnos si intentan cruzar para cogernos.

			—No pensaba que fuera a estar tan fría —añadió Arlen, cuyos dientes castañeteaban.

			De repente, James sintió el impulso de besarla; lo deseó con todas sus fuerzas, pero no lo hizo. En el último instante no se atrevió. Se había sentido atraído por ella desde que podía recordar, aunque jamás había visto en Arlen el menor indicio de que el sentimiento fuera recíproco. No se atrevió por miedo a recibir una negativa por respuesta.

			Y, entonces, sucedió algo imprevisto. Fue Arlen la que le besó a él. Primero percibió con claridad su intención y luego sus dudas, y, tras un breve titubeo, giró la cabeza y buscó sus labios.
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			—Puede que hayan dejado de buscarnos —dijo James, cuyos ojos oteaban la orilla occidental desde hacía un rato.

			Apenas habían hablado en las últimas horas. Aquel primer beso que se habían dado —y los que lo siguieron a continuación— los había sumido en un silencio del que ninguno sabía cómo salir. No querían decir nada que pudiera resultar absurdo o ingenuo, nada que pudiera estropear el momento. Sentían que, de algún modo, habían derribado un muro, pero no sabían bien cómo comportarse a partir de ahora.

			Envueltos en aquel silencio que era a un tiempo incómodo y cómplice, colgaron sus ropas mojadas de las ramas de un árbol alejado de la orilla, asegurándose de que no pudieran verse desde la ribera opuesta, y se ocuparon en la búsqueda de algo con lo que paliar su hambre. Tras no pocos intentos infructuosos, lograron dar caza a un conejo, pero ninguno se animó a comérselo crudo, así que se centraron en preparar un fuego. Sabían que corrían un gran riesgo al hacerlo, pero el hambre pudo más, y el fuego también ayudaría a secar la ropa. James se encargó de despellejar al animal, y en cuanto lo asaron, apagaron la hoguera y se lo comieron.

			Entonces James se sentó con la vista fija en el otro lado del río y se decidió por fin a hablar:

			—Llevamos huyendo más de un día y medio. Se habrán cansado de buscarnos.

			—Ojalá —masculló Arlen, sentada a unos metros.

			—Deberíamos irnos, de todas formas. Por si acaso. Imagínate que hayan visto el fuego...

			Arlen asintió y se puso en pie para empezar a recoger su ropa. James la imitó y, de nuevo en silencio, se pusieron en marcha siguiendo el curso del río Gargan.
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			Cuanto más al sur, más frondosa se volvía la ribera y más les costaba avanzar, pues los bosques eran cada vez más tupidos y el terreno más escarpado, con lo que no siempre podían ir por la orilla.

			Sin previo aviso, Arlen se detuvo y miró hacia lo alto, a las copas de los árboles.

			—¿Qué? —inquirió James, mirándola con cierta sorpresa.

			—¿Te has dado cuenta?

			—¿De qué?

			—No se oye nada. —James siguió la dirección de su mirada, sin comprender. Tenía otras cosas en la cabeza que le impedían pensar. Los besos de esa mañana le habían hecho relegar a un segundo plano todo lo demás—. En este bosque no hay pájaros, me he fijado hace un rato. No he visto ninguno, ni ningún otro animal. No es lógico, ¿no? En todos los bosques hay pájaros. ¿Por qué aquí no?

			—¿Estás segura? No estaba prestando atención.

			—Escucha. —James la obedeció y puso toda su atención en escuchar los sonidos del bosque..., aunque no los había—. ¿Oyes algo?

			—No.

			—Es como si los pájaros se hubiesen marchado. Como si no quisieran estar aquí. Ni pájaros, ni grillos, ni ardillas..., nada. Y, sin embargo... —Se quedó callada, mirando a su alrededor. Su mano derecha se había cerrado en torno a la empuñadura de la espada, pero no la desenvainó.

			—¿Qué? ¿Sin embargo qué? —quiso saber James, nervioso al ver el gesto de la muchacha.

			—Me siento observada. ¿No tienes la impresión de que nos están mirando?

			James giró sobre sí mismo para pasear la mirada por los árboles que los rodeaban. No advirtió nada inesperado, nada fuera de lugar, pero su mano también buscó la empuñadura de su daga.

			—Son imaginaciones tuyas, Arlen. No hay nadie.

			—¡Ya sé que no hay nadie! Nadie que podamos ver, al menos.

			A James se le erizó la piel al oír eso.

			—¿Te refieres...?

			—No sé a qué me refiero... Solo sé que alguien o algo nos está vigilando, y que por alguna razón en este bosque no hay animales.

			—Como si evitaran este lugar... —murmuró James, siguiendo la línea de pensamiento de Arlen.

			—Sí.

			—Si nos están observando de verdad, ahora saben que nos hemos dado cuenta. No creo que eso sea bueno.

			—Puede que tengas razón. Sigue andando, pero alerta.

			—Está anocheciendo.

			—Más razón para movernos. No pienso pasar aquí la noche.

			Los dos dirigieron una mirada más a su alrededor y continuaron adelante. Aguzaron el oído, pero el bosque continuaba sumido en el silencio, un silencio en el que James al principio no se había fijado porque estaba concentrado en otro, el que se había levantado entre Arlen y él después de haberse besado, pero que ahora le resultaba inquietante y amenazador.

			El bosque era inmenso y sus árboles parecían cada vez más numerosos; en algunos puntos los troncos se cruzaban entre sí, enroscándose e imposibilitando su avance, obligándolos a desviarse.

			—Vamos hacia el río —dijo Arlen.

			—¿Qué quieres, volver a cruzarlo?

			—No..., a no ser que sea la única opción. Lo que no quiero es que nos perdamos en este condenado bosque.

			Lo oyeron al mismo tiempo que Arlen pronunciaba la palabra «condenado». Un ruido. Ahora sí. Un ruido claro y nítido. Los dos lo escucharon y se volvieron. El bosque se había poblado de sombras, pero al mirar hacia atrás...

			—¡Se mueven! —exclamó James entre dientes, casi sin aire por la sorpresa—. ¿Lo has visto? ¡Las sombras se estaban moviendo!

			—Lo he visto —corroboró Arlen—. Pero ahora están quietas.

			—¡Lo veo, lo veo!

			—¡Esas sombras tienen vida propia!

			Las sombras que estaban mirando tenían consistencia y volumen, lo cual las diferenciaba de las que eran proyectadas por los árboles. Había montones de ellas. Su silueta era ligeramente humana, aunque eran muy delgadas y de escasa altura. Una de ellas se movió, como si hubiera perdido la timidez o se supiera descubierta.

			Arlen miró rápidamente hacia su izquierda, donde debía estar el río, aunque ni se veía ni se oía. Sin embargo, no podía hallarse muy lejos. Lo que sí se veía era luz, más allá de los árboles, la claridad de la tarde: la penumbra reinante en el bosque les había hecho creer que era más tarde.

			—Tenemos que salir del bosque —dijo la chica como para sí, y acto seguido gritó—: ¡Corre, James! ¡Corre!

			No fue necesario que mirasen para comprobar si las sombras los seguían, pues de repente el bosque entero se llenó de ruidos, pisadas que se multiplicaban y se aproximaban, un ejército de sombras que pretendía cerrarles el paso. Sin querer se separaron, porque los árboles parecían empeñados en ponerse en su camino. Por fortuna, el linde no estaba lejos. La luz aumentaba a medida que se acercaban, pero eso parecía provocar a sus perseguidores, haciéndoles acelerar el ritmo de sus zancadas.

			James lo vio primero. El río no resultaba visible porque había un desnivel, el terreno se había elevado y ahora el Gargan estaba casi diez metros por debajo de ellos.

			—¡Arlen, no te pares! —le dijo a gritos—. ¡Hay que saltar! ¡No te pares y salta!

			Arlen no comprendió el porqué hasta que le vio hacerlo a él. James iba unos metros por delante de ella. Saltó hacia la claridad y cayó. La comprensión llegó al mismo tiempo que la necesidad de saltar. El bosque terminaba bruscamente y el suelo desaparecía bajo sus pies. Si se detenía, le darían alcance, así que decidió confiar sin dudar en James. Saltó y, en ese justo momento, vio el agua debajo de ella. Allí el río era más estrecho; las dos orillas eran paredes verticales de roca cubiertas de vegetación. El Gargan partía el bosque en dos, y esa fue la salvación de ambos, porque las sombras detuvieron la carrera en el borde del precipicio.

			Antes de impactar contra el agua, Arlen oyó un chillido y creyó ver algo inesperado, algo que consideró una ilusión óptica. Pero no lo era. Lo comprobó al regresar a la superficie. Allí, en mitad del río, navegando en dirección sur, había un barco, una especie de barcaza de unos treinta metros de eslora, con dos enormes ruedas de molino que giraban sin cesar causando una estela de espuma blanca. Cerca de la popa se divisaba el puente de mando, un sucedáneo de edificio de dos plantas con amplios ventanales y coronado por una chimenea de la que brotaba una columna de humo negruzco. Asomada a la borda, por babor, había una niña de unos ocho o nueve años, la que había chillado al verlos caer.

			James estaba a unos metros a la derecha de Arlen y, al divisarla, nadó hacia ella a toda prisa, mientras escuchaban nuevos gritos provenientes de la embarcación.

			—¿Estás bien? —Antes de contestar, Arlen miró hacia lo alto, al bosque del que acababan de escapar. No vio a las sombras que los habían perseguido, solo aquel muro de árboles que se alzaba sobre las rocas, pero estaban allí, sabía que estaban allí, lamentando que sus presas hubieran logrado huir—. ¡Arlen! —dijo James, llegando a su lado—. ¿Has visto el barco? ¿Qué hacemos?

			Las llamadas de la niña habían hecho que un pequeño grupo se congregase en la cubierta de la barcaza.

			—¿De dónde han salido esos dos? —oyeron que preguntaba una voz cavernosa.

			—Han saltado desde el acantilado —explicó la niña—. Los he visto.

			Alguien soltó una carcajada.

			—¿Los pescamos, Roth? —preguntó otra voz de hombre, más áspera aún que la primera.

			—Espera —contestó el de voz cavernosa—. ¡Eh, vosotros! —gritó, dirigiéndose a Arlen y a James—: ¿Quiénes sois? —Ninguno de los dos supo bien qué responder. En aquel punto no podían salir del río por ninguna de las dos orillas, y aunque hubiera sido posible, no pensaban volver al bosque, pero tampoco podían permanecer en el agua helada demasiado tiempo—. Eh, ¿sabéis hablar o sois peces?

			El barco no se había detenido ni frenado su marcha, así que tenían que tomar con rapidez una decisión. Lo que terminó de convencerlos fue el hecho de que aquellos hombres no hablaban en el dialecto que habían oído hasta entonces a los habitantes del norte de Wolrhun.

			James sacó un brazo del agua y gritó:

			—¡Necesitamos ayuda!

			—Eso ya lo hemos visto —repuso el tal Roth, el de la voz grave, un hombre que parecía poco menos que un gigante, de brazos fornidos y larga barba oscura que hacía aún más notoria su calva—. Lánzales un cabo, Rumï.

			Un par de minutos más tarde, los dos habían sido izados a cubierta y se vieron examinados con atención y curiosidad por el grupo. Había tres hombres, una mujer joven de color y la niña, y desde lo alto del puente de mando los contemplaba también otro tipo, el que guiaba el barco.

			Roth dio un paso hacia delante y extendió su mano abierta hacia ellos:

			—Dadme vuestras armas. —Ambos negaron a la vez, en silencio—. Rumï, Valt, tiradlos al río otra vez.

			Los otros dos hombres avanzaron inmediatamente hacia ellos, y entonces James levantó los brazos para que se detuvieran antes de que fuera demasiado tarde.

			—¡No, esperen! ¡Por favor! ¿Quiénes son ustedes? No puede pedirnos que le entreguemos nuestras armas. ¡No sabemos quiénes son!

			—Están asustados, papá —dijo la niña, tirando de la manga de Roth.

			—¡Claro que están asustados! ¡Por todos los dioses! ¿Qué hacíais en el Bosque de la Noche?

			—No..., no somos de aquí —respondió Arlen.

			—Eso no hace falta que lo jures. ¿De dónde sois?

			James y Arlen intercambiaron una mirada indecisa.

			—De muy lejos.

			—Eso también está claro —señaló el tal Rumï, que debía de tener unos veinte años y guardaba cierto parecido físico con la niña—. No habláis la lengua del norte.

			—Ustedes tampoco —observó James.

			Rumï fue a decir algo, pero Roth lo cortó con un gesto firme de su enorme mano.

			—Estáis en nuestro barco, y si queréis seguir a bordo, tendréis que darme vuestras armas. No permito que nadie lleve armas aquí.

			—No os preocupéis —dijo entonces la niña—. Os las devolverá cuando desembarquéis.

			James miró de reojo a Arlen una vez más. Por poco que le atrajese la idea, sabía que no disponían de alternativa.

			—¿Puede prometernos que estaremos a salvo con ustedes?

			Roth soltó una risita.

			—Eso va a depender más de vosotros que de mí. Pero os aseguro que en mi barco corréis menos peligro que en el agua, y mucho menos que en el bosque.

			James asintió y le entregó su puñal, y, tras un instante más de duda, Arlen hizo lo mismo con la espada.

			Roth recogió ambas cosas y se las entregó a Valt, que era el más viejo de los presentes, aunque tenía en el rostro una mueca que de alguna manera le hacía parecer mucho más joven de lo que era.

			—Llévalas abajo y ponlas a buen recaudo —le ordenó Roth, y luego se dirigió a la mujer de color—: ¿Puedes buscar algo de ropa seca para estos dos polizones, Zarvia?

			—Claro. Enseguida vengo.

			Desapareció por una escotilla detrás de Valt, y Roth volvió a concentrarse en los dos chicos.

			—¿Vuestros nombres?

			—Yo me llamo James, y ella, Arlen.

			—¿Arlen? —repitió el hombre—. ¿Sois de Olkrann?

			Los chicos se miraron extrañados, sin entender cómo había llegado a semejante deducción.

			—Sí —dijo Arlen.

			—¿Y tú has dicho «James»? Nunca había oído ese nombre. ¿También es de Olkrann?

			—Es un nombre ing..., inventado. Mi padre disfrutaba inventando palabras y nombres nuevos.

			Roth arqueó sus pobladas cejas, pero no dijo nada al respecto.

			—¿Y qué hacen dos jovenzuelos de Olkrann saliendo a la carrera del Bosque de la Noche y saltando al río Gargan? ¿Os habéis perdido dando un paseo vespertino? —La niña se echó a reír de buena gana ante el comentario de su padre y este esbozó una leve sonrisa que quedó camuflada por su barba—. Decid, ¿qué hacíais en un lugar tan peligroso? Nadie con un mínimo de mollera se interna en ese bosque.

			—No lo sabíamos —empezó a decir James.

			—Pero nos hemos dado cuenta —añadió Arlen.

			A la niña y a Rumï se les iluminaron los ojos.

			—¿Qué habéis visto?

			—Sombras..., sombras que se movían.

			—¿Intentaron atraparos?

			Arlen asintió, tragando saliva.

			—Habéis sido afortunados. Si os hubieran cogido, o tan solo tocado, no podríais volver a salir de allí. También vosotros os convertiríais en sombras.

			Tanto Arlen como James guardaron silencio un momento y miraron hacia la orilla, cada vez más lejana. La luz de la tarde parecía crear una suerte de barrera en el límite exterior del bosque.

			—¿Es eso verdad?

			—Es lo que cuentan —contestó Rumï.

			Zarvia regresó a cubierta con un par de camisones anchos, de color azul oscuro. Arlen y James se fijaron por primera vez en ella: tenía más o menos la misma edad que el tal Rumï, pero había algo en ella, y en especial en sus ojos, que le daba un aura de madurez de la que su compañero carecía.

			—No vas a hacer que se desnuden delante de todos, ¿no, Roth? ¿Me los bajo?

			El aludido torció el gesto, pero acabó por asentir.

			—Una cosa... Todavía no he decidido qué hacer con vosotros ni si debo fiarme —les advirtió—. Si se os ocurre intentar algo ahí abajo, os arranco la cabeza, ¿entendido?

			Ambos miraron con disimulo sus manazas y supieron que era muy capaz de hacer lo que decía. Zarvia les dijo que la siguieran y los condujo por la escotilla al interior de la embarcación, que les recordó en cierto modo al barco del capitán Rondak. Abrió una puerta y les hizo una indicación para que entrasen.

			—Yo esperaré aquí fuera. Es mi camarote, así que no toquéis nada. Y no tardéis.

			—Gracias —replicaron los dos al unísono.

			Zarvia les entregó los camisones y cerró la puerta tras ellos. El camarote era pequeño y estrecho; el mobiliario se reducía a una hamaca colgada de pared a pared, una mesa, una silla y un arcón, pero la decoración era claramente femenina y de buen gusto, y conseguía que la estancia resultase acogedora y cálida, pese al olor a humedad reinante. Sobre la mesa había algo que les llamó la atención: libros. Había cuatro en total, tres apilados en un lado y uno en el centro, abierto, como si lo hubieran estado leyendo recientemente.

			—¿Crees que hemos hecho bien subiendo al barco? —le preguntó Arlen a James en un susurro.

			—No teníamos otra opción.

			Desde el pasillo, Zarvia golpeó la puerta un par de veces.

			—¡Ya estáis tardando!

			—Perdón, enseguida salimos —dijo James, y luego bajó la voz para hablarle de nuevo a Arlen—: Venga, démonos prisa. No parecen mala gente, será mejor que no les hagamos enfadar.

			Se dio la vuelta y comenzó a desvestirse, y Arlen hizo lo propio.

			Una vez vestidos, se reunieron con Zarvia y le preguntaron qué podían hacer con la ropa mojada.

			—La colgaré en cubierta, dádmela.

			—Gracias —dijo James, y por primera vez, la joven esbozó algo semejante a una sonrisa en respuesta. Pese a que iba vestida con una especie de mono de faena y no parecía haberse preocupado mucho por peinarse, se percibía en ella una belleza agreste y un carácter resuelto.

			—Venid. Roth quiere saber más de vosotros.

			—Él es el jefe, ¿no? —inquirió Arlen.

			—Sí, y más os vale decirle la verdad a todo lo que os pregunte, porque si sospecha que estáis mintiendo, os tirará de una patada por la borda.

			Roth los invitó a sentarse en uno de los extremos de una mesa alargada situada en la proa, bajo un toldo. Rumï, Valt, la hija pequeña de Roth y una mujer a la que no habían visto hasta ese momento ya ocupaban sus respectivos asientos y los miraban fijamente.

			—Ella es Namyr, mi esposa —empezó las presentaciones—; mi hija Lamba, a la que debéis estarle agradecidos, pues de no ser porque os vio caer, habríamos pasado de largo; mi hijo mayor, Rumï, y ese de ahí es Valt. Solo os falta conocer a Boch, que está al timón en el puente. Antes de que os invitemos a compartir nuestra cena, tendréis que hablarnos de vosotros.

			—Ya hemos dicho nuestros nombres.

			—Sí, pero quiero saber qué hacen dos muchachos de Olkrann tan lejos de su reino.

			—Nos dirigimos a Namo Rhun —dijo Arlen, intentando decidir a toda prisa qué les convenía contar y qué no.

			Roth y los miembros de su familia cruzaron miradas y se mantuvieron expectantes. James fue el siguiente en hablar:

			—Íbamos con más gente, amigos nuestros, pero nos atacaron hace tres noches y a nosotros dos nos hicieron prisioneros.

			—¿Quién? —quiso saber Rumï, con vivo interés.

			James y Arlen se encogieron de hombros.

			—No sabemos quiénes eran. Nos tendieron una emboscada. Ni siquiera sabemos si nuestros amigos están bien...

			—Dijeron que nos iban a vender como esclavos —añadió Arlen.

			—Entonces os llevaban a Pulaän —terció Valt.

			—¿Cómo escapasteis? —preguntó Roth.

			—Por la noche. Solo había un guardia vigilándonos...

			Roth asintió, dándole a entender que podía suponer lo que había ocurrido.

			—Y después de eso no se os ocurrió mejor idea que meteros en el Bosque de la Noche.

			—¡No sabíamos qué era ese bosque! No conocemos este reino, ni habíamos oído hablar jamás de ese lugar.

			Roth no parecía muy conforme con la explicación: su semblante era grave y sus ojos marrones se clavaban en Arlen y en James alternativamente.

			—¿Veníais de Olkrann?

			Los chicos no supieron qué decir a eso. Contar la verdad, que habían partido desde Cabo Septentrión, conllevaría la exigencia por parte de Roth de nuevas explicaciones, pero ambos intuían que aquel hombre sabría sin dudar si le estaban mintiendo. Tras un instante de duda, Arlen decidió que no les convenía mentir, pero tampoco decir toda la verdad:

			—No... En realidad, nunca hemos estado allí. En Olkrann, quiero decir.

			Lamba, la hija pequeña de Roth, soltó una exclamación, como si aquello fuera la más grande de las sorpresas, pero su padre se limitó a asentir una vez más.

			—Decidme, ¿qué edad tenéis? ¿Catorce, quince?

			Los dos dijeron que sí con la cabeza.

			—Han pasado quince años desde la caída de Olkrann. Vuestros padres eran de allí, ¿me equivoco? Y emigraron tras el regreso de Gerhson. —Arlen y James volvieron a asentir—. Muchos siguieron el mismo camino. Recuerdo los días en los que en el oeste de Wolrhun no podías dar dos pasos sin tropezar con alguien que había llegado de Olkrann huyendo de la guerra.

			—¿Vuestros padres os acompañaban cuando os atacaron los traficantes de esclavos? —preguntó Namyr, hablando por primera vez. Su voz era melodiosa y suave, una voz que podría encantar a una serpiente, pensó Arlen.

			—Mi padre sí —contestó ella.

			Sus anfitriones optaron por no preguntarle por su madre, pues supusieron que si no la nombraba era probablemente porque habría fallecido.

			—Yo soy huérfano —les informó James antes de que le preguntasen.

			Eso fue bastante para Namyr. Apoyó las palmas de las manos sobre la mesa y se puso en pie.

			—Sacaré la cena.

			—¡Uff, ya era hora, mamá! —exclamó su hija.

			Cuando su esposa desapareció bajo cubierta, seguida por Zarvia, que se ofreció a ayudarla, Roth tamborileó con los dedos de la mano derecha sobre su antebrazo izquierdo y formuló una nueva pregunta:

			—¿Por qué Namo Rhun? ¿Qué os espera allí?

			Ahora sí que no había otra alternativa que mentir, pues no podían confesar la verdadera razón por la que se dirigían a la capital del reino. Arlen fue la más rápida en pensar una respuesta creíble:

			—Mi padre sabía que el norte de Wolrhun no era seguro. Dijo que si sucedía algo y nos separábamos, cada uno debía buscar la forma de llegar a Namo Rhun y que allí volveríamos a reunirnos.

			—Habría sido más inteligente si hubiese escogido otra ruta —murmuró Valt.

			—La ignorancia es peligrosa —comentó Roth—, sobre todo cuando se refiere al terreno que uno debe recorrer. Bien, continuaremos hablando después de la cena.

			Namyr y Zarvia colocaron en el centro de la mesa varias fuentes con arroz, verduras hervidas y pescado, y Namyr sirvió a todos, incluido Boch, cuyo plato llevó Lamba al puente de mando. Comieron hasta que no quedó nada, y entonces Arlen y James se levantaron para ayudar a recoger, pero Roth les dijo que volvieran a sentarse.

			—Aún no hemos terminado. No he decidido qué hacer con vosotros.

			—¡Oh, vamos, Roth! —le reprendió su esposa.

			—¿Es que no te has dado cuenta de que estos dos no nos están contando la verdad? —repuso el cabeza de familia. James y Arlen intercambiaron una veloz mirada, cada vez más nerviosos. Roth le hizo una indicación a su esposa para que se llevase a Lamba abajo, y Zarvia y Rumï se encargaron de limpiar la mesa—. ¿Me equivoco, chicos? —les preguntó, clavándoles una mirada desafiante.

			—Todo lo que le hemos dicho es cierto —se defendió James.

			—Tal vez, pero os habéis cuidado mucho de no responder con claridad. Habéis dicho que os dirigís a Namo Rhun solo porque os habéis separado del grupo con el que viajabais y habíais acordado reuniros allí, pero esa no es explicación suficiente. Namo Rhun queda demasiado lejos, no es un punto de reunión lógico, a no ser que ya fuerais en esa dirección.

			—Sí —respondió Arlen—, íbamos hacia allí.

			—Bien, entonces contesta ahora a mi pregunta anterior. ¿Por qué a Namo Rhun? Ya ibais hacia allí antes de separaros de vuestros compañeros, ¿por qué?

			Arlen se mordió el labio inferior y miró a James, que tampoco sabía cómo actuar ante el interrogatorio.

			—Tíralos por la borda, Roth. Ya les hemos dado de comer, hemos hecho por ellos más de lo que cualquier otro habría hecho —dijo de pronto Valt, y solo al mirarlo se dieron cuenta de que lo había dicho con una sonrisa traviesa en la boca.

			—¿Y si le digo que no conocemos el motivo? —preguntó James—. Viajábamos con el padre de Arlen y otros adultos; nosotros éramos los más jóvenes del grupo y no nos dijeron por qué ni para qué íbamos a Namo Rhun.

			Roth negó con la cabeza.

			—Verás, chico, te voy a explicar una cosa: en este barco somos una familia, algunos por lazo de sangre, otros por lazo de amistad, pero tenemos todos un acuerdo que nadie incumple.

			—Este barco es nuestro reino particular, y aquí nosotros elegimos nuestras propias leyes —añadió Rumï, que había vuelto a sentarse en su silla.

			—Así es —confirmó su padre—. A bordo no están permitidas las mentiras. Si alguien miente, es castigado. Y si quien miente no pertenece a la familia, como es vuestro caso, es inmediatamente desterrado del reino. Así que tú decides, joven James. Lo que acabas de decir es mentira, te lo podemos disculpar porque desconocías la ley del barco, pero si insistes te desterraremos. Y a ti también —añadió mirando a Arlen.

			—Le diré la verdad —replicó ella, y su voz sonó firme pese a los nervios que la invadían—. No podemos contarles ni a ustedes ni a nadie la razón por la que vamos a Namo Rhun. Si quiere, puede dejarnos en la orilla. Le agradecemos muchísimo habernos sacado del agua y habernos invitado a cenar. Estábamos muertos de hambre y frío, pero... por muy agradecidos que estemos, no podemos contarles qué motivos tenemos para ir a Namo Rhun. Esa es toda la verdad que puedo decirle.

			Los ojos de Roth la escrutaron durante un largo minuto, y justo cuando se disponía a responder, se escuchó un golpe y un gemido.

			—¡Ay!

			Roth miró por encima de su hombro hacia la escotilla que tenía detrás.

			—¿Qué pasa, Lamba?

			—Oh, nada, que me he resbalado por la escalera.

			—¡Eso te pasa por escuchar a escondidas! —tronó la voz de Namyr.

			—¿Es que no lo has oído, mamá? —protestó la niña—. ¡Papá los va a tirar por la borda!

			—¡Vuelve a tu camarote ahora mismo o tú también te irás por la borda! —la regañó su madre, y un momento después subió a cubierta y se sentó junto a su marido—. Si los vas a lanzar al agua, ya podrías haberlo hecho antes de que les diéramos de comer. No estamos como para desperdiciar comida.

			Roth se frotó el puente de la nariz con aire pensativo, mirando de reojo a su esposa.

			—Hace mucho tiempo que no echamos a nadie por la borda —comentó Valt—. ¿Cuándo fue la última vez? Ya casi ni me acuerdo.

			—No sé por qué os lo tomáis a broma —se enfadó Roth—. Acaban de reconocer que se dirigen a la capital por un motivo secreto...

			—¡¿Un secreto?! —se le escapó a Lamba, otra vez asomada a la escotilla.

			—¡Tienes dos segundos para encerrarte en tu camarote o te prometo que vas a pasarte toda la noche baldeando la cubierta! —le gritó su madre.

			La niña emitió un gruñido de protesta, pero obedeció por fin.

			—Imaginaos que estos dos jovenzuelos pretenden atentar contra la reina, o robar algo —siguió Roth—. ¡Las autoridades podrían pensar que somos sus cómplices!

			—¡No somos ladrones! —exclamaron James y Arlen al unísono—. ¡Ni tampoco pretendemos nada contra la reina!

			—Pero ¿se supone que debo aceptar vuestra palabra? —inquirió Roth—. Hace un momento habéis mentido, ¿por qué he de aceptar que ahora sois sinceros?

			Arlen estaba empezando a hartarse de la situación. Ir en aquella barcaza durante un tiempo sería un descanso para sus fatigadas piernas, pero por mucho que aquel hombre insistiera, no pensaba revelarle la verdadera razón de su viaje. Su padre y Tarco lo habían dejado bien claro: la existencia del Dragón Blanco debía ser un secreto, pasase lo que pasase. Estaba a punto de decirle que les acercasen a la orilla para continuar a pie cuando James hizo una última intentona:

			—Somos todo lo sinceros que podemos, señor. Como ha dicho Arlen, tenemos nuestros motivos para ir a Namo Rhun. No podemos contárselos, pero le aseguro que esos motivos no incluyen atacar a la reina Fanha.

			Tras estas palabras se produjo una pausa, durante la cual James y Arlen mantuvieron la mirada penetrante de Roth. Luego este miró a Valt y a su esposa, y fue ella la que rompió el silencio:

			—¡Oh, ya está bien, Roth! ¿No ves que son poco más que unos críos?

			—Unos críos que iban armados —señaló su marido.

			—También Lamba sabe manejar la espada —apuntó Namyr—. No sé a ti, pero a mí me parece que estos dos muchachos dicen la verdad. No tengo ni idea de qué secreto se traerán entre manos, pero mientras no suponga ningún perjuicio para nosotros, por mí se lo pueden callar. Todos tenemos secretos. Además, ya les has quitado las armas, y una cosa te puedo decir: por el modo en que han comido salta a la vista que poseen una buena educación. No son unos salvajes. Mi opinión es que pueden quedarse a bordo si cumplen con su parte, así que decídete pronto, porque Boch debe de estar deseando que vayas a sustituirlo al timón y yo quiero irme a dormir.

			—¿Qué piensas tú, Valt? —quiso saber Roth.

			El aludido se encogió de hombros al tiempo que se rascaba la coronilla.

			—Siempre podemos cambiar de opinión y tirarlos por la borda si se ponen muy pesados.

			—Sí, que se queden —dijo Rumï.

			Roth aún se lo pensó un poco más antes de concluir:

			—De acuerdo. Namyr, llévate a Lamba a nuestro camarote. Estos dos ocuparán el suyo... No me mires así, ¿se te ocurre una idea mejor? Prueba tú a decirle a Zarvia que les deje también su camarote. Y una cosa os digo —añadió, levantando el dedo índice hacia James y Arlen—: Os guste o no, durante la noche cerraré la puerta de vuestro camarote con llave. Y lo seguiré haciendo hasta que esté seguro de que puedo fiarme de vosotros. ¿De acuerdo?

			Arlen y James se miraron. No les hacía gracia que volvieran a encerrarlos, aunque esta vez fuese en un camarote y no en una jaula, pero podían comprender la reticencia de Roth a dejar a dos extraños campando a sus anchas por un barco en el que se encontraba toda su familia.

			—Antes de que nos encierre —replicó James—, creo que lo justo sería que nos dijese quiénes son ustedes y adónde se dirigen.

			Roth enarcó las cejas y su hijo soltó una carcajada.

			—No pongas esa cara, Roth —le reprendió Valt—. Tiene razón. Les has hecho todo un interrogatorio, y lo único que ellos saben de nosotros son nuestros nombres y que las mentiras están prohibidas a bordo.

			—Somos artistas —dijo Roth. El tono de su voz había cambiado de repente—. Actores, bufones, cantantes, malabaristas, lo que haga falta.

			—¿Actores? —preguntó James, sorprendido.

			—Así es. Creamos nuestras propias obras de teatro y las representamos por todo el orbe. Y cuando no puede ser teatro, hacemos todo tipo de espectáculos. A veces en ciudades, otras en poblaciones pequeñas, en ocasiones ante un público entendido en la materia, y en otras, ante una muchedumbre de analfabetos, pero no nos importa. Nos ganamos la vida honradamente.

			Tanto Arlen como James se quedaron mudos. Después de las semanas que llevaban en aquel mundo, si había algo que no habían imaginado que pudieran encontrar era una compañía de artistas.

			—¿Todos son familia? —preguntó de nuevo James.

			Al oír la pregunta, Roth frunció el ceño y puso cara de enfado.

			—¿Pretendes insultarme? ¿Acaso no has mirado bien a Valt? ¿De verdad crees que un tipo tan feo puede ser de mi familia?

			Valt reaccionó poniendo cara de sentirse realmente ofendido y le espetó al grandullón:

			—¡Al menos sigo teniendo todo el pelo!

			Roth se pasó la mano izquierda por la calva y miró de soslayo al otro.

			—Solo hasta que me decida a arrancarte la cabellera y ponérmela de peluca...

			Namyr resopló y dio una fuerte palmada sobre la mesa.

			—¡Dejadlo ya! No, no somos todos familia, pero casi. Roth es mi esposo; Rumï y Lamba, nuestros hijos; Valt y Roth, aunque no lo parezca, son uña y carne, y también Boch, el timonel; Zarvia es la última que se unió al grupo, pero de eso ya hace nueve años, así que ahora es una más. En definitiva, no somos todos miembros de la misma familia, pero estamos más unidos que muchas familias de verdad.

			—¿Adónde se dirigen ahora? —volvió a preguntar Arlen—. Quiero decir, no es asunto nuestro, solo lo pregunto para saber hasta dónde podemos ir con ustedes.

			Namyr sonrió y pareció a punto de echarse a reír.

			—Vamos a Namo Rhun, jovencita. A la preciosa capital de Wolrhun, a actuar en el Festival de las Flores.

			—¡¿A Namo Rhun?! —exclamó Arlen.

			—Exacto —contestó Rumï.

			—Lo cual significa —prosiguió Namyr— que podríamos llevaros hasta allí y no tendríais que meteros otra vez en líos por esta zona del reino.

			—Solo si nos convencéis de que podemos confiar en vosotros —se apresuró a subrayar Roth—. A la mínima duda que tenga sobre vosotros... —terminó la frase haciendo un claro gesto con el pulgar hacia la borda de la barcaza.

			—No solo eso —terció Valt—. Tendréis que pagar vuestro pasaje con trabajo. Si os quedáis a bordo, a partir de mañana colaboraréis en las tareas.

			—Por supuesto —dijo James, entusiasmado con la idea de no tener que caminar más ni atravesar nuevos bosques sombríos y traicioneros.

			Arlen también asintió, justo antes de que le asaltara una duda:

			—¿Se puede llegar hasta allí por el río?

			—No por el Gargan, pero mañana a mediodía llegaremos al punto donde se une con el Caenan, y ese sí nos llevará hasta la capital.

			—Bien —sentenció Namyr—. Eso será a partir de mañana. Por hoy ya es muy tarde. Roth, ve de una vez a darle el relevo a Boch. Vosotros dos, seguidme. Os mostraré el camarote de Lamba.

			—Ciérralos con llave —insistió su esposo.
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			Lamba protestó por tener que ceder su camarote, pero se calló en cuanto su madre le dijo que era eso o cargar con la culpa de que sus dos invitados tuvieran que abandonar el barco.

			—¿Tengo que recoger todas mis cosas, entonces? —preguntó la niña.

			—No hace falta —contestó Namyr.

			Arlen le dedicó una sonrisa a Lamba y replicó:

			—Te prometo que no tocaremos nada.

			La niña le devolvió la sonrisa y enfiló el pasillo directa al camarote principal.

			—Señora —dijo James—, gracias por convencer a su esposo de que nos aceptase a bordo.

			—No hagáis que lo lamente, ¿de acuerdo? Y llamadme por mi nombre, Namyr. Mirad, siento no poder ofreceros nada más amplio; aquí no hay mucho espacio, de modo que es esto o la bodega, y allí me temo que hay alguna que otra rata. —De pronto se quedó con la boca abierta al caer en la cuenta de algo en lo que no había pensado antes. Carraspeó y miró alternativamente a uno y a otro, y luego la única cama que había en el camarote—. ¿Vosotros dos sois familia... o pareja? Quiero decir... Bueno...

			—No te preocupes, Namyr —la tranquilizó Arlen—. No hay problema.

			—Yo dormiré en el suelo —se apresuró a decir James.

			Namyr se encogió de hombros.

			—Otra cosa que también lamento es tener que encerraros, pero vosotros también lo haríais si nuestras posiciones estuvieran cambiadas. Os abriré por la mañana. Buenas noches.

			—Buenas noches.

			Namyr depositó sobre la mesa la lámpara de aceite que llevaba en la mano y los dejó solos. A continuación oyeron con claridad cómo se movía la llave al otro lado de la puerta.

			—Hemos hecho bien, ¿verdad? —preguntó James con la voz convertida en un susurro apenas audible—. Les hemos entregado las únicas armas que teníamos y hemos permitido que nos encierren con llave.

			—Mañana lo sabremos. Tú mismo dijiste antes que parecían buena gente, y creo que tenías razón. Además, si es cierto que van a Namo Rhun, nos hemos quitado un problema de encima. Aprovechemos que aquí no hay hots, criaturas extrañas ni traficantes de esclavos, y descansemos, que mi cuerpo no aguanta más.

			Ahora que se encontraban a solas, las barreras que sus mentes habían levantado para que no pensaran en lo cansados que estaban se derrumbaron.

			Arlen se dejó caer sobre la cama, cuyo colchón era una funda de tela rellena de hierba, y cerró los ojos. Los abrió unos segundos después para ver que James se disponía a tumbarse en el suelo, tal y como le había dicho a Namyr.

			—Hay sitio para los dos. Ven aquí.

			—¿No te importa?

			—No te estoy haciendo ninguna proposición, solo te digo que en el suelo no vas a poder pegar ojo y que es una enorme tontería desaprovechar la oportunidad de dormir en una cama.

			James apagó la lámpara de aceite que había sobre la mesa y se tumbó a su lado.

			—Oye, Arlen —dijo en tono de broma tras una pausa. Ella contestó con una especie de gruñido nasal—. Si lo piensas, creo que podemos decir que nuestra relación va en clara mejoría. Empezamos durmiendo juntos en una jaula; después, debajo de un sauce, y ahora por fin en una cama de verdad.

			Arlen no dijo nada, ni siquiera emitió el leve gruñido que había soltado un momento antes, y James se volvió a mirarla a través de la penumbra. Tenía los ojos cerrados y parecía dormida, así que el chico se inclinó hacia ella y la besó en la mejilla. Luego se giró para darle la espalda y se rindió al sueño.

			Solo cuando pasaron varios minutos y su respiración se volvió sosegada y suave, se aventuró Arlen a abrir los ojos y mirarlo. Sentía aún el calor de los labios del chico en la mejilla. Le torturaba no saber la suerte que habían corrido los demás, en especial su padre, pero al menos estaba junto a James. Se arrimó un poco más a él y lo rodeó con un brazo para enlazar sus manos.

		

	
		
			XIII

			Habían dormido unas horas junto a la tumba del hombre alado y después se habían puesto en marcha antes del alba para volver sobre sus pasos. Con las primeras luces del día atravesaron la población abandonada, cuyas callejuelas estaban ahora desiertas, sin que ningún espectro caminase por ellas.

			—¿Solo se les puede ver de noche? —preguntó Geoffrey.

			—Es por la luz —explicó Tæn—. Si hay mucha, los atraviesa por completo y los hace invisibles.

			Geoffrey aferró su espada, sin desenvainarla, y miró a su alrededor. No se veía nada, pero eso no significaba que realmente no hubiera nada. Apresuró el paso hacia el puente, con un escalofrío.

			En la orilla oeste del Gargan se había extendido una bruma espesa que casi no les permitió reconocer el lugar donde habían sufrido la emboscada y que, varios kilómetros más allá, se deshilachaba para adentrarse por las calles del pueblo donde vivía el hombre al que habían ido a matar.
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			El veillo Narten limpiaba sin muchas ganas el mostrador de su taberna cuando oyó que la puerta del local chirriaba al abrirse. No solía tener mucha clientela, y menos a aquella hora. Sus clientes habituales eran los más ancianos de entre sus vecinos y no aparecían hasta la hora de la comida o de la cena. Levantó la vista, con la ligera esperanza de encontrarse ante un viajero hambriento, pero la visión de aquella figura encapuchada le heló la sangre. Estaba seguro de que era uno de los miembros del grupo que había estado allí dos días atrás. Notó que las piernas comenzaban a temblarle. ¿Por qué había vuelto? Ninguna de las otras veces había ocurrido. Era consciente del riesgo que corría cada vez que engañaba a alguien con la historia del puente destrozado, pero hasta la fecha nadie había regresado con la intención de ajustar cuentas y él había obtenido buenas recompensas después de que sus socios volvieran de Pulaän. Sin embargo, ahora tenía ante sí aquella figura que escondía su rostro bajo la capucha. Sentía su mirada clavada en él, a pesar de que no podía ver sus ojos.

			Carraspeó. Debía guardar la compostura; aunque desde luego no lo parecía, podría ser que aquel hombre solo estuviera buscando ayuda, no venganza.

			—Esta cerrado —acertó a decir—. Enca non me he metido alla cocina per preparar nada. Lo primero sempre es limpiar. Limpiar i limpiar.

			Geoffrey había insistido en que quería entrar él solo, pero Tæn vigilaba desde fuera, sosteniendo la puerta entreabierta con el pie. Geoffrey retiró la capucha de su cabeza y el veillo Narten dejó escapar una interjección de asombro. Por mucho que nunca hubiera visto uno en persona, por muy lejos que estuviera de Olkrann, conocía la leyenda de los Dragones Blancos. Súbitamente, todo encajó en su mente. Le había llamado la atención que parte del grupo al que había engañado no se quitara en ningún momento la capucha durante la comida, pero no se había imaginado que esa pudiera ser la razón. De haberlo sabido antes... Se preguntó a sí mismo qué habría hecho de haberlo sabido. ¿Habría cancelado el plan o habría dirigido a sus socios para que se concentrasen en atrapar al Dragón? No quería ni pensar en la cantidad de oro que podrían haber obtenido a cambio.

			—¿Eres...?

			—Quiero saber una cosa —lo interrumpió Geoffrey, con tono tajante—. ¿Has vuelto a hablar con tus amigos desde que nos atacaron?

			—¿Os atacaron? —intentó disimular el tabernero—. ¿Do que...? —Geoffrey echó hacia atrás la capa para que el otro pudiera ver su espada. Narten se puso rígido. Superaba al chico en altura y fuerza física, pero acababa de ver a su acompañante, y no podía estar seguro de que no hubiera más en el exterior. Podía intentar llegar a la cocina y coger alguno de los cuchillos carniceros que tenía allí, pero era un simple cocinero, no un guerrero. Dejó el trapo sobre el mostrador y levantó las manos—. Non hie sabido nada dellos.

			—¿Es eso normal?

			—¡Claro! Pulaän es a does dias a caballo. Non vuelvo a tener noticias asta que venden la mercanza.

			Geoffrey llevaba preparándose para aquel instante desde que habían dejado la tumba de Tarco. Estaba calmado, más que nunca desde que habían cruzado el Umbral en el sótano del orfanato. Su cuerpo entero se había puesto en tensión. Tæn aguardaba detrás de él por si tenía que intervenir. Eso, en cierto modo, le proporcionaba confianza, aunque sabía que no iba a necesitar su ayuda esta vez.

			Visualizó el rostro de Tarco y el momento en que lo había visto caer con la lanza incrustada en el pecho. El veillo Narten continuaba hablando, poniendo excusas incoherentes, pidiendo disculpas, pero Geoffrey ya no lo escuchaba. Las palabras de aquel hombre se difuminaban en algún punto antes de llegar a sus oídos. El tabernero pareció darse cuenta y se quedó de repente callado, a mitad de una frase.

			El Dragón Blanco desenvainó y avanzó en rápidas zancadas. Sus brazos dibujaron en el aire un arco de derecha a izquierda y de arriba abajo. Entonces sí oyó a Narten gritar. Un grito que se descompuso en notas discordantes que se grabarían para siempre en la memoria de Geoffrey. Se produjo una salpicadura enorme de sangre y el tabernero cayó hacia un lado. Su alarido, sin embargo, se sostuvo en el aire, como si no se fuese a apagar jamás.

			Solo reaccionó cuando Tæn le dio una palmada en un hombro.

			—Limpia la espada y guárdala. Yo voy a asomarme ahí detrás a ver si tenemos suerte y este tipo tiene algún caballo.

			Desapareció en la cocina y Geoffrey hizo lo que le había dicho. Cogió el trapo con el que el tabernero había estado limpiando el mostrador y lo pasó por ambos lados de la hoja de su espada. Después la envainó y volvió a cubrirse con la capucha.

			Tæn asomó la cabeza un minuto después:

			—Hay uno. Un poco escuálido y viejo, pero mejor que nada.

		

	
		
			XIV

			Dos días después de salir de la caverna bajo el Lago de Lehm, Lyrboc llegó a una aldea de apenas una veintena de casas que, pese a su reducido tamaño, contaba con una posada que le recordó a aquella otra en la que había vivido y sido feliz durante varios años. La población se llamaba Zin Rhun, y formaba parte del Camino de las Cinco Ermitas.

			Desde que había subido de nuevo a la superficie había notado que su cuerpo volvía a pedir alimentos, algo que no había hecho durante la larga temporada pasada en el subsuelo. Baeqam y los demás le habían explicado que era debido al encantamiento de Nagraem: mientras permaneciesen en la gruta, ninguno de ellos necesitaría comer ni beber. Pero al salir, el hambre y la sed habían regresado y Lyrboc había tenido que cazar un par de liebres.

			Buscó una mesa en la que sentarse apartado del resto de la clientela, que se había agrupado en su mayoría en un par de mesas alargadas y celebraba algo a lo que Lyrboc no prestó atención. Cruzó el local con la cabeza gacha y se sentó al fondo, por ser el lugar bañado por la penumbra. Pidió una ración de carne de caza asada y linfa de cebada y preguntó si quedaba alguna habitación disponible. La camarera, una mujer de mediana edad que al sonreír dejaba a la vista una dentadura cariada, contestó que sí, pues la mayoría de los peregrinos se habían marchado esa misma mañana.

			Un rato después, mientras comía, vio de reojo que alguien se levantaba de una mesa situada en el otro extremo y se le acercaba. Sin mirarlo directamente para no establecer contacto, no lo perdió de vista en su zigzagueo entre las mesas.

			—¿Puedo sentarme? —La voz le resultó familiar y acentuó su sensación de haber vuelto atrás en el tiempo y de estar de nuevo en la Posada de la Estrella. Ahora sí miró el rostro de aquel hombre. Estaba algo cambiado, tenía barba de al menos una semana, como la primera vez que se habían visto, un corte reciente en la ceja derecha y un cardenal en un pómulo. Era Sigmall—. ¿Dónde has estado? —le preguntó el cazarrecompensas. —Lyrboc se echó hacia atrás en la silla y se puso tenso. Todavía recordaba que en otro tiempo había considerado a aquel hombre una especie de maestro, alguien de quien aprender. Pero había descubierto su secreto y eso lo había cambiado todo. La única respuesta que le ofreció fue encogerse de hombros—. Te estuve buscando durante un año entero, ¿sabes? Fui a Tae Rhun y pregunté por ti, pero nadie supo decirme por dónde andabas. La última vez que te vieron fue tras el incendio que destruyó la posada. Sé lo que hiciste después de eso, pero ¿y más tarde? Si te digo la verdad, yo pensaba que tu cuerpo se había hundido tanto que había llegado al mismísimo fondo del lago. Supuse que estarías allí abajo, enredado o enganchado a algo que te impedía subir a la superficie. Por eso no te podía encontrar. Has sido la única persona a la que no he podido dar caza. Dime, ¿dónde te has metido?

			—¿Por qué me buscabas?

			El mercenario se tomó unos segundos antes de responderle:

			—Fue un encargo del duque. Casi enloqueció al enterarse de que un simple jovencito se había colado en su palacio. Estaba empeñado en que habías sobrevivido. Y, por lo que veo, tenía razón. Pero después de pasarme un año buscándote, lo convencí de que la única explicación posible era que habías muerto. —Lyrboc se inclinó de nuevo sobre su plato y se llevó un trozo de carne a la boca. No tenía claro cómo iba a terminar aquel inesperado reencuentro—. No vas a decirme dónde te escondiste, ¿verdad? —Tragó y luego negó con la cabeza—. De acuerdo, entonces no te lo volveré a preguntar. Me gustaría saberlo, por curiosidad, pero entiendo que no quieras decírmelo. Sea donde sea, está claro que es un buen escondite. Te aseguro que me gustaría conocerlo, por si alguna vez lo necesito. De todas maneras, ya hace tiempo que dejé de buscarte. Ya te he dicho que el duque se hizo finalmente a la idea de que habías muerto, y además lleva unos meses muy enfermo. No creo que le quede mucho. Ahora es su hijo el que toma las decisiones importantes.

			—¿Y si me hubieras encontrado? ¿Qué habrías hecho si en algún momento de aquel año que te dedicaste a buscarme hubieras dado conmigo?

			Sigmall volvió a tomarse su tiempo.

			—En realidad, estaba seguro de que no iba a encontrarte, y cada día que pasaba mi seguridad aumentaba. Una cosa era que hubieras sobrevivido a la caída, y otra muy distinta, que hubieras podido alejarte tanto en una sola noche. ¡¿Has estado todos estos años metido en una madriguera?! Sin embargo, si te hubiera encontrado... La orden del duque era que le llevase tu cuerpo sin vida.

			—¿Pretendes hacerlo ahora?

			—¡No, Lyrboc, por supuesto que no! —Por primera vez, el mercenario sonrió—. El viejo duque ya no se acuerda de ti. ¡Ni siquiera recuerda que tiene un hijo! Ha perdido la lucidez y solo la recupera de manera intermitente. Ya no tengo que cumplir ningún encargo con respecto a ti. Y aunque la orden continuase vigente... —Cerró y abrió el puño varias veces y luego apoyó los codos sobre la mesa—. He matado a muchas personas, Lyrboc, gente que no me había hecho nada, pero que había contraído una deuda de cualquier tipo con el duque, o con quien me contratase en ese momento... Nunca he dudado a la hora de cumplir los encargos que me hacían. Nunca he dejado de cumplir mi parte, aunque alguna vez he tenido reparos y he sospechado..., he sabido que las razones de quienes me contrataban no eran las justas. Por eso confiaba en que no podría dar contigo, en que... o bien habías ya muerto en el lago, o bien sabrías escapar. Si te hubiera encontrado entonces... No tienes por qué creerme, si no quieres, pero si te hubiera encontrado habrías sido mi primer contrato incumplido, el primer hombre al que debía matar y dejaba ir con vida. —Se produjo una pausa en la que ninguno supo cómo comportarse. Ambos esquivaron la mirada del otro hasta que el mercenario volvió a hablar—: Puedes creerme o no, Lyrboc, pero a ti no te habría matado.

			—¿Y el duque? ¿Te habrías arriesgado a perder tu mejor fuente de ingresos por mí?

			—Lo cierto es que no tenía decidido cómo hacerlo. Te busqué a conciencia con la esperanza de que si, contra todo pronóstico, estabas vivo, no hubiera al menos muchos testigos y fuera sencillo fingir tu muerte. Pero no hizo falta. No tuve que mentir por ti. Yo ya creía que habías muerto, era lo más lógico, aunque, si me quedaba alguna duda, tú mismo me convenciste. ¡Nadie sabía de ti! ¡Nadie te volvió a ver! Y, créeme, sé cuándo alguien me está mintiendo. ¡Te hiciste invisible! Y, ahora, ¿reapareces de pronto, sales de la nada para comerte una ración de carne asada en este pueblucho? ¿Has estado siempre aquí, escondido como un peregrino? —La última pregunta la formuló medio en broma.

			—Estoy de paso —se limitó a contestar Lyrboc.

			Sigmall asintió. No le extrañó que el joven no le quisiera decir hacia dónde se dirigía.

			—¿Tienes dinero para pagar eso, o piensas salir corriendo en cuanto te lo hayas acabado?

			—Llevo dinero.

			—Me gustaría invitarte.

			—No, gracias.

			El mercenario volvió a asentir en silencio. Lyrboc se estaba mostrando cortante y reservado, del mismo modo que se había comportado en su despedida en las afueras de Tae Rhun.

			Transcurrieron unos minutos y luego Sigmall, reacio a dar aquel reencuentro por terminado, continuó hablando:

			—La última vez que te vi eras un niño... Un niño valiente, pero un niño... Y ahora... ¿cuántos años tienes? —Lyrboc levantó la mirada del plato, sorprendido. Se acababa de dar cuenta de que no podía responder a aquella pregunta. Bajo el Lago de Lehm el tiempo corría de un modo diferente a como lo hacía en la superficie: allí era del todo imposible contar los días, los meses o los años. Sabía que su cuerpo ya no era el de un niño, pero ignoraba su propia edad. Sigmall interpretó la expresión de confusión que se reflejaba en su cara y se echó a reír—. ¿Has perdido la cuenta?

			—He estado ocupado con cosas más importantes —dijo Lyrboc, a modo de excusa.

			El mercenario dejó de reírse y se puso serio:

			—Lyrboc, escúchame. La última vez que nos vimos estabas enfadado conmigo...

			—Huiste de Olkrann para salvarte —lo interrumpió Lyrboc—. Eras un soldado, tu deber era...

			—¡Sé cuál era mi deber! La cobardía y el valor no existen en realidad —replicó, acompañando sus palabras con un ostensible gesto de negación—. Lo único que existe es el miedo, y nuestra capacidad para afrontarlo varía de una ocasión a otra. A veces podemos superarlo, o al menos mantenerlo bajo control, y entonces nos comportamos como valientes. Otras veces es él el que nos supera, el que nos controla a nosotros, y en esas ocasiones actuamos como cobardes. Puede que un día un ruido nocturno e inesperado en el bosque nos asuste, nos hiele la sangre en las venas, nos erice la piel y nos deje temblando. Y puede que al día siguiente nos encontremos frente a frente con un monstruo atroz y no nos tiemble la mano al empuñar nuestra espada. Créeme, son pocos los que pueden controlar siempre su miedo. No me considero un cobarde, pero sé que lo fui en aquella ocasión. Ese día sí fui un cobarde. Ese día me derrotó el miedo. Las noticias que llegaban a Bolpä eran terribles, el ejército que el príncipe Gerhson traía consigo arrasaba con todo a su paso, no había forma de detenerlo. No allí. Bolpä no era una fortaleza. Era una ciudad imposible de defender. —Se quedó un instante callado, recordando aquellos días lejanos en los que intuía que la Muerte lo andaba rondando. Le parecieron días vividos por otra persona. Otra vida distinta a la suya. Resopló y continuó—: Pero puedes aceptar mi palabra cuando te digo que no han sido pocas las ocasiones en las que he sido capaz de mantener el miedo a raya mientras todos los que me rodeaban temblaban como hojas secas y se orinaban encima.

			Lyrboc calló durante unos momentos. En su fuero interno sabía que era cierto: todo el mundo sentía miedo, lo que marcaba la diferencia entre unos y otros era la capacidad de controlarlo. Pensó en su padre. Quizá él también hubiera tenido miedo cuando el ejército del príncipe avanzaba imparable hacia La Ciudadela. Pero el capitán Sainner había dominado su miedo y había permanecido en su puesto.

			—Si buscas mi perdón —dijo al fin—, no lo hagas. ¿Qué importancia tiene que yo pueda entender las razones de tu huida?

			—Durante mucho tiempo he pensado que no podía hacer nada para corregir mis errores; he intentado dejarlos atrás, seguir adelante, seguir viviendo... —Se mordió los labios y dejó que la frase muriera lentamente. Se giró hacia la camarera y le hizo una seña—. ¿Puedo invitarte a otra jarra de linfa de cebada? —Esperó a que la mujer les sirviera y dio un largo trago, limpiándose luego la espuma con el dorso de la mano—. Me he acordado muchas veces de ti en estos años. Quizá sea porque me estoy haciendo viejo, pero cada vez recuerdo más mi juventud en Olkrann, mi amistad con tu padre..., y eso hace que siempre acabe pensando en ti. ¿Sigues empeñado en volver allí?

			Lyrboc clavó sus ojos en Sigmall. ¿Le convenía sincerarse con él? ¿Hasta qué punto podía fiarse de un cazarrecompensas, por muy amigo de su padre que hubiese sido en el pasado?

			—No confías en mí —dijo Sigmall—. Lo comprendo, de verdad. No imagines cosas raras, solo te lo pregunto porque, si aún piensas en regresar a Olkrann, me gustaría ir contigo.

			—¿Bromeas?

			Sigmall esbozó un amago de sonrisa.

			—En realidad, acabo de decidirlo. No esperaba volver a verte en mi vida. Y menos aquí, en Zin Rhun, adonde solamente vienen peregrinos del Camino de las Cinco Ermitas y algún viajero despistado. Te había dado por muerto, ya te lo he dicho. Pero no creo en las casualidades. No puede ser una simple casualidad que tú y yo hayamos coincidido en esta posada, el mismo día a la misma hora, después de haberte buscado tanto tiempo sin encontrarte y cuando ya hace años que decidí que no merecía la pena seguir intentando dar contigo. No creo en las casualidades, pero sí en el destino. El destino me llevó a Tae Rhun cuando tú estabas allí, y el destino me ha traído aquí justo cuando tú estás. Me dijiste cuando eras pequeño que regresarías a La Ciudadela de Olkrann para buscar a tus padres, para salvarlos si aún era posible o para vengarlos si habían muerto. Si todavía piensas hacerlo, me encantaría que me permitieses acompañarte.

			Ambos se miraron en silencio y trataron de leer los pensamientos del otro. Sigmall era sincero, pero sabía que Lyrboc podía no creerle. Y Lyrboc, por su parte, dudaba si le convenía aceptar la oferta, aunque era consciente de que Sigmall conocía aquel reino y sabría cómo llegar a la capital. Quizá su compañía le viniese bien, se dijo.

			—No me dirijo a la frontera —confesó finalmente—. Voy a Namo Rhun.

			Su interlocutor enarcó las cejas y se echó hacia atrás en la silla.

			—¿A Namo Rhun? ¿Qué se te ha perdido allí?

			Lyrboc se bebió media jarra de un trago antes de contestar:

			—Un ejército. Necesito un ejército para volver a Olkrann.

			Sigmall abrió la boca para soltar una carcajada, pero la supo reprimir a tiempo.

			—¿Y piensas pedírselo a la reina Fanha? —Lyrboc asintió—. ¿Qué te hace pensar que ella querrá dártelo?

			—Creo que seré capaz de convencerla.

			El mercenario se pasó una mano por el rostro y dejó escapar un bufido. Aquello no tenía ni pies ni cabeza, era una locura. Una ingenuidad propia de un crío que siguiera pensando que los reyes y las reinas eran personas amables y honradas.

			—Solo he estado en una ocasión en Namo Rhun —murmuró—. Hace mucho tiempo. Es una ciudad hermosa aunque traicionera. Mira, Lyrboc, no creo que la reina Fanha acepte siquiera concederte audiencia. Eso son cosas que se reservan para los nobles, para los emisarios de otros reinos, para los ricos. No se le concede una audiencia a cualquiera, ni desde luego se le entrega todo un ejército.

			Lyrboc se encogió de hombros.

			—Puedo presentarme como un emisario de Olkrann, al fin y al cabo.

			Ahora Sigmall no pudo contener la risa.

			—Sí, eso es cierto. —Dio un trago y luego fijó sus ojos en el joven que tenía delante. Pese a sus palabras, ya no era un niño. Debía de tener unos veinticinco años, pero Sigmall sabía que había vivido más que otros en una vida entera. Lo decían sus ojos. Dio un nuevo trago de su linfa de cebada y apoyó los codos sobre la mesa—. ¿Puedo acompañarte? Me encantaría ver a la reina en persona, dicen que es una mujer muy... peculiar. Además, por aquí, con la enfermedad del duque, últimamente no tengo mucho que hacer.

			—¿Conoces el camino más corto para llegar a Namo Rhun? —El mercenario asintió en silencio—. De acuerdo, entonces. Pero no olvides que ya no soy el mismo Lyrboc al que conociste en Tae Rhun. Mi intención de volver a Olkrann ya no es un mero sueño sin sentido.

			—Si lo consigues, con el ejército de la reina Fanha o sin él, será un placer cruzar la frontera contigo. —Levantó su jarra a modo de brindis y la terminó de un trago—. ¿Vas a alojarte aquí esta noche?

			—Sí, me han dicho que hay habitaciones libres.

			—Yo también. Tengo un caballo, buscaré otro para ti y nos reuniremos por la mañana, ¿te parece bien?

			—Tengo dinero para pagar ese caballo.

			—¿De dónde lo has sacado? —Antes de que Lyrboc pudiera responder, Sigmall levantó la palma de una mano y añadió—: Descuida, no me lo digas. No es asunto mío.

			—No lo he robado, si es lo que piensas.

			—Te repito que no es asunto mío. Pero no te preocupes, lo del caballo corre de mi cuenta. Por toda esta comarca hay gente que me debe más de uno y de dos favores. Y algunos de ellos tienen buenos caballos. —Se puso en pie y miró una vez más a Lyrboc a los ojos—. Hace menos de una hora no se me pasaba por la cabeza dirigirme a Namo Rhun, y aquí estoy ahora, haciendo planes a toda prisa... Te veré a primera hora.

			Lyrboc lo vio salir del local y solo después de unos minutos reparó en que aún quedaba comida en su plato. Dio buena cuenta de ella y se retiró.

			[image: Orla.tif]

			Rayaba el alba cuando Lyrboc salió de la posada. Había dormido intranquilo, pero al menos había logrado descansar unas cuantas horas seguidas. Había desayunado despacio, dando tiempo a que Sigmall se dejase ver, pero no lo había hecho, y Lyrboc empezaba a sospechar que hubiera cambiado de opinión. Sin embargo, en cuanto abrió la puerta lo vio ante sí. Montaba a caballo y sujetaba otro por las riendas.

			—Ya pensaba que te habías quedado dormido —dijo el cazarrecompensas—. ¿Listo para ponerte en marcha?

			—¿No desayunas?

			—No quería que te fueses sin mí, así que lo hice hace un buen rato y luego he estado esperándote aquí.

			Lyrboc montó en el segundo caballo y se pusieron en marcha.

			—¿Qué sabes de Olkrann? —preguntó unos kilómetros más adelante—. ¿Has oído noticias?

			—Poca cosa, la verdad. Hace años que nadie de Wolrhun cruza a Olkrann, y tampoco viene prácticamente nadie de allí.

			—¿Aún ocupa el hijo de Krojnar el trono que pertenecía a su padre?

			—¿Te refieres al Rey Fantasma?

			—¿Fantasma? ¿Por qué lo llamas así?

			—Porque nadie lo ha visto desde hace años. Algunos dicen que se volvió loco al comprender que había participado en la muerte de su propio padre, dicen incluso que fue él mismo quien lo mató. Otros aseguran que su tío lo tiene encerrado en una de las torres de La Ciudadela, o que le dio muerte después de la rebelión. El caso es que no se deja ver. Se supone que ocupa el trono de Olkrann, pero su tío Gerhson y su Consejero son los que llevan la voz cantante. En realidad, es así casi desde el primer día después de la caída de Krojnar. A Luber pasaron a apodarlo el Rey Fantasma pocos meses más tarde y, por lo que yo sé, aún siguen llamándolo así, pero, como te digo, las noticias que tengo de Olkrann son antiguas. En los últimos tiempos no he oído nada nuevo.

			Lyrboc meditó unos instantes.

			—Es un poco extraño, ¿no te parece?

			—¿Lo de Luber? No. El muy ingenuo fue una pieza en manos de su tío. Gerhson necesitaba ayuda desde dentro para que el asedio a La Ciudadela no se alargase demasiado, y el hijo del propio Krojnar era de los pocos de los que nadie desconfiaría. Lo utilizó para llegar al trono y después... Supongo que se deshizo de él.

			—No me refería a eso. Lo que me parece extraño es que con el tiempo que ha pasado desde la rebelión, Gerhson no haya intentado restablecer las relaciones comerciales con los reinos vecinos. Por lo que me dices, da la impresión de que Olkrann se ha cerrado en sí mismo.

			—Olkrann es un reino muy grande —respondió Sigmall—, es autosuficiente. El comercio con Wolrhun y con Nemeghram le viene bien para aumentar su riqueza, pero no lo necesita para subsistir. Además, no lo sé con seguridad, pero debes tener en cuenta que Gerhson consiguió ayuda en el Gran Sur. Históricamente, esa región se ha considerado siempre parte del reino de Olkrann, así lo marcaba el Libro de las Leyes, pero la verdad es que no se sabe de nadie que haya ido allí y haya regresado. Puede que Gerhson fuera el primero. Los sucesivos reyes de Olkrann no supieron cómo actuar con respecto al Gran Sur. Hace siglos que se marcó una frontera y se mantuvo siempre vigilada. Yo mismo pasé una larga temporada en la Fortaleza Sur, contemplando un desierto infinito en el que nunca llegué a descubrir el menor rastro de vida. Pero Gerhson volvió de allí acompañado por todo un ejército, así que puede que ahora el Gran Sur sí esté de verdad bajo el gobierno de La Ciudadela, y si el reino ya era autosuficiente antes, puede que ahora lo sea aún más.

			—¿Quieres decir que en el Gran Sur podría haber riquezas?

			—En el Gran Sur puede haber cualquier cosa, por lo que yo sé. Desde la Fortaleza Sur solo se veía desierto y tormentas de arena, pero... ¿más al sur? ¿Quién sabe?

			Hablar del Gran Sur hizo que Lyrboc recordase su último encuentro con la Hermandad Oscura, en la Posada de la Estrella. Desde entonces habían pasado muchos años y no había vuelto a saber de Zerbo y sus compañeros, aunque se le ocurrió de pronto que eso no tenía por qué significar necesariamente que no hubieran regresado. Tal vez sí lo hubieran hecho, pero no hubiesen podido encontrarlo, porque la posada ya no existía y porque él había estado varios años escondido bajo tierra. Pensar eso era preferible a creer que seguían allí.

		

	
		
			XV

			James se despertó poco a poco y antes de abrir los ojos se dio cuenta de que quien lo abrazaba era Arlen. Ella continuaba dormida. Y pese a todo lo ocurrido, la expresión de su cara parecía decir que su sueño era plácido. Despacio para no despertarla, se giró hacia ella y la besó con suavidad en los labios. En ese preciso instante no le importaba estar encerrado en un camarote de un barco, haber estado a punto de ser vendido como esclavo, desconocer la suerte que habían corrido sus amigos o estar en un mundo que no era el suyo. En realidad sí le importaba, claro que le importaba, pero logró arrinconar todo eso en su mente y concentrarse solo en Arlen, en lo cerca que ella estaba de él, en sus labios, en el brazo con el que ella lo rodeaba, en las yemas de sus dedos tocando la palma de su mano... Arlen abrió los ojos, todavía cubiertos por una cortina de bruma, y le devolvió el beso.

			Veinte minutos más tarde, cuando ya habían perdido hacía rato la cuenta de los besos que se habían dado el uno al otro, unos golpecitos en la puerta los interrumpieron.

			—¿Estáis despiertos? —dijo la voz de Zarvia. Solo cuando contestaron y James se puso en pie, se oyó el ruido de la llave en la cerradura de la puerta—. Buenos días, chicos.

			—Buenos días.

			—¿Habéis dormido bien? —les preguntó la joven, quien, al ver la expresión azorada de ambos, no les dio tiempo a responder—: Sí, ya veo que sí. Tendréis hambre, ¿verdad? Hoy Namyr me ha dicho que os dejase dormir, pero si vais a permanecer a bordo, a partir de mañana tendréis que levantaros a la misma hora que todos.

			—Por supuesto —replicó James.

			La siguieron a cubierta y descubrieron que los demás ya habían desayunado y estaban ahora ocupados en distintas tareas. Incluso Lamba, la pequeña, se afanaba en fregar la popa. Roth estaba en la cabina, llevando el timón y conversando con Valt. Rumï y Boch, sentados en la proa, remendaban un enorme trozo de tela negra. Namyr los esperaba sentada a la mesa, atareada pelando un cubo lleno de batatas. Zarvia se unió a ella. Había dos platos dispuestos para ellos con una especie de tortas y un tarro de miel.

			—Me da rabia haber dormido tanto —se excusó Arlen.

			—Ah, por eso no te preocupes —dijo Namyr con una sonrisa—. No te permitiremos hacerlo más. —Les guiñó un ojo y añadió—: Supongo que ayer os incomodaría un poco el interrogatorio al que os sometió Roth...

			—Comprendemos sus razones —repuso James.

			Namyr interrumpió un momento su tarea y lo miró fijamente.

			—Me alegro de que sea así. A medida que lo vayáis conociendo, os daréis cuenta de que no es tan fiero. Solo le gusta aparentarlo.

			—Es un gran actor —comentó Zarvia, sin levantar la vista de la batata que tenía en la mano izquierda. La piel colgaba en espiral hasta casi tocar el suelo.

			—¿De verdad sois actores? —preguntó Arlen.

			Namyr asintió con gesto satisfecho y orgulloso.

			—Como os dijo él anoche, actores, cantantes, bailarines... Hacemos casi cualquiera cosa imaginable sobre un escenario.

			—Eso cuando tenemos la suerte de que haya escenario —intervino Zarvia.

			—Sí —dijo Namyr con una pequeña carcajada—. Hemos actuado en plazas y en graneros, subidos a un carro, pero también en salones lujosos de ricos señores, de duques y condes. Y al Festival de las Flores de Namo Rhun suele ir a vernos la reina Fanha en persona.

			Arlen y James intercambiaron una mirada fugaz que a Zarvia no le pasó desapercibida.

			—Si la reina va a ver vuestra actuación, debéis de ser muy buenos —comentó James.

			Namyr hizo un pequeño mohín para restar importancia a aquellas palabras y luego dijo:

			—Llevamos muchos años actuando y, para ser sincera, nuestras obras de teatro han mejorado notablemente desde que las escribe Zarvia y no Roth. Aún representamos algunas de las suyas, las más cómicas, depende del público que tengamos ese día, pero las mejores son cosa de Zarvia.

			Los dos muchachos miraron a la joven, que para disimular que se había ruborizado seguía concentrada en pelar batatas como si su vida dependiera de ello. La expresión de su cara hizo que Namyr no pudiera contener una sonora carcajada.

			—Lo siento, Zarvia —se disculpó, y, mirando a los otros dos, añadió—: No le gusta que la piropeen.

			Siguió un silencio solo alterado por el sonido de los cubiertos de James y Arlen y el rumor constante de las ruedas de la barcaza. James recordó los libros que habían visto en el camarote de Zarvia.

			—¿Puedo haceros una pregunta? —dijo Arlen.

			—Claro, adelante.

			—¿Cómo supo Roth que éramos de Olkrann con solo oír nuestros nombres?

			Zarvia dejó lo que estaba haciendo y la miró como si aquella fuera la pregunta más absurda que había escuchado en su vida.

			—Por la flor, claro.

			—¿Qué flor?

			—La flor de Arlen. También la llaman del Dragón. Tiene pétalos rojos como el fuego, anteras amarillas y la corola naranja. Es la más hermosa de todas las flores, y únicamente crece en Olkrann. Todos los que han intentado cultivarla en otro lugar han visto cómo la planta crecía pero jamás daba flor. Es el símbolo de Olkrann. Cuentan incluso que fue un Dragón Blanco quien la cultivó por primera vez. Nadie le pondría ese nombre a su hija si no es de Olkrann.

			Arlen sintió que se le aceleraba el pulso. Comprendió que sus padres, obligados a vivir en un lugar que les resultaba extraño, habían recordado su verdadero mundo a través de ella. Cada vez que la miraban, cada vez que pronunciaban su nombre, regresaban por los recovecos de su memoria a los campos de Olkrann y veían aquella flor que acababa de describir Zarvia. Volvió a pensar en ellos. En su madre, en Londres o algún otro punto de Inglaterra, a merced de los bombardeos nazis... Habían pasado tantas cosas desde que habían cruzado el Umbral que no se había parado a pensar en lo mucho que la echaba de menos. Esperaba que estuviera bien; que todos los que se habían quedado en Londres lo estuvieran, pero sobre todo, ella. Cerró los ojos al notar que le costaba respirar. Pensó también en su padre... ¿Dónde se encontraría ahora? ¿Estaría herido? ¿Estaría vivo? Con una punzada de remordimiento, recordó lo mucho que se había enfadado con él unos días atrás por su empeño en protegerla de los hots.

			—En cambio —dijo Namyr, mirando a James—, tu nombre no lo habíamos oído nunca.

			El muchacho se encogió de hombros.

			—Yo tampoco —mintió.

			Cuando terminaron de desayunar, se unieron a la tarea de pelar las batatas y, al poco, Namyr se fue abajo, dejando a Zarvia a cargo de ellos. Tanto Arlen como James sentían una creciente curiosidad por aquella extraña familia que les había acogido y, en especial, por Zarvia. Había algo en ella que resultaba sugerente y atractivo, y a la vez misterioso. Mientras mondaban una batata tras otra, no podían dejar de dirigirle disimuladas miradas de curiosidad.

			—¿Acaso nunca habíais visto a alguien de piel oscura como la mía? —les preguntó, sorprendiéndolos.

			—¡Claro que sí! —exclamó James, pero inmediatamente sintió el puntapié de Arlen por debajo de la mesa.

			—No —dijo ella. Lo cierto era que hasta entonces no habían visto a muchas personas desde que habían desembarcado en Cabo Septentrión, pero ninguna de ellas era de color. En Londres sí, por supuesto, pero eso no podían decirlo.

			—¿En qué quedamos, sí o no?

			James se quedó callado y Arlen repitió:

			—No. Donde vivíamos no había nadie de tu raza.

			En realidad, no la habían mirado por el color de su piel, sino por aquella especie de aura que envolvía todo lo que hacía. Era una mujer muy hermosa que, al igual que la propia Arlen, parecía empeñada en ocultar su belleza.

			—Perdona —dijo James—, no queríamos molestarte.

			—Para molestarme a mí hay que hacer mucho más que mirarme —repuso Zarvia con una breve sonrisa—. Los de mi raza emigraron hace siglos a Oriente, por eso no habéis visto a ninguno por aquí.

			—¿Emigraron todos? ¿Por qué?

			—Los reyes de los Tres Reinos de Occidente de aquel entonces dictaron leyes contra nosotros. Mi gente se fue antes de que la expulsaran. El Éxodo de las Criaturas de Barro, lo llamaron.

			—¿Con los Tres Reinos te refieres a Olkrann, Wolrhun y Nemeghram? —inquirió Arlen.

			Zarvia asintió.

			—Más tarde esas leyes fueron abolidas por los nuevos reyes, pero los de mi raza se negaron a volver. La mayoría no lo ha hecho nunca, ni creo que lo haga. Poca gente quiere ir allí donde no la quieren.

			James y Arlen se quedaron en silencio un momento, bajo el escrutinio de la joven, cuyos ojos parecían capaces de atravesarlos. Después de todo, daba la impresión de que aquel mundo y el otro sí tenían cosas en común.

			—Tú sí has decidido volver —murmuró al fin Arlen.

			—Yo tengo cosas que hacer aquí —se limitó a responder, enigmáticamente. Los otros dos esperaron unos segundos por si se explicaba un poco más, pero no lo hizo. Solo añadió—: No creáis que voy a contaros mis secretos si vosotros no me contáis los vuestros. —Les guiñó un ojo y dio por acabada la tarea—. Voy a llevar esto a la cocina. Vosotros podríais echarle una mano a Lamba.

			—Claro —dijo James—. ¿Te ayudo a bajar el cubo?

			—No hace falta, gracias.

			Pese a que el cubo estaba lleno hasta los bordes de batatas y su peso debía de ser considerable, Zarvia lo levantó sin mucho esfuerzo y cargó con él hacia las profundidades del barco.

			Arlen y James se miraron un instante y fueron luego hacia la popa, donde Lamba parecía decidida a sacarle brillo a la cubierta.

			Pasado el mediodía llegaron adonde el río se dividía en dos, el Gargan continuaba hacia el sudoeste y el Caenan lo hacía en dirección opuesta, al sudeste.

			—Por el Gargan se puede llegar navegando hasta la misma frontera con Nemeghram —les explicó Valt, que se había unido a la tarea de limpiar la cubierta un rato antes—, y por el Caenan se puede entrar en el mismo centro de Namo Rhun.

			Mientras fregaban, James y Arlen sintieron en varias ocasiones la mirada penetrante de Roth desde la cabina. Aquel hombre con ínfulas de gigante todavía no confiaba en ellos, pero, tal y como le habían dicho a su esposa, podían comprender perfectamente sus recelos.
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			Rumï parecía el más interesado en saber qué les había ocurrido en el llamado Bosque de la Noche, qué les había hecho saltar al río de aquella manera tan desesperada. James se lo contó y el joven asintió.

			—He oído historias similares —dijo—. Me gustaría verlo con mis propios ojos, pero mi padre se niega a atracar ahí. Ni aunque la barcaza se estuviese hundiendo.

			—Ni se te ocurra ir a verlo —le contestó Arlen—. Te aseguro que ese lugar da miedo.

			—¿Sabes tú qué son esas sombras? —le preguntó James.

			—Cuentan que son las víctimas de los sacrificios que realizaron los brujos de la Antigüedad, los que se habían unido bajo el estandarte de la Orden de la Sangre.

			—No habíamos oído hablar de ellos.

			—¡Me gustaría saber dónde habéis estado metidos todo este tiempo! —se rio Rumï—. Esos brujos, o taumaturgos, o nigromantes o como los queráis llamar, creían que la sangre les otorgaría un poder invencible. En especial, la sangre de niños o de adolescentes. Se dice que cometieron muchísimos crímenes mientras intentaban alcanzar ese poder. Se escondían en el Bosque de la Noche y realizaban allí sus sacrificios. Por eso ese lugar es tan oscuro, ni los animales ni la propia luz del sol quieren acercarse, y todos los que pasan por allí, porque se despistan o se pierden, o, como vosotros, porque ignoran dónde se están metiendo, dicen que ven esas sombras acechándolos.

			—Las sombras de los niños sacrificados... —murmuró James, con un escalofrío.

			—Esa orden, la Orden de la Sangre, ¿sigue existiendo? —inquirió Arlen.

			—No, por suerte no. Dejó de existir hace muchísimo tiempo. Los reyes de Wolrhun consiguieron acabar con ella.
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			Con el paso de las horas y los días, su buena disposición para cualquier tipo de trabajo que les encomendaran y su amabilidad y buena educación a la mesa fueron venciendo las dudas de sus anfitriones. Después de las dificultades y penurias pasadas desde que habían abandonado Cabo Septentrión, James y Arlen se encontraban cada vez mejor y más a gusto, y de no haber sido por el temor ante lo que pudiera haberles ocurrido a los demás, una sensación de angustia de la que nunca conseguían desprenderse, habrían podido llegar a disfrutar de aquella travesía en barco.

			Por las tardes asistían a los ensayos de las obras de teatro que sus anfitriones representarían en el Festival de las Flores. Eran en su mayoría funciones de escasa duración, de diez o quince minutos a lo sumo, en las que predominaba lo cómico sobre lo trágico, porque al fin y al cabo, según les comentó Namyr, lo que el público que iba a verlos quería era reírse. Actuaban todos, desde el cabeza de familia hasta la pequeña Lamba, mostrando una galería de atuendos y disfraces que parecía no tener fin. El papel de narrador se lo alternaban Roth y su esposa, y Zarvia, pese a ser la autora de una parte importante de aquellas obras, se reservaba siempre para sí misma un papel secundario, muchas veces casi anecdótico. Solía tener menos frases que cualquiera de los otros y en no pocas ocasiones ni siquiera participaba. Entonces se quedaba a un lado, observándolo todo y asintiendo en silencio a lo que hacían y decían sus compañeros. Donde siempre aparecía era en las escenas de baile, en las que destacaba por su agilidad y por la belleza de sus movimientos. Arlen y James tendrían que haber sido ciegos y sordos para no darse cuenta de que Lamba sentía una viva admiración por ella, y su hermano Rumï, algo más fuerte aún. La propia Zarvia también lo sabía, pero sus dotes de actriz le servían para fingir lo contrario.

			A las preguntas que la curiosidad de los dos miembros del Club Chatterton les llevaba a formularle, la joven Zarvia solía responder de manera amable.

			—¿Cómo es Oriente?

			—Eso depende mucho. Por un lado, de a quién le preguntes y, por otro, de a qué parte de Oriente te refieras.

			Arlen recordó lo que Tarco les había comentado durante la travesía desde el archipiélago de Numar.

			—Teníamos entendido que Oriente era una sucesión prácticamente infinita de desiertos —dijo.

			Zarvia meditó un momento sobre aquella descripción, sin dejar de limpiar las enormes carpas que Valt y Boch habían pescado un rato antes. James y Arlen se habían ofrecido a ayudarla con la intención de saber algo más de ella.

			—Eso es lo que cree la mayoría de los que nunca han estado allí —contestó al fin—. Debéis tener en cuenta que la confederación que forman los Reinos de Oriente es el territorio más grande del mundo conocido, así que es un poco absurdo pensar que un territorio tan inmenso puede definirse de un solo modo. Sí, hay desiertos y mesetas de tierra baldía, pero también hay bosques frondosos, montañas de nieve eterna y lagos y ríos e incluso mar interior.

			—¿Un mar interior?

			—Un mar de agua tan salada que casi se puede andar sobre su superficie sin hundirse.

			—También habíamos oído decir que no existe buena relación entre Oriente y Occidente.

			—Sí, eso es cierto. Hay muchas razones para ello.

			—¿Cuáles?

			—La principal es la cordillera de los Montes Blancos, donde los antiguos creían que habitaba la luna. Esos montes cortan el mundo conocido de norte a sur y separan los Reinos de Oriente de los de Occidente. Para cruzarlos hacen falta varias semanas de viaje bajo condiciones realmente extremas, así que casi nadie lo hace.

			—Pero... —James dudó antes de terminar la frase. Estuvo a punto de dejarla inacabada, aunque Zarvia le clavó los ojos y se sintió obligado a terminarla—... los de tu raza fueron obligados a atravesarlos.

			—Sí. Y los que llegaron al otro lado de los Montes Blancos eran muchos menos de los que habían partido. —Se hizo un silencio incómodo que la propia Zarvia rompió—: Otra de las razones para las malas relaciones entre Oriente y Occidente es que allí los reinos son muy inestables. En Wolrhun, por ejemplo, el trono ha pertenecido a la familia de la reina Fanha desde hace más de quinientos años. En Oriente no hay ni un solo caso semejante. Las guerras y los conflictos son continuos, así que en Occidente nunca consideraron que mereciera la pena establecer contactos comerciales.

			—Tiene cierta lógica —se aventuró a decir James, sin obtener respuesta por parte de Zarvia.

			—Además —añadió la joven tras una pausa—, los Tres Reinos de Occidente son muy grandes, no necesitan a Oriente.

			[image: Orla.tif]

			En otro momento, mientras el barco navegaba bajo la luz titilante de las estrellas, Arlen quiso preguntarle acerca del lugar al que se dirigían.

			—¿Cómo es Namo Rhun?

			Ya habían cenado y los demás se habían retirado a sus camarotes. Solo quedaba Valt, que esa noche llevaba el timón.

			—Es una ciudad muy hermosa, una de las más bonitas que he visitado. Pero también es una ciudad triste.

			—¿Por qué?

			—No sé si podría explicároslo. Es una sensación.

			Los dos esperaban que dijera algo más, pero Zarvia tenía la mirada anclada en el firmamento nocturno, como si quisiera descifrar algún mensaje en la maraña de puntos luminosos.

			—¿Y la reina? —terció James.

			Zarvia bajó los ojos hasta posarlos en ellos. Su expresión era seria, aunque su tono era claramente de broma:

			—¿No tendrá razón Roth y estaréis planeando un atentado contra la reina?

			—Solo si se lo merece —repuso Arlen, siguiéndole el juego.

			—Pues si preguntáis, encontraréis mucha gente que piensa que sí. Se cuenta que la reina Fanha es una mujer de ánimo muy cambiante. Puede ser muy estricta en asuntos de escasa importancia, y muy benevolente en casos de absoluta gravedad, según cómo se sienta el día en cuestión, si está enfadada o contenta. Y, por lo que he oído, sus enfados dependen de hechos nimios, como que a una de sus doncellas se le caiga una copa o la mañana sea lluviosa. Alguien de quien depende el bienestar de tanta gente no debería dejarse influir por cosas así. —James dejó escapar un suspiro y miró de reojo a Arlen. Si aquella descripción de la reina era fiel, la ayuda que pretendían conseguir de ella podría acabar dependiendo de un leve dolor de cabeza o una herida mal cicatrizada—. Para ser justa con ella, hay que decir que ese es un rasgo que ha caracterizado a toda su familia y que, si la comparamos con algunos de sus antepasados, ella hasta el momento está siendo mucho mejor reina. —Volvió a concentrarse en las estrellas y pareció olvidarse de los dos muchachos, que, transcurridos unos minutos, empezaron a pensar en irse a dormir. Sin embargo, cuando Arlen estaba a punto de confesar que se caía de sueño, Zarvia bajó de nuevo la mirada hacia ellos e inquirió—: ¿Y vosotros?

			—¿Nosotros... qué? —dudó James, sintiéndose de repente como un niño pequeño cogido en falta.

			—¿Pensáis contarme la verdad de vuestro interés en llegar a Namo Rhun?

			—Ya te la hemos contado —respondió apresuradamente Arlen—. Lo que os dijimos la noche que nos sacasteis del río es cierto.

			Zarvia asintió en silencio varias veces mientras los escrutaba con sus hermosos ojos grises.

			—¿Sabéis qué ocurre? A veces, entre una mentira y una verdad a medias apenas hay diferencia. —Se puso en pie y se desperezó—. Me voy a mi camarote. Buenas noches.

			—Zarvia, escucha.

			—¿Sí, James?

			—No te enfades. Hay cosas que no podemos decirte, pero te prometo que no supondrán ningún perjuicio para vosotros.

			La joven se mordisqueó un instante el labio inferior.

			—Hacéis bien en no confiar en alguien a quien acabáis de conocer. Yo tampoco le he contado a nadie mis motivos para llevar nueve años regresando a un lugar del que mi raza fue expulsada.

			—¿Cuáles son? —se le escapó a Arlen, y su pregunta provocó una suave carcajada de Zarvia.

			—Mis secretos por los vuestros.

			James y Arlen se miraron. Pese a la creciente curiosidad que sentían por la joven, no podían arriesgarse a revelar la existencia de un Dragón Blanco.

			—No podemos, lo siento —dijo Arlen.

			—Lo sé.

		

	
		
			XVI

			–¿De dónde los has sacado? —se interesó Arlen, mirando fijamente los libros que había sobre la mesa del camarote de Zarvia.

			Llovía y todo el grupo, con la excepción de Valt, que estaba al timón, se había guarecido bajo cubierta. James y Arlen le habían pedido permiso a Zarvia para acompañarla a su cuarto.

			Al fijarse un poco saltaba a la vista que aquellos libros no eran como los de la biblioteca del orfanato. Estos estaban hechos artesanalmente. Las cubiertas eran pequeñas tablas de madera forradas de cuero y las hojas eran de un papel muy grueso, color ocre.

			—Son míos, los he hecho yo.

			—¿De verdad?

			Zarvia se encogió de hombros, como si la respuesta fuese obvia.

			—Ya sabéis que no es fácil encontrar libros —dijo—. A veces he encontrado alguno a la venta en un mercado, pero es difícil tener esa suerte. ¿Habéis tenido alguna vez uno en las manos?

			—No —mintieron los dos al unísono.

			—¿Nunca? —Ambos volvieron a negar con la cabeza. Los dedos de Zarvia acariciaron la cubierta del libro que estaba abierto sobre la mesa y sus ojos vagaron más allá de aquella pequeña estancia en la que se encontraban—. He oído contar que existe una biblioteca oculta bajo el desierto de Rënda. Una biblioteca con libros de ciencias, libros de magia, de la buena y de la oscura, y también de aquella que ya nadie recuerda; hay libros que hablan de los hombres y de todos los demás seres vivos, de todos, y libros que hablan del pasado y otros que lo hacen del futuro. Dicen que hay tantos libros que es imposible contarlos, porque además cada poco tiempo se crea una nueva sala con nuevos libros. Esa biblioteca alberga todas las palabras jamás escritas, en este mundo o en el otro.

			A los dos muchachos se les heló la sangre al oír eso. Les cogió tan por sorpresa que ninguno estaba seguro de haber escuchado bien. ¿Sabía Zarvia que existía otro mundo? Y si era así, ¿cuánta gente más lo sabía?

			—¿Has dicho «otro mundo»? —se decidió a preguntar James—. ¿Qué has querido decir con eso?

			La joven le guiñó un ojo.

			—¿No habéis oído tampoco esa leyenda? ¿Qué clase de infancia habéis tenido vosotros dos? Existe un mundo diferente a este al que solo se puede acceder por una puerta mágica, una especie de puente o algo así. —James murmuró una negación y Arlen ni siquiera fue capaz de imitarlo. Estaba concentrada en tratar de controlar su nerviosismo—. No estoy segura de que la historia sea cierta —siguió Zarvia—, pero la he escuchado en varios lugares muy distantes entre sí. ¿Os imagináis, otro mundo? No un reino o un continente nuevo, sino un mundo entero. No puede ser, ¿verdad que no?

			Arlen hizo un mohín que podría ser interpretado de cualquier manera, y James dijo una vez más que no, que no se lo imaginaba. Luego tragó saliva y optó por cambiar de tema y volver a centrarse en los libros:

			—¿Decías que los has hecho tú misma?

			—Sí. En estos —señaló los tres que había apilados en una esquina de la mesa— voy anotando las ideas que se me ocurren para las obras que luego representamos. —Cogió el que estaba abierto y lo cerró—. En este apunto los sueños que tengo.

			Tanto Arlen como James la miraron interrogantes.

			—Yo casi nunca recuerdo mis sueños —comentó Arlen, intentando tentarla.

			—Yo sí —repuso Zarvia, con la mirada fija en el libro que sostenía—. Los recuerdo perfectamente, pero tengo que anotarlos porque están incompletos y todavía no sé lo que significan. Son como piezas de uno de esos rompecabezas de madera con los que juegan los niños pequeños. —Devolvió el libro a su sitio y dijo—: Roth va a pensar que nos queremos librar de preparar la cena si seguimos aquí escondidos. Será mejor que vayamos a echar una mano.
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			Cuando escampó todavía quedaban unas cuantas horas de luz para disfrutar de la tarde en cubierta. El río Caenan atravesaba ahora territorios llanos poblados de bosques cada vez más frondosos. Bajo el sol de la tarde, las copas de los árboles emitían destellos dorados por las gotas de lluvia que se habían quedado colgando en ellas sin llegar al suelo, y la brisa era fresca y agradable.

			El grupo de artistas realizó un par de ensayos de las obras más largas que representarían en el Festival de las Flores y luego se sentaron a cenar.

			—Mañana a estas horas llegaremos a Namo Rhun —les informó Roth—. ¿Qué pensáis hacer vosotros dos una vez allí? —Ni Arlen ni James habían decidido cuáles serían sus pasos al llegar a la capital. Ni tan siquiera sabían si los demás se habrían dirigido hacia allí o si permanecerían en el norte buscándolos. O si estaban muertos. Arlen tenía claro que su padre, si seguía con vida, no dejaría de buscarla, pero ¿y el resto? Si Geoffrey no había muerto en la emboscada, tarde o temprano continuarían viaje hacia Namo Rhun. Tenían que aferrarse a esa esperanza—. ¿Dónde acordasteis reuniros con vuestro grupo?

			—En Namo Rhun —contestó James.

			—Claro, pero ¿en qué lugar de Namo Rhun?

			Los dos se encogieron de hombros y su anfitrión resopló al tiempo que intercambiaba una mirada con su esposa.

			—Chicos, ¿sabéis lo grande que es Namo Rhun? —inquirió Namyr.

			—¿Mucho? —quiso saber Arlen.

			—Lo bastante para que necesites quizá dos días enteros caminando en línea recta para salir de ella —repuso Roth.

			—No tanto —lo corrigió Namyr.

			—¡Oh, venga ya! ¿Cómo que no? ¿Quieres que hagamos la prueba?

			Namyr se echó a reír ante la propuesta, pero su esposo parecía hablar en serio.

			—Con los arrabales, quizá. Mucha gente vive en los alrededores de Namo Rhun, pero eso no es la ciudad propiamente dicha.

			—¿Cómo lo llamas tú entonces?

			—Sabes a lo que me refiero, Roth. El centro no es tan grande, y el resto de su grupo irá al centro cuando llegue, eso es lo lógico.

			—Aun así, el centro será pequeño si quieres describirlo así, pero en mi vida he visto otro sitio con tanta gente. Las calles siempre están abarrotadas, y más durante el festival. Buscar a alguien concreto y encontrarlo no resulta fácil. Sería toda una casualidad, diría yo.

			—Bueno, lo intentaremos —terció Arlen—. Tarde o temprano tendremos suerte, supongo.

			Namyr le sonrió mientras su esposo se llevaba a la boca un trozo de pescado.

			—Seguro que sí. De todos modos, mientras nosotros estemos en Namo Rhun, podéis continuar en el barco.

			—Gracias —dijeron los dos.

			—Mejor el barco que las calles —comentó Rumï.

			—¿Cuánto tiempo pensáis quedaros vosotros? —preguntó James.

			—Lo que dura el Festival de las Flores, ocho días.

			—¿Y después?

			Roth hizo un gesto con el dedo índice para indicar el trecho de río que se extendía a la popa de la embarcación.

			—De vuelta al norte, y de allí a Oriente.

			—¿Solo habéis venido a Wolrhun para el festival? ¿Merece la pena un viaje tan largo?

			—¿Bromeas, jovencita? —exclamó Roth—. Ocho días actuando sin parar, y siempre con público, ¡por supuesto que merece la pena!

			—Siempre hay alguna población celebrando un festival —explicó Rumï—, pero a veces no duran más que un día o dos.

			—Y a veces hemos sido más encima del escenario que en el público —añadió Valt—. En Namo Rhun eso no pasa. No todos los que vienen a vernos son entendidos, pero les gusta lo que hacemos.

			—Si el público es inteligente y entendido —siguió Rumï, al que le costaba aguantarse la risa—, representamos obras de Zarvia, y si es zafio y analfabeto, sacamos a escena las de mi padre.

			Todos rieron menos Roth, que clavó una mirada airada en su hijo.

			—Duerme esta noche con un ojo abierto, hijo mío. Por si acaso.

			—¿De dónde sacas tú las historias, Zarvia? —le preguntó Arlen.

			La aludida frunció los labios y meditó su respuesta.

			—De aquí y de allá. A veces se me ocurren sin más, pero la mayoría las saco de leyendas que he oído contar. Las disfrazo un poco a mi manera y ya está.

			—Yo tengo una idea que tal vez te guste para una obra de teatro —dijo de repente James, con el rostro iluminado por lo que se le acababa de ocurrir.

			—¿Tú también? —le espetó Roth—. Aquí antes yo era el único que se atrevía a sugerir obras; luego vino Zarvia y ahora todos se burlan de mí porque las suyas son mejores. ¿Y ahora piensas tú hacer lo mismo? ¿Es que cada vez que pescamos en el río algo que no es un pez va a resultar que sabe de teatro?

			—¡Oh, cállate de una vez, gruñón! —bramó Namyr—. Deja que cuente su idea.

			Arlen se había girado en su asiento para mirar a James, sin comprender qué pretendía.

			—Si no os gusta, lo lamento, pero si os gusta, os la regalo —anunció el muchacho—. Como agradecimiento por habernos traído.

			—Adelante, oigámosla —pidió Valt.

			James miró a Arlen con una sonrisa, carraspeó y comenzó:

			—Se trata de dos familias de nobles enfrentadas entre sí, los Montesco y los Capuleto...

			—¿Los Montesco y los qué? —gruñó Roth—. ¿Qué nombres son esos?

			—Son nombres... inventados, para que nadie vaya a sentirse identificado —contestó James—. Las dos familias se odian, pero dos de sus miembros se enamoran, él se llama Romeo, y ella, Julieta, y ese amor tendrá consecuencias trágicas para todos...

		

	
		
			CAPÍTULO NOVENO

			Condiciones

		

	
		
			I

			Se escuchaba un goteo constante. Las paredes rezumaban humedad y el suelo, cubierto de paja y serrín, estaba salpicado de pequeños charcos y mugre. No había un solo lugar seco donde sentarse, y mucho menos acostarse, pero los prisioneros llevaban el tiempo suficiente allí como para haberse hecho a la idea y se esforzaban por ignorar las incomodidades. La única luz procedía de unas antorchas colocadas a intervalos regulares en las paredes del pasillo, pero la claridad apenas alcanzaba el interior de las celdas, que se mantenían sumidas en una lúgubre oscuridad.

			Aparte de aquel goteo, se oían también los lamentos y las protestas de algunos presos y los chillidos agudos de las ratas, que campaban a sus anchas por aquellas mazmorras centenarias. Había hombres allí abajo que llevaban años sin ver la luz del sol y prácticamente se habían quedado ciegos; varios de ellos habían perdido el juicio en alguno de los recovecos de aquel laberinto subterráneo y hablaban solos o gritaban, a veces incluso lloraban desconsolados porque entre la bruma que ofuscaba su capacidad de raciocinio se había abierto paso la certeza de que jamás saldrían de allí. Resultaba complicado aislarse de todos aquellos sonidos y de la desagradable compañía de los roedores, pero Neft lo conseguía. Pasaba horas y horas sentado con la espalda contra los barrotes de hierro, en la única postura que permitía que la claridad vacilante de la antorcha más cercana incidiera sobre las páginas ya desgastadas de su libro. Cuentos del Bosque de Piedra. Había logrado que los guardias no se lo arrebatasen al detenerlo, seguramente porque ninguno de ellos sabía leer. Él lo había leído cientos de veces: era su tesoro más preciado. La primera vez que recorrió sus páginas una tras otra hasta llegar a la última pensó que su autor lo había escrito solo para él, que la única razón por la que aquel libro existía era para que él, Neft, lo leyera. Y esa sensación nunca había llegado a desvanecerse por completo. Ahora, encerrado desde hacía dos meses en aquella mazmorra en la que el aire apenas se podía respirar y el frío aguijoneaba la piel, los Cuentos del Bosque de Piedra eran la tabla de salvación de su cordura.

			De reojo no perdía de vista a su hermano Rebber. Sabía que podía defenderse por sí mismo, pero le hubiese gustado que Rebber fuera algo más precavido y no se juntase con los prisioneros que compartían su celda. El grandullón estaba de rodillas al lado de un anciano que se había desplomado hacía unos minutos. El cuerpo del viejo se había reducido a huesos recubiertos de un pellejo sucio y maloliente, y lo más lógico era pensar que los últimos hálitos de vida que pudieran quedar en él habían decidido abandonarlo, pero Rebber se había acercado al verlo caer e intentaba sanarlo. Desde los rincones, varios pares de ojos contemplaban la escena sin saber muy bien a qué atenerse.

			Neft estaba cansado de discutir con su hermano sobre cuándo era conveniente utilizar su poder y cuándo era mejor quedarse quietecito, porque, de todos modos, Rebber no solía hacerle el menor caso.

			Pasado un rato, el anciano comenzó a toser y Rebber retiró las manos de su pecho frágil, que con cada expectoración parecía a punto de quebrarse. Sus ojos medio ciegos distinguieron la figura enorme que había junto a él y se arrastró por el suelo para alejarse, asustado. Alguien se rio desde el fondo.

			Rebber se incorporó y fue a tumbarse a los pies de su hermano. Ahora le dolía la cabeza y le temblaban los brazos y las piernas.

			—No le has salvado la vida, idiota —murmuró Neft, sin levantar la vista del libro—. Lo único que has hecho ha sido alargar su sufrimiento. Quizá lo mejor que podría pasarle a ese viejo sería que muriese hoy.

			—O quizá no. Tú no lo sabes y yo tampoco —respondió Rebber, con los ojos cerrados y los brazos cruzados a modo de almohada bajo su cabeza.

			—Al final la Muerte se enfadará contigo, ya lo verás.
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			Varias decenas de metros por encima de las mazmorras se erguía uno de los palacios más hermosos de Occidente.

			Y en una de sus terrazas, a la que solo se podía acceder a través de un puente coronado de amplios arcos de herradura que la unía con los aposentos reales, una mujer de poco más de cuarenta años contemplaba el panorama que se extendía a sus pies, apoyada contra el murete de piedra. La ciudad, su ciudad, tan grande y a la vez tan pequeña desde aquella altura, bullía con el ajetreo de los preparativos para el festival. Las calles se entrelazaban y confundían como hilos de una tela de araña, y por ellas se desplazaba en todas direcciones una marea de hormigas que eran en realidad personas llegadas de todos los rincones del reino y, en algunos casos, de más allá de las fronteras. Tuvo la impresión de estar contemplando un mapa mágico, en relieve y dotado de movimiento. Aquella terraza era uno de sus lugares preferidos, porque era uno de los pocos en los que de verdad se sentía una reina. Sus súbditos se veían desde allí tan diminutos que parecía que podía aplastarlos con un solo dedo, como juguetes de los que se hubiese hartado. A veces deseaba poder hacerlo, y, en cierto modo, podía. No aplastarlos con un dedo como a un insecto molesto, pero sí destruirlos con una simple orden...

			Otras veces, en cambio, lo que más ansiaba era poder unirse a ellos, sumergirse en el bullicio de la marabunta como una más, sin que sus guardias la precediesen para abrirle paso y sin que la gente tuviera que apartarse a ambos lados de la calle. Siempre le había gustado, había fantaseado con ello, con recorrer aquellas callejuelas adoquinadas siendo una persona anónima, una mujer más entre las miles que habitaban Namo Rhun, una mujer en la que nadie se fijase, o quizá sí, pero no por la corona que lucía sobre la cabeza. Nunca había conseguido reunir el valor necesario para hacerlo, aunque en un par de ocasiones, cuando todavía era adolescente, el miedo la había vencido justo en una de las puertas laterales del palacio, a escasos metros del exterior, disfrazada con las ropas de alguna de sus criadas. Aquellas dos veces había regresado a su dormitorio y se había pasado la noche pensando en lo que podría haber ocurrido si hubiese cruzado el muro. ¿La habrían reconocido? ¿La habrían atacado? Su padre, que ya por entonces estaba muy enfermo, solía decir que las noches en la ciudad no eran de fiar, que podía suceder cualquier cosa, y ninguna buena. ¿Habría conocido a alguien que se hubiese sentido atraído por ella sin saber que estaba destinada a ser reina?

			Ahora habían pasado los años, sus padres habían fallecido, se había convertido en reina y seguía sin tener el valor de cruzar sola las puertas de su palacio. Quizá por eso jamás se había sentido feliz del todo, pese a los muchos beneficios que le otorgaba su condición.

			Sus ojos se desplazaron hacia los muelles y el río Caenan, que llegaba desde los Montes Blancos para partir la ciudad en dos y serpentear luego hacia el norte, donde iba a unirse con el Gargan y, aún más al norte, con el mar. A su paso por Namo Rhun se había aprovechado su caudal para la construcción de varios canales mediante los que los habitantes de la ciudad saciaban su sed y regaban sus huertos. La mirada de la reina Fanha se posó en la procesión de barcos que surcaba el río corriente arriba, hacia el puerto.

			[image: Orla.tif]

			Desde su posición, acodados en la proa, la pequeña Lamba y Rumï iban señalando lugares de interés a James y Arlen. La ciudad había sido decorada con miles de millones de flores de vivos colores. No parecía haber una calle ni una sola ventana o puerta en la que no se hubieran colgado geranios, matalobos, prímulas, lirios, allamandas, crisantemos y rosas, sobre todo rosas. Había rosas por doquier. Y la brisa que llevaba soplando todo el día había arrancado muchos de los pétalos, había jugueteado con ellos llevándolos de un lado a otro y formando pequeños remolinos, y había acabado esparciéndolos por el suelo como una alfombra inmensa.

			—Justo ahí detrás está la plaza del mercado —informó Rumï—. Es donde se realizan algunas de las funciones más picantes.

			Pero desde que habían divisado en la lejanía los altos muros del palacio, los ojos de Arlen y James volvían una y otra vez hasta allí.

			—Es precioso, ¿verdad? —dijo Lamba, siguiendo la dirección de sus miradas.

			—Desde luego que lo es... —murmuró Arlen.

			—Pero hay otro más bonito —apuntó Rumï—. El de los duques de Lauq Rhun.

			—¿Unos duques tienen un palacio más bonito que el de una reina? —se extrañó James.

			—Los duques de Lauq Rhun siempre han querido ser algo más que duques. Y se cuenta que existía otro palacio que era más bonito que el de Lauq Rhun y el de Namo Rhun juntos.

			—¿Sí? ¿Dónde?

			—En la antigua ciudad de Læterna, la Ciudad de los Caídos.

			—¿Dónde está eso? —inquirió James, y Rumï lo miró como si le sorprendiese su ignorancia.

			—En Nemeghram, claro.

			—Pero ¿dices que ya no existe?

			—Como casi todo en Læterna, se vino abajo.

			—¡Mirad! —los interrumpió Lamba, señalando con un brazo extendido un conjunto de edificios de dos y tres plantas—. En esas calles es donde los nómadas de Lauvant instalan sus puestos de artesanía. Venden cosas preciosas. A ver si este año consigo dinero suficiente para comprarme uno de sus collares.

			Mientras Boch conducía el barco entre los muelles del puerto en busca de un lugar libre donde atracar, James volvió a mirar hacia el palacio. Entre aquellos muros altísimos estaba la reina Fanha, de la que, aun sin saberlo, dependía buena parte del destino del Club Chatterton.

			Arlen se giró para mirar hacia atrás, más allá de la popa, donde la corriente del río parecía haberse ralentizado a su paso por la ciudad. En algún lugar más al norte de donde ellos estaban se encontraban los demás. Una vez más, se preguntó si estarían bien, si habrían tenido la misma suerte que ellos y habrían conseguido algún medio de transporte para llegar a Namo Rhun, si en algún momento lograrían volver a reunirse.

			Se le encogió el corazón al pensar en lo que ocurriría si no fuese así.

		

	
		
			II

			Algo más de tres semanas después de su reencuentro en Zin Rhun, Lyrboc y Sigmall llegaron a la capital del reino cuando el Festival de las Flores estaba en pleno apogeo. Los cascos de sus caballos levantaban nubecillas de pétalos de rosas.

			Durante el viaje, habían aprovechado las paradas para entrenar y Sigmall se había sorprendido al comprobar la maestría que su joven acompañante había adquirido en el manejo de la espada. Él, que se consideraba a sí mismo un experto, que en no pocas ocasiones había vencido a rivales que le doblaban e incluso triplicaban en número, había sido incapaz de derrotarlo ni una sola vez. Ahora contemplaba a Lyrboc con el mismo cariño de antes y con un renovado respeto.

			—¿Quién te ha enseñado a luchar así? —quiso saber—. Ya apuntabas maneras de pequeño, pero esto es otra cosa. Usas la espada mejor de lo que nunca lo he hecho yo, mejor de lo que nunca he visto a nadie hacerlo.

			—Lo siento, pero no puedo decírtelo.

			—Tienes muchos secretos, ¿eh?

			—Es un mismo secreto, en realidad.

			Lo que tampoco había logrado Sigmall, pese a sus preguntas, era averiguar cómo pretendía el joven conseguir que la reina Fanha le concediera una audiencia.

			—Ya estamos aquí, Lyrboc —anunció.

			—No sé yo si hemos llegado en el mejor momento —comentó el joven—. La ciudad parece un hormiguero; ¿siempre hay tanta gente?

			Sigmall miró hacia una plaza que se abría a su izquierda, donde se había montado un pequeño escenario de metro y medio de altura. Tras él había un par de carromatos cubiertos con lonas de color oscuro.

			—Puede que no sea tan mal momento. Se dice que la reina es aficionada al teatro, y durante estos días de fiesta se representan decenas de obras en todas las plazas de la ciudad. Con algo de suerte, quizá nos tropecemos con ella.

			—Mucha suerte sería esa...

			—Puede que nos resulte más complicado encontrar alojamiento que ver a la reina —dijo Sigmall—. Las posadas deben de estar llenas. Parece que todo el reino de Wolrhun se ha reunido aquí.

			Después de mucho preguntar y rebuscar, consiguieron una habitación oscura y húmeda en la que muy probablemente sería la peor fonda de Namo Rhun. Era una estancia minúscula que el dueño les cobró a precio de oro y en la que contarían con la compañía de chinches y arañas y manchas de humedad.

			Durante el primer día recorrieron las adornadas calles del centro, mezclándose con el gentío y asistiendo a algunos de los espectáculos que surgían a su paso: en cualquier esquina aparecía un juglar, un malabarista, un orador o un poeta. Los recuerdos que Lyrboc tenía de La Ciudadela de Olkrann eran muy vagos, ni siquiera podía saber cuáles eran reales y cuáles solo soñados, pero estaba seguro de que Namo Rhun era más hermosa y muchísimo más grande.

			Hubo un momento, en aquella primera noche de Lyrboc y Sigmall en la capital, en el que estuvieron a apenas unos metros de Arlen y James, que se habían unido al público que presenciaba una de las obras cómicas de Roth.

			Tras la representación, que arrancó aplausos y risotadas por igual, quedó demostrado que eran más que actores: después de una breve pausa, Namyr empezó a cantar mientras Rumï y Roth hacían sonar unos instrumentos artesanales de formas extrañas que emitían una música aún más rara. Consiguieron transportar a su auditorio a un bosque en una mañana de primavera, con un riachuelo en las proximidades y una ninfa que cantaba por boca de Namyr. Luego fue el turno de un pequeño espectáculo de magia en el que Boch y Valt competían por ser el mejor: el primero hacía aparecer diminutas luces en las yemas de los dedos de su mano derecha que echaban a volar cuando las soplaba y desaparecían cuando alguien del público trataba de atraparlas; y el segundo se dedicaba a sacar de un baúl de mimbre que antes había mostrado vacío todo tipo de cosas: desde un conejillo asustado hasta un violín con el que se puso a tocar una cancioncilla en la que se burlaba de su rival. En respuesta, Boch empujó a Valt al interior del baúl y lo hizo desaparecer; luego se marchó del escenario y dejó allí el arcón, del que, después de un par de minutos de suspense, fueron saliendo, uno detrás de otro, Lamba, Zarvia, Roth, Rumï y, por último, Namyr, quien, como despedida, cantó una nueva canción: una balada tradicional sobre el romance de una reina y un campesino que muchos de los que la escuchaban acompañaron coreando el estribillo.
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			El segundo día, tras una noche de muchos picores y poco descanso, Lyrboc estaba decidido a hallar la forma de ver a la reina.

			A su lado, Sigmall se mantenía en un segundo plano. Aunque Lyrboc no quería compartir con él sus planes, el cazarrecompensas intuía que la clave estaba en la bolsa de tela de la que el joven nunca se separaba.

			Ese día tampoco tuvieron suerte, pero a media mañana del tercero la situación cambió. Oyeron el rumor de que la reina sería jurado de un torneo de poesía que se celebraría en el patio de armas del palacio, así que se dirigieron con rapidez hacia allí, abriéndose paso a codazos cuando la multitud era demasiada. Sin embargo, llegó un momento en el que ya no pudieron avanzar: había tanta gente que simplemente resultaba imposible dar un paso más hacia delante. El escenario desde el que recitaban los artistas quedaba a algo más de medio centenar de metros frente a ellos, mientras que la grada cubierta de elegantes toldos de color granate en la que se habían acomodado Fanha y parte de su corte estaba situada a unos cuarenta metros a su izquierda, protegida por una fila de guardias.

			Desde donde él estaba, Lyrboc solo podía divisar a la reina de perfil, medio tapada por sus acompañantes aunque reconocible por la corona dorada que reposaba sobre su cabeza. Intentó avanzar, pero la gente que tenía delante protestó y Sigmall tiró de él hacia atrás.

			—Vas a crear un altercado.

			—¡Estamos tan cerca! —gimió Lyrboc.

			—¿No has visto a esos guardias? No te dejarían pasar. ¿Crees que te permitirán acceder a la reina así como así?

			Lyrboc miró la barrera que formaba la guardia real de Wolrhun e, inopinadamente, sonrió.

			—Ayúdame a llegar hasta ellos.

			—¿Estás loco?

			—No, al contrario. Tienes razón, Sigmall, no puedo llegar a la reina sin hablar antes con sus guardias.

			El cazarrecompensas no daba crédito a lo que oía, pero ante la vehemencia de Lyrboc se encogió de hombros y contuvo el impulso de intentar hacerle cambiar de opinión. Miró a su alrededor y buscó la mejor forma de llegar hasta los guardias.

			—Ven por aquí.

			—¿Hacia atrás?

			—Con toda esa gente no podemos ir hacia delante, hay que dar un rodeo. Hazme caso.

			Lyrboc refunfuñó, pero enseguida vio lo mismo que había visto Sigmall: al tratar de escuchar los poemas que se recitaban, la multitud se agolpaba cada vez más hacia delante y estaba dejando un pequeño pasillo junto al muro que bordeaba la parte exterior del patio de armas, porque hasta allí no llegaba la voz de los artistas. Avanzaron pegados al muro hasta que la barrera de guardias les cortó el paso.

			—Retroceded —dijo el que tenían más cerca—. Esta zona está cerrada. —Sigmall se detuvo, obediente, pero Lyrboc siguió avanzando un par de pasos más, con una sonrisa amable y cordial en el rostro—. Detente —le ordenó el guardia, alzando la voz lo suficiente para que otros dos compañeros fijasen su atención en Lyrboc, quien mostró las palmas de las manos para indicar que sus intenciones eran pacíficas.

			Se detuvo y, manteniendo la sonrisa, dijo:

			—Solo quiero hacerte una pregunta.

			A su espalda, Sigmall estaba en tensión. Ignoraba qué pretendía hacer su joven amigo, pero hasta el momento no le parecía un plan inteligente.

			—Hazla desde ahí. No des un solo paso más.

			—Muy bien, de acuerdo. Quiero hablar con su majestad la reina Fanha, ¿qué he de hacer para conseguirlo?

			Los tres guardias se echaron a reír.

			—Mira hacia allí y, si tienes buena vista, la verás —contestó uno de ellos—. Eso será lo más cerca que puedas estar de ella.

			—¿Por qué iba la reina a querer verte a ti? ¿Quién eres tú? —le preguntó el primero.

			—Me llamo Lyrboc. Y ella querrá verme, seguro. —Los soldados volvieron a reír de buena gana—. Os hablo en serio. Solo os pido que me digáis con quién he de entrevistarme primero para acceder a su majestad. Supongo que tendrá un secretario o algo así, ¿verdad?

			—Claro, el secretario Valren, que tiene una veintena de ayudantes que a su vez tienen sus propios subordinados.

			—¿Y cómo puedo hablar con ese tal Valren?

			—No puedes. Olvídalo.

			—¿De verdad crees que su majestad va a recibir a todo el que quiera verla?

			—Supongo que no, pero...

			—¡No, claro que no! Venga, lárgate de aquí.

			—... pero estoy convencido de que se alegrará de verme a mí —insistió Lyrboc.

			El guardia que acababa de hablar dejó a Lyrboc por imposible y se dirigió a Sigmall:

			—¡Tú, llévate a tu amigo antes de que nos cansemos de estas tonterías!

			—¿Vosotros tenéis acceso al secretario Valren? —inquirió Lyrboc.

			—¡Piérdete de una vez!

			Lyrboc introdujo una mano en la bolsa que llevaba y sacó algo diminuto que relució al recibir los rayos del sol de mediodía. Extendió el brazo hacia el primero de los guardias. En su palma había una moneda dorada que atrajo las miradas no solo de los tres soldados, sino también de Sigmall.

			—Toma. Si me haces el favor de darle esta moneda a Valren, habrá otra para ti. Y una para cada uno de tus compañeros.

			El guardia cogió la moneda y la examinó con recelo. No era como ninguna otra que hubiera visto, aunque llevaba el sello de Wolrhun grabado en una de las caras.

			—¿Es falsa?

			—No, es más antigua que tú y que yo juntos. Supongo que el secretario será capaz de reconocerla. Dile que sé dónde está el resto.

			—¿El resto? ¿El resto de qué?

			—Él lo sabrá.

			El guardia permaneció inmóvil hasta que uno de sus compañeros le dio con un codo y le arrebató la moneda para verla de cerca.

			—¿Una para cada uno de nosotros tres? —preguntó.

			—Te doy mi palabra.

			—Iré yo a entregársela al secretario —anunció el segundo guardia—. Más te vale que esto no sea un engaño.

			Mientras el soldado se alejaba, Sigmall agarró a Lyrboc del hombro y tiró de él hacia atrás.

			—¡Eres un insensato! —le espetó entre dientes—. Nos estás metiendo en líos a los dos.

			—¿Se te ocurre otro modo de llegar a la reina?

			—Escúchame, ahora ha llegado el momento de demostrarte que puedes confiar en mí. Les has prometido tres monedas más, dámelas y lárgate de aquí antes de que ese guardia vuelva. Porque no volverá solo, te lo garantizo. —Hablaba en voz baja para evitar que oídos ajenos pudieran escuchar lo que decía—. Ve a la posada, coge los caballos y espérame en las afueras, en el mismo camino por el que vinimos. Si no estoy allí cuando el sol comience a declinar, o si ves que los soldados van en esa dirección, desaparece y no vuelvas en tu vida a Namo Rhun, ¿está claro? —Lyrboc fue a decir algo, pero Sigmall no se lo permitió. Le dio un empujón y añadió—: Lo que has hecho es una locura, Lyrboc. ¡Puede que dentro de unos minutos estemos los dos muertos! Dame las tres monedas y márchate ya.

			El joven buscó con la mirada al guardia que se había ido con la moneda y vio que llegaba casi a la grada. En la plaza habría como mínimo un centenar de soldados. Comprendió que Sigmall tenía razón: era mejor ser precavido; si le quitaban la bolsa no tendría nada con lo que negociar. Puso las tres monedas prometidas en la mano de su compañero y se despidió de él sin palabras.

			Los otros dos guardias mostraron su desconfianza al observar cómo se alejaba, pero Sigmall se apresuró a calmarlos mostrándoles las tres piezas de oro que brillaban como soles en miniatura.
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			Unas dos horas después, Lyrboc estaba en el lugar que Sigmall le había indicado, montado en su caballo y sujetando el otro por las riendas. Desde allí, en lo alto de una pequeña elevación del terreno, contemplaba el camino de tierra que salía de la ciudad en dirección oeste. Ahora estaba prácticamente desierto, solo un par de carromatos destartalados avanzaban por él, así que podría ver sin problemas si una compañía de soldados se le acercaba. Mientras corría hacia la fonda había tenido tiempo de pensar y había entendido los temores de Sigmall: ¿qué le impediría al secretario ordenar a los guardias que los arrestasen a los dos y arrebatarle la bolsa con la pequeña porción del tesoro? ¿Por qué iba a permitirle que negociase su entrega, cuando él no era nadie y el tesoro, a fin de cuentas, era propiedad de Wolrhun? Quizá había sido demasiado ingenuo, quizá Sigmall no fuese a poder reunirse con él porque estuviera en aquel preciso momento preso por orden de Valren. Tal vez su ingenuidad le había supuesto volver a quedarse solo y perder a la única persona que se había mostrado dispuesta a acompañarle de vuelta a Olkrann.

			Con tales pensamientos en la cabeza transcurrió una tercera hora desde que se habían separado, y en el camino seguía sin aparecer nada aparte de algún nuevo carruaje tirado por mulas o caballos de aspecto famélico. Levantó la vista hacia las nubes algodonosas que apenas ocultaban el sol y supo que hacía un rato ya que debería haberse puesto en marcha, pero decidió esperar un poco más. Con el gentío y moviéndose a pie, era fácil imaginar que Sigmall pudiera retrasarse.

			Pero ¿qué haría si no aparecía? ¿Adónde iría, cargado con la auténtica corona de los reyes de Wolrhun? Por fortuna no tuvo que pensar demasiado en una posible respuesta, porque de pronto vio una figura corriendo por el camino. Estaba demasiado lejos y era imposible distinguir sus rasgos, pero adivinó que era Sigmall. Quiso que fuera él. No podía ser nadie más. Iba siendo hora de que la suerte comenzase a sonreírle.

			Cuando estuvo seguro de que realmente se trataba de él, espoleó a los caballos para acercarse.

			—Temía llegar tarde y que te hubieras metido otra vez en tu madriguera y no pudiera volver a encontrarte —dijo Sigmall, cansado y sudoroso por la carrera.

			—Y yo temía que por mi culpa estuvieses ahora mismo en una celda o algo peor.

			El cazarrecompensas sonrió y se secó el sudor de la frente con el dorso de una mano.

			—Creo que los dos lo estaríamos si no llegas a hacerme caso, pero ya ha pasado.

			—¿Y?

			—Tu locura ha funcionado. La reina te recibirá en audiencia para que le expliques de dónde has sacado esa moneda.

			Lyrboc cerró un puño en gesto de triunfo y soltó una carcajada.

			—¿Cuándo?

			—Esta misma noche. He insistido yo para que fuese hoy, porque no quería arriesgarme a pasar la noche en la ciudad y darles tiempo a tramar algo. —Montó en su caballo y dio un largo trago del odre de agua que le tendió Lyrboc—. Por favor, si se te ocurre poner en práctica algún otro plan estúpido, avísame, ¿de acuerdo?

			—Lo haré —replicó el joven, riéndose de buena gana—. Y gracias por haberte arriesgado por mí. Si quieres, iré yo solo a ver a la reina.

			—Ni hablar. Quiero verla de cerca, y quiero ver también qué más llevas ahí. ¿Cuántas monedas de esas tienes?

			—No las he contado.

			—Dime solo una cosa: ¿eso es lo que creo que es?

			Lyrboc asintió.

			—Entonces, ¿podemos ir ahora mismo a palacio?

			—Sí, Valren está ansioso por hacerte varias preguntas.

			—¿Cómo es? ¿Parece de fiar?

			—Lyrboc, acepta un consejo: nunca te fíes de un rey ni de la gente que lo rodea y supuestamente lo ayuda a gobernar. Tanto la reina Fanha como su secretario pretenderán conseguir lo que tengas que ofrecerles sin darte nada a cambio.
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			Varias corrientes de aire se habían adueñado de las calles de Namo Rhun y levantaban los pétalos, arrojándolos contra los viandantes como si de una lluvia de rosas y adelfas se tratara.

			Antes de llegar a los muros del palacio tropezaron con un siniestro desfile que los hizo detenerse. Una compañía de guardias conducía una cuerda de presos compuesta por entre diez y quince hombres mal vestidos y sucios que caminaban muy despacio, algunos cojeando, unos pocos cabizbajos, avergonzados, pero la mayoría con la mirada alzada hacia lo alto, al cielo en el que titilaban con fuerza miles de estrellas que parecían formar los símbolos secretos de un lenguaje desconocido. Uno de ellos, un anciano esquelético, canturreaba algo ininteligible mientras los guardias más próximos proferían órdenes para que continuasen avanzando.

			Cuando pasaban frente a ellos, Lyrboc y Sigmall fueron contemplando los rostros demacrados de los condenados. Al llegar al que estaba en quinto lugar, Lyrboc soltó una exclamación:

			—¡Rebber! —El hombre enorme al que se había dirigido giró la cabeza al oír su nombre, y el que iba justo detrás de él, más bajo y delgado, le imitó—. ¡Neft! —gritó Lyrboc al reconocerlo. Saltó del caballo y corrió hacia ellos, pero dos guardias se interpusieron enseguida en su camino.

			—Está prohibido acercarse a los prisioneros.

			—¿Quién eres? —preguntó Neft a través de la espesa y descuidada barba que emboscaba su cara. Al igual que sus compañeros, tenía los ojos enrojecidos por la falta de luz que habían sufrido en su encierro y no veía con claridad.

			—¿No te acuerdas de él? —dijo su hermano—. Es el muchacho de Tae Rhun.

			—¡Guardad silencio, vosotros dos! —rugió uno de los guardias.

			—No puedes hablar con ellos —le informó otro a Lyrboc.

			—¿Adónde los lleváis?

			—A su celda. Se ha terminado el paseo.

			Lyrboc los vio alejarse con el alma en un puño y solo reaccionó cuando Sigmall le dijo que debían acudir a su cita con la reina.

		

	
		
			III

			–¿Y si nunca los volviéramos a ver? —musitó Arlen en la penumbra del camarote de Lamba. Ambos estaban tumbados boca arriba, con sus cabezas tocándose. La mano derecha de James aferraba la izquierda de Arlen—. ¿Y si no vienen a Namo Rhun, si no pueden, si algo les impide venir? Quizá todavía estén buscándonos, es posible que no sepan que nos escapamos...

			—Vendrán —quiso tranquilizarla James, aunque compartía todas las dudas que ella estaba formulando en voz alta.

			—O puede ser peor... ¿Y si están muertos, James? ¿Y si han muerto todos?

			James le apretó la mano y repitió:

			—Vendrán. Ya lo verás. Vendrán todos.

			—Todos no, James. Hubo bajas en la emboscada que nos tendieron los traficantes, cualquiera de ellos puede estar muerto.

			—No lo pienses más, ¿de acuerdo?

			—Sí, ya sé que debo tener paciencia. —Arlen se mordió los labios y cerró los párpados con fuerza para retener las lágrimas que afloraban en sus ojos—. Pero no puedo evitarlo. Alguien que conocemos ha muerto y no sabemos quién... o quiénes.

			James se incorporó. La embarcación se balanceaba muy suavemente y desde el exterior llegaba el rumor de una música distante. También él temía que los días se sucedieran y el resto del grupo siguiera sin aparecer. Habían ido a un mundo que les resultaba extraño para intentar salvar un reino del que apenas sabían nada, y ahora estaban solos y perdidos, sin Geoffrey, sin el que era inútil continuar con el propósito de salvar Olkrann, y sin nadie que les pudiera guiar de vuelta al Umbral. Estaban atrapados allí.

			—Por lo menos estamos tú y yo juntos, Arlen. Piénsalo así. Piensa en lo bueno, aunque sea poco. —Pese a que se esforzaba en aparentar optimismo, su voz delataba su desaliento. La mano de Arlen se deslizó por su espalda, pero no tuvo ánimos de decir nada más—. No podemos perder la esperanza —continuó James—. Si tú y yo permanecemos juntos... podremos conseguir cualquier cosa. Por favor, no digas que no nos queda ninguna esperanza.

			En el exterior se oyó el eco de unas risas, las carcajadas atronadoras de Roth y Boch, que ensayaban una comedia breve bajo la supervisión de los demás. Daba la impresión de que con la emoción del festival ninguno de ellos necesitase dormir más que unas pocas horas.

			—James, abrázame —le pidió Arlen.

			El muchacho se limpió con el antebrazo las lágrimas que dibujaban surcos brillantes por sus mejillas y volvió a tumbarse junto a ella. Así, abrazados, fundidos casi el uno en el otro, se sumieron en un sueño intranquilo en el que ambos, por separado, regresaron a Londres. Pero también allí estaban solos y en peligro.
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			El acceso al patio de armas estaba ahora custodiado por un grupo de guardias que les dio el alto.

			—Tenemos concertada una audiencia con su majestad —dijo Sigmall.

			El que estaba al mando hizo un gesto de asentimiento y les ordenó que dejasen los caballos allí.

			—Mis hombres los guardarán.

			Los guio a través de la plaza y del muro interior, por el que pasaron a una amplia zona de jardines y hermosas estatuas de mármol blanco. En la puerta del edificio principal les informó de que debían dejar también sus armas.

			—Ante su majestad únicamente la guardia real puede ir armada —afirmó.

			Era la primera vez que Lyrboc se desprendía de la espada de Baeqam, pero como de nada le serviría protestar, se limitó a obedecer.

			Ya dentro, después de subir unas escaleras, Valren fue a su encuentro acompañado por otros dos guardias.

			—Bienvenidos, caballeros. —Lo de dirigirse a ellos con ese término, tanto Lyrboc como Sigmall supusieron que se lo habría ahorrado de no saber que tenían en su poder una cantidad incierta de antiquísimas monedas de oro. La voz y el rostro del secretario poseían un cariz grave y desagradable. Sus facciones eran duras y marcadas, y sus ojos, protuberantes—. Acompañadme —añadió, y los hizo pasar a una sala rectangular cuyas paredes estaban decoradas con tapices en los que se representaban escenas de la historia de Wolrhun.

			En el centro colgaba una lámpara de araña compuesta de pequeñas antorchas cuya luz no alcanzaba a iluminar los rincones de la estancia. Valren no les ofreció asiento ni bebida alguna. Los guardias entraron tras ellos y cerraron la puerta.

			—¿Dónde está la reina? —exigió saber Lyrboc.

			—Me temo que está ocupada. Tendréis que hablar conmigo, caballeros, y yo le trasladaré a ella lo que me digáis.

			—¡No! —estalló Lyrboc—. Es con ella con quien quiero hablar.

			—Lyrboc... —intentó en vano calmarlo Sigmall.

			—Vos ya habéis visto esa moneda, así que, o mucho me equivoco, o ya sabéis qué es lo que está en juego.

			—La moneda, sí —dijo el secretario—. Un objeto interesante, no hay duda. Me gustaría saber de dónde la habéis sacado o por qué medios la habéis obtenido.

			—Seguro que a estas horas ya sabéis que no es falsa. Lo demás solo se lo diré a la reina en persona, a nadie más. Vos decidís.

			Sigmall miró admirado a Lyrboc. No solo se había convertido en un gran guerrero, sino que además poseía un don especial para tratar con gente de la calaña de Valren. O eso, o era un loco.

			El hombre realizó un nuevo intento:

			—Es fácil intuir que habrá más monedas en esa bolsa vuestra. ¿Qué me impediría ordenar a la guardia que os la quitase sin más? Permitidme, caballeros, que os recuerde que os encontráis desarmados y en el interior de un edificio protegido por más de quinientos soldados.

			—Confío en que vuestra inteligencia impida que deis esa orden, secretario —repuso Lyrboc—. En esta bolsa solo hay una mínima porción del total, y no os arriesgaréis a quedaros con las migajas cuando puedo ofreceros todo, ¿verdad?

			Valren cruzó las manos a la espalda y caminó hacia el enorme ventanal de la sala, que daba justo sobre los jardines que habían atravesado unos momentos antes.

			—Algunos de los carceleros que están al servicio de su majestad han perfeccionado un arte ciertamente lúgubre, el de la tortura —murmuró—. Un arte terrible, pero muy valioso en ciertas situaciones. Creo que no hay un solo hombre, en este mundo o en el otro, si acaso ese otro existe, que pueda resistir durante mucho tiempo las técnicas que ese grupo de carceleros ha ideado en los últimos años —añadió, fingiendo estremecerse a causa de un escalofrío, mas sus palabras no dieron el resultado esperado.

			—No me parece que una amenaza tan siniestra sea la manera adecuada de atender a unos invitados y de agradecerles la recuperación de una moneda que mandó acuñar uno de mis antepasados.

			La voz femenina de la reina Fanha sonó inesperadamente desde un rincón. Si llevaba allí todo el tiempo o acababa de entrar por alguna puerta escondida en la oscuridad, fue algo en lo que ni Lyrboc ni Sigmall se detuvieron a pensar.

			—Majestad —la saludó su secretario, con una leve inclinación de cabeza.

			La figura imponente y cautivadora de la reina emergió de las sombras y avanzó hasta colocarse debajo mismo de la lámpara. Ella y Lyrboc se miraron por espacio de todo un minuto, evaluándose en silencio.

			—Me dicen que te llamas Lyrboc.

			—En efecto, majestad. —El joven percibió que la voz le temblaba un poco y cogió una bocanada de aire para mantenerla bajo control.

			—Y que tenías interés en conocerme.

			—Creo que el interés es más bien mutuo, majestad.

			—¿Es así? —replicó Fanha—. ¿He de suponer que quieres algo a cambio de esa moneda? ¿Una especie de recompensa? —preguntó, con una mueca inquietante en los labios.

			—Un trato.

			—Bien. Te escucho. Adelante.

			—Mi intención, hasta hace bien poco, era solicitar de vuestra majestad una sola cosa a cambio, pero ahora he de pediros dos.

			—¡Es intolerable! —exclamó el secretario.

			La reina se giró hacia su ayudante y le sonrió.

			—Escuchémoslo, Valren.

			—Pero, majestad, este joven es un impertinente. Si me permitís...

			—Sea lo que sea, Valren, no te lo permito. Quiero escuchar cuáles son sus peticiones. —Volvió a mirar a Lyrboc y le indicó que continuase.

			—Mi primera solicitud es que liberéis a dos prisioneros. Acabo de verlos. Son amigos míos.

			—¿Prisioneros? —Valren enarcó las cejas.

			—Si han sido arrestados —dijo la reina—, sin duda habrá una razón para ello.

			—Les debo una vida, majestad —le explicó Lyrboc—. Hace muchos años me hicieron un gran favor y les prometí que se lo devolvería si tenía ocasión. No creí que fuera a volver a verlos, hasta hoy.

			—Y quieres cumplir la palabra que les diste.

			—Así es.

			—¿Quiénes son? ¿Cómo se llaman?

			—Son hermanos. Rebber y Neft.

			Fanha volvió a girarse hacia Valren.

			—¿Te suenan esos nombres?

			—No, majestad. Por muy buena memoria que tenga, me resulta imposible saber los nombres de todos los prisioneros.

			—No me importa cuál sea su delito, majestad —insistió Lyrboc—. Los quiero a los dos libres.

			La reina chasqueó la lengua contra su paladar y miró de soslayo a Lyrboc.

			—Te aseguro que estoy siendo más amable de lo que en mí es habitual al acceder a escuchar tus peticiones, pero no seas arrogante, jovencito. Rebber y Neft. ¿Podemos averiguar por qué motivos están esos dos invitados a nuestra prisión, Valren?

			—Por supuesto, majestad. Pero, con vuestro permiso, si, como el caballero dice, acaba de verlos, ha de ser porque los guardias los han sacado a dar su último paseo nocturno. Lo cual significa...

			—Sé lo que significa. ¡Más razón para que te des prisa!

			—Sí, majestad —dijo el secretario, y fue hacia la puerta y habló en voz baja con uno de los guardias allí apostados, que inmediatamente abandonó la sala.

			—Bien. Eso en cuanto a tu primera petición. ¿Podemos escuchar la segunda? —preguntó Fanha, que en cierto modo parecía divertida con aquella entrevista.

			—Mi segunda petición es vuestro ejército, majestad.

			—¿Mi ejército? Me temo que no te entiendo, explícate.

			—Quiero que me pongáis al mando de vuestro ejército para echar de Olkrann a los usurpadores del trono.

			Ahora Valren ni siquiera pudo mostrar su sorpresa con una exclamación, pues se quedó boquiabierto y sin palabras. Los labios de la reina se retrajeron como si fuera a soltar una carcajada, pero no emitió ningún sonido.

			Sigmall aguantó la respiración.

			—¿Qué tiene Olkrann que ver con esto? —dijo por fin Fanha—. Esto es Wolrhun. La moneda que le has entregado esta mañana al guardia es de Wolrhun, no de Olkrann.

			—Yo nací en Olkrann, majestad, y podéis considerarme un emisario de ese reino. Necesito un ejército para luchar contra quienes dieron muerte al rey Krojnar.

			Fanha se pasó la lengua por los labios para humedecerlos y parpadeó un par de veces. Luego se llevó los dedos de la mano derecha al oído, como si no estuviera del todo segura de haber escuchado bien.

			—Definitivamente, tus palabras son las de un loco —afirmó—. ¿Todo eso por una moneda? ¡No te conformas con la libertad de dos presos que a saber qué delitos habrán cometido, sino que me pides que mande mi ejército a la guerra, y bajo tu propio mando! ¡¿Por una simple moneda?!

			—No por una moneda, majestad. —Lyrboc abrió la bolsa de lona e introdujo una mano en el interior, del que brotó un tintineo metálico—. Os lo solicito a cambio de esto: una corona por otra. La corona de Olkrann por la corona perdida de Wolrhun.

		

	
		
			IV

			La reina Fanha examinó con detenimiento la corona de seis puntas que Lyrboc acababa de entregarle, mientras el secretario se asomaba por encima de uno de sus hombros para echar un vistazo. Era de oro puro y tenía una piedra verdosa, una turmalina, incrustada en la parte frontal. Fanha pasó la yema del dedo índice por la superficie de la piedra con gesto pensativo y después miró a Lyrboc y a Sigmall, que permanecía en un segundo plano, tan sorprendido como la propia reina.

			Antes de hablar, se concentró de nuevo en la corona y repitió su examen. Era la corona de sus antepasados, la que Nagraem había ordenado robar, la que ningún rey de Wolrhun había podido lucir sobre su cabeza desde hacía siglos.

			—¿Dónde? —preguntó—. ¿Dónde la encontraste?

			—En una madriguera.

			—¿Estáis segura de que es la auténtica, majestad? —inquirió Valren.

			La reina no le prestó atención. Sus ojos estaban clavados en Lyrboc.

			—¿Y en esa... madriguera... está todo lo demás? ¿El tesoro robado?

			—Excepto lo que está en esta bolsa y unas pocas monedas que he tenido que gastar durante el viaje.

			—Una corona por otra, eso es lo que quieres, ¿no es así?

			—Sí.

			—Pero ¿te das cuenta de lo que me pides? ¡Una guerra!

			—A cambio de la corona de Wolrhun y de la amistad con Olkrann.

			El secretario emitió un sonido nasal que pretendía ser una risa.

			Entonces se oyeron unos golpes suaves en la puerta y el guardia que había salido antes volvió a entrar. Valren se le acercó e intercambió con él unas pocas frases en voz baja.

			—Parece que esos dos prisioneros, los hermanos Neft y Rebber —le dijo luego el secretario a la reina—, han cometido delitos de sangre, majestad. Y varios robos.

			Fanha asintió sin apartar los ojos de Lyrboc.

			—Quieres que ponga en libertad a dos asesinos y que envíe a mi pueblo a la guerra...

			Lyrboc repasó en su mente lo poco que sabía de Rebber y Neft. No era mucho, la verdad. Había imaginado que estarían presos por robo, no por asesinato, pero fueran cuales fueran los motivos de su encierro, seguía en deuda con ellos.

			—Les prometí que les devolvería el favor que me hicieron.

			—Majestad —intervino Valren—, no considero oportuno que confiemos en alguien que tiene como amigos a unos asesinos.

			La reina se quitó la corona que llevaba puesta, la que uno de sus antepasados había ordenado hacer años después de que desapareciese la original, y colocó sobre su cabeza la que Lyrboc le había llevado. La emoción la obligó a cerrar los ojos un instante. Pasado un tiempo, tras la muerte de Nagraem y la intensa búsqueda que sus antepasados habían ordenado llevar a cabo, se había perdido la esperanza de recuperar el tesoro, y ahora aparecía de la nada aquel muchacho de poco más de veinte años y la extraía de una bolsa de lona basta, como en un burdo truco de magia.

			—Es mucho lo que me pides —dijo, ignorando una vez más a su secretario.

			—Es una guerra justa, majestad.

			—¿Existe tal cosa?

			Era una buena pregunta, y Lyrboc necesitó meditar un momento la respuesta.

			—El reino de Olkrann está sometido a la voluntad de un tirano que asesinó al rey Krojnar. Esta guerra sí es justa.

			—Y si te entrego mi ejército, como me pides, ¿qué me devolverás tú? ¿Cuántos súbditos de Wolrhun morirán en tierras de Olkrann?

			—La gente de bien de Olkrann se alzará contra su opresor cuando empiece la lucha y vea que sus vecinos de Wolrhun están de su lado.

			—No lo han hecho en quince años... —apuntó la reina.

			—Porque su ejército fue derrotado... Porque están solos y no han recibido la ayuda de nadie.

			—Krojnar nunca me pidió ayuda.

			—Ignoro por qué no lo hizo, majestad. Yo era un niño entonces. Pero quizá no os pidió ayuda precisamente para no causaros problemas.

			—Y ahora vienes tú a causármelos con quince años de retraso.

			—Majestad, ya os he entregado la corona de vuestros antepasados. Os entregaré el resto del tesoro y la amistad y el agradecimiento eternos de Olkrann cuando me pongáis al mando de vuestro ejército y recuperemos el trono.

			Fanha movió la barbilla arriba y abajo en lo que parecía un gesto indeciso de asentimiento y Valren avanzó alarmado hacia ella.

			—¡Majestad! ¿Habéis pensado en la posibilidad de que vuestro ejército perdiera esa guerra? ¿Qué ocurriría entonces?

			—Una duda interesante, Valren... —repuso la reina—. ¿Por qué no se la planteas al Consejo de Generales? Tal vez les guste saber que el secretario de su reina duda de la capacidad del ejército que dirigen.

			—Pero, majestad...

			—¡Valren! ¡Silencio! Necesito pensar.

			El secretario inclinó la cabeza y se retiró unos pasos hacia el ventanal, con el orgullo herido.

			Pasaron varios minutos de espera mientras la reina meditaba su decisión.

			—Digamos —empezó al fin, con la voz reducida a un susurro que hacía pensar que estaba hablando consigo misma— que ordeno que pongan en libertad a tus amigos asesinos, esta misma noche, porque si los han sacado a pasear es porque van a ser ejecutados en cuanto amanezca. Tu segunda solicitud, en cambio, necesito consultarla con mis generales. ¿Qué opinas? —Antes de que Lyrboc pudiera contestar, Fanha se volvió hacia su secretario—: Valren, convócalos a todos de manera inmediata.

			—Como gustéis, majestad —respondió el aludido, de pronto convertido en un dócil y obediente perrito faldero.

			Cuando salió de la sala, la reina continuó dirigiéndose a Lyrboc:

			—Para dejar libres a tus amigos hay una condición, por supuesto. Serán desterrados. Tendrán que abandonar mi reino. No me importa en absoluto adónde quieran ir, si al sur, al este, al oeste o al mismísimo Mar Sin Fondo, pero solo les devolveré la vida una vez. Si vuelven a pisar Wolrhun, no habrá perdón para ellos. ¿Lo aceptas?

			—Acepto, majestad.

			—Bien. ¡Guardia! —La reina levantó la voz para hablar con el soldado que había recabado información sobre Rebber y Neft—. ¡Ordena a los carceleros que suban a esos dos prisioneros al patio de armas! Podrás reunirte con ellos enseguida, Lyrboc.

			—¿Y en cuanto a vuestra segunda decisión, majestad?

			—Te la comunicaré mañana. A primera hora. Acepta la liberación de tus amigos como muestra de buena fe por mi parte.

			—De acuerdo. Os lo agradezco.

			—Ahora dejadme sola.

			Lyrboc y Sigmall inclinaron la cabeza y salieron tras el segundo de los guardias, que los condujo hacia la salida.
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			Ni a Rebber ni a su hermano se les ocurrió pensar que lo que sucedía pudiera estar relacionado con el inesperado encuentro con aquel joven al que habían conocido años atrás en los bosques. Simplemente pensaron que, por algún motivo, las autoridades habían decidido adelantar su ejecución.

			Encadenados de pies y manos, siguieron a los guardias sumidos en oscuros pensamientos, convencidos de que su final era inevitable. Mientras subían los interminables tramos de escaleras hacia la superficie, Neft miró con cariño la silueta enorme de su hermano, que avanzaba silencioso delante de él, y sintió la punzada hiriente de la culpa. Sospechaba que, de no haber tenido que cargar con él, Rebber habría vivido una vida del todo distinta y, desde luego, seguiría vivo al día siguiente. Sabía que si le abría el pecho encontraría en su interior el corazón más grande que jamás había tenido un hombre. Rebber era una buena persona, algo ingenuo, eso sí; poseía un extraño poder para curar que nadie entendía y que los había llevado a ambos a vivir aislados y a esconderlo como un secreto. La mezcla de bondad e ingenuidad de Rebber les había causado algunos problemas, pero nada comparable con los que les había acarreado la osadía y desfachatez de Neft.

			Quiso decirle que lo sentía, que lamentaba haber sido una carga para él, pero sabía que las palabras no brotarían de su garganta, que su voz temblaría y resultaría ininteligible, y no quería que los guardias que los llevaban pensasen que tenía miedo. Aunque no podía definir de otro modo la sensación que lo embargaba... Sí, era miedo. Pese a su carácter optimista y estoico, había experimentado aquella misma sensación las veces suficientes como para saber identificarla sin posibilidad de error. No quería morir.

			—Hermano —murmuró Rebber, girando levemente el cuello para mirar hacia él—, ¿estás bien?

			—¿De verdad te parece esa la pregunta más adecuada para alguien que está a punto de morir? No, no estoy bien, no.

			Cuando salieron al exterior, los guardias les hicieron esperar en el patio de armas, bajo la luz trémula de las estrellas y de la luna en cuarto menguante. Soplaba una brisa caprichosa y fría que parecía cambiar de dirección a cada pocos minutos. Rebber inclinó la cabeza hacia el suelo y Neft buscó con la mirada un cadalso, aunque no verlo no le sirvió para tranquilizarse.

			Tras un rato allí oyeron unas pisadas que se aproximaban e imaginaron al verdugo.

			—Soltad sus cadenas —ordenó el capitán de la guardia a sus hombres. Después se colocó ante los dos prisioneros y les informó de su destino—: Vais a ser puestos en libertad por orden de su majestad la reina Fanha, dueña y señora de Wolrhun. —Los dos hermanos reaccionaron de manera similar. Permanecieron en silencio y respiraron profundamente. ¿Era aquello alguna clase de trampa? ¿Querían torturarlos ofreciéndoles la libertad justo antes de anudarles la soga alrededor del cuello? Sin embargo, las siguientes palabras del capitán deshicieron sus temores—: Vuestra condena a muerte ha sido sustituida por el destierro. Tendréis que abandonar este reino de forma inmediata y para siempre. Si alguna vez volvéis a ser vistos en el territorio de Wolrhun, seréis ejecutados sin necesidad de un nuevo juicio. La reina ha dejado claro que no habrá perdón por segunda vez para vosotros. ¿Aceptáis el destierro y prometéis cruzar la frontera para no regresar?

			Rebber miró a su hermano y le dio con un codo. Acababa de descubrir a Lyrboc a unos metros a su izquierda.

			—Aceptamos el destierro, por supuesto —contestó Neft—. Pero tardaremos en llegar a la frontera...

			—Tardaréis el tiempo estrictamente necesario —repuso el capitán, lanzándole una mirada cargada de desprecio—. La frontera con Nemeghram es la más cercana: iréis allí. Después podéis elegir vuestro siguiente destino, pero jamás volveréis a poner un pie en Wolrhun. —Neft asintió y luego el hombre añadió—: Debéis agradecerle vuestra fortuna a la bondad de su majestad.

			—Claro, por supuesto.

			El capitán emitió un gruñido más propio de un animal de presa y a continuación se dirigió a sus hombres:

			—Que se marchen. Abridles las puertas.

			Cuando los cuatro estuvieron a solas al otro lado de las murallas del palacio, Neft soltó una carcajada y Rebber se conformó con sonreír.

			—Es cosa tuya, ¿verdad, muchacho?

			Lyrboc movió la cabeza en un gesto afirmativo y Neft le estrechó con fuerza entre sus brazos sin poder parar de reír:

			—¡Jamás creí que fueras a cumplir aquella promesa infantil, chico!

			—Ha sido casualidad, supongo —admitió Lyrboc—. Os he visto justo en el momento en el que estaba en mi mano devolveros el favor.

			—Tengo curiosidad por saber cómo has podido convencer a la reina.

			—Permitidme que os invite a cenar y os lo contaré.
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			Rodeados de platos de carne grasienta que a los ojos de Neft y Rebber eran los manjares más exquisitos que habían visto en meses y quizá en años, brindaron con linfa de trigo por el reencuentro y la libertad recuperada. En voz baja, Lyrboc le contó a Sigmall cómo había conocido a aquellos dos hermanos y por qué estaba en deuda con ellos. Al escucharlo, el cazarrecompensas miró sin disimulo las enormes manos de Rebber, ahora recubiertas de una capa de suciedad por las semanas pasadas en las mazmorras.

			—Un don interesante, el tuyo... —murmuró.

			—Y peligroso —apuntó Neft, con la boca llena y un hilillo de grasa que resbalaba por su barba.

			—¿Por qué peligroso?

			—Lo que hace aquí mi hermano el grandullón no es curar sin más, lo que hace es absorber el mal y el dolor. Lo absorbe y lo sufre él.

			—De modo que podrías morir por curar a una persona muy enferma. ¿Es así? —le preguntó Sigmall.

			Rebber no contestó, pero Neft asintió. Ambos habían discutido sobre esa posibilidad infinidad de veces. Rebber estaba convencido de que no llegaría a morir; sin embargo, Neft temía que ocurriría tarde o temprano, e intentaba que su hermano dejase las manos quietas de vez en cuando.

			—Llegará un día en el que ya no resistirá más —dijo.

			—No lo sabemos —repuso Rebber—. Hasta ahora no ha ocurrido. Es cierto que sufro el mal que absorbo de otras personas, pero en un grado inferior.

			Neft le dirigió una mirada airada a su hermano y le rebatió:

			—Cuanto más enferma o malherida está la persona a la que curas, peor reacciona tu cuerpo. Es cuestión de lógica, pero, claro, tú de eso no tienes.

			—Absorbes el mal de otros... —murmuró Sigmall—. Es un poder muy curioso, desde luego. ¿Es solo el mal lo que absorben tus manos?

			Los otros tres lo miraron sin comprender.

			—¿A qué te refieres? —inquirió Lyrboc.

			—Quiero decir... ¿Podrías absorber el bien de otra persona? ¿Su bondad, por ejemplo? ¿Su valor?

			Neft se atragantó con el trozo de carne que tenía en la boca y Rebber detuvo en el aire el gesto de llevarse un muslo de pollo a la suya.

			—¿Por qué iba a querer hacer eso?

			—¿Ni siquiera lo habías pensado? —insistió Sigmall—. ¿No se te ha pasado nunca por la cabeza que quizá puedas despojar a alguien de su valor?

			Rebber contempló a Sigmall como si aquella pregunta fuese la más estúpida que pudiera plantearse.

			—¿Para qué? ¿Para qué querría yo hacer algo semejante?

			—Está claro que eres una buena persona, Rebber —contestó Sigmall con una amplia sonrisa—. Te aseguro que yo habría pensado en esa posibilidad en cuanto hubiese descubierto que mis manos poseían el poder que poseen las tuyas. Lo cual me lleva a pensar en otra pregunta: ¿cómo acabasteis en prisión?

			—Sí, Valren dijo que habíais cometido delitos de sangre —añadió Lyrboc.

			—Es cierto —contestó Neft—. Pero fue culpa mía, no suya —dijo, señalando a su hermano.

			—Fue culpa tuya, sí —afirmó Rebber—, aunque yo derramé más sangre que tú.

			—Hace cosa de un año decidimos venir a la capital a ver si aquí nos iba un poco mejor, y al principio tuvimos suerte. Rebber consiguió trabajo en una herrería, y yo, en una granja de las afueras. Siempre se me ha dado bien el campo, y el granjero para el que trabajaba era un hombre ya anciano y no podía encargarse solo de todas las tareas. Pero en una sola noche se estropeó todo. Fuimos a una taberna a cenar y le lancé un par de piropos a la camarera que nos atendió, sin saber que era la esposa del tabernero. ¡Ese hombre parecía su abuelo! De pronto lo tenía encima con un cuchillo de cortar carne. No atendió a mis disculpas. Y varios de los que estaban en el local se apuntaron enseguida a ayudarlo. Yo me libré del tabernero, y Rebber de otros dos, con lo que los demás se lo pensaron mejor y creímos que podríamos salir de allí. Lo que no sabíamos era que fuera había un destacamento de la guardia real. Al parecer pasaban por delante de la taberna y el alboroto atrajo su atención.

			—Y cuando huimos del local fuimos directamente hacia ellos —terminó su hermano.

			—¿Aceptáis el destierro? —les preguntó Lyrboc.

			—¿A cambio de mantener la vida? —repuso Neft—. No lo dudes, muchacho. Antes que morir estaría dispuesto a ir al Gran Sur si hiciera falta.

			—Iremos a Nemeghram —dijo Rebber—, como nos ha ordenado el capitán.

			—¿Tenéis algún interés especial en ir allí?

			—Es la frontera más cercana —contestó Neft, encogiendo los hombros.

			—En ese caso, tengo una oferta que haceros. ¿Por qué no me acompañáis a Olkrann?

			Los dos hermanos miraron a Lyrboc con expresión de no estar seguros de haberlo escuchado bien.

			—¿A Olkrann, dices? ¿Para qué querríamos ir allí?

			—Para ayudarme a expulsar a los usurpadores del trono.

			Neft buscó la confirmación de aquellas palabras en el rostro de Sigmall y este asintió en silencio.

			—¿Con quién piensas hacer tal cosa, muchacho? ¿Nosotros cuatro solos?

			—Y el ejército de Wolrhun —respondió Lyrboc.

			—¿Cómo? ¿El ejército de Wolrhun? No resistes bien la linfa, ¿eh, chico? —bufó Neft.

			—La reina todavía no ha accedido a tu petición, Lyrboc —le recordó Sigmall—, y a buen seguro sus generales se negarán en redondo.

			—Lo hará: ¿no has visto sus ojos cuando le he mostrado la corona de sus antepasados?

			—Sí, pero se la has dado. Ya la tiene.

			—Tiene su corona y un puñado de monedas, pero quiere el resto del tesoro.

			—¡Un momento, un momento! —los interrumpió Neft, que no daba crédito a lo que oía—. ¿Estáis diciendo...? ¿De dónde habéis sacado la corona?

			Esta vez fue Sigmall quien contestó, anticipándose a lo que sabía que iba a decir Lyrboc:

			—De una madriguera.
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			Fanha contempló su imagen en el espejo con una sonrisa en los labios y un brillo en la profundidad de sus pupilas que no había visto desde que había comprendido, muchos años atrás, que ya no podría comportarse más como una niña. Ahora el brillo había vuelto a sus ojos; no se trataba tan solo del reflejo de la turmalina incrustada en la corona que se había colocado sobre la cabeza.

			Cerró los ojos y volvió a abrirlos. Sí, la corona seguía allí, no era un sueño. Aquel joven le había devuelto la auténtica corona de Wolrhun. Repitió la acción de cerrar y abrir los ojos y su sonrisa se hizo aún más amplia, si acaso era posible. La corona parecía hecha a la medida exacta de su cabeza, y quizá fueran simplemente imaginaciones suyas, pero tenía la rara impresión de que el resplandor que desprendía la turmalina había ido en aumento desde que Lyrboc la había sacado de su bolsa.

			Sabía que los generales la estaban esperando y que Valren ya les había advertido del motivo de aquella reunión improvisada. Sabía que todos ellos le expondrían no menos de una decena de motivos razonables para rechazar la solicitud del joven. Sabía que la sola idea de plantearse entrar en guerra con Olkrann era una locura cuyas consecuencias podían ser devastadoras.

			Pero también sabía que el tesoro robado por Nagraem consistía en varias otras piezas aparte de la corona y las monedas que había en la bolsa de lona. Y sabía que por mucho que se opusieran sus generales, ella recuperaría todos aquellos objetos.

			Además, ya se le había ocurrido cómo sacar provecho de la situación.

			Se regodeó en la imagen que le devolvía el espejo y dejó pasar unos cuantos minutos más. Los generales podían esperar.

		

	
		
			V

			Los nómadas de Lauvant habían colocado sus puestos en una pequeña plaza rectangular en la que iban a desembocar cuatro callejuelas estrechas atestadas de gente. La artesanía de los nómadas era apreciada en todos los rincones del orbe por su perfección y detallismo. Elaboraban piezas de cerámica de todos los tamaños y también collares y pulseras de jade, ámbar y plata que hacían las delicias de las mujeres.

			—Y lo mejor de todo —comentó Lamba, con los ojos abiertos al máximo para ver todos los artículos expuestos en el mercado— es que sus precios no son demasiado exagerados.

			—Porque son inteligentes —dijo Zarvia—. Solo tienen unos días para vender, y si no lo hacen deben cargar con todas las piezas que les sobran. Mejor venderlas a un buen precio que tener que llevárselas de nuevo.

			—Y si esperas hasta el último día del festival, bajan muchísimo los precios —añadió Lamba, entusiasmada de solo pensarlo—. Entonces sí que se pueden encontrar verdaderas gangas. ¡Mira esto, Arlen! —Señaló un collar de hilo de bramante del que colgaban tres medallones de jade en cuyo interior se distinguía una pluma blanca minúscula, pero Arlen apenas reparó en aquel objeto—. O este, ¿cuál te gusta más?

			El segundo collar que había atraído la atención de la niña tenía un único medallón de ámbar tan grande como una de sus manos.

			—El de jade —respondió Zarvia al ver que Arlen no parecía haber oído siquiera la pregunta de Lamba.

			James iba unos metros por detrás. En lugar de mirar la mercancía expuesta, examinaba los rostros que lo rodeaban en busca de alguno de sus amigos. Dado el tamaño de Namo Rhun y la cantidad de gente que había en todas y cada una de las calles, sabía que las probabilidades de que se reencontrasen eran muy escasas. Solo la casualidad obraría el milagro de hacerlos coincidir en el mismo lugar a la misma hora.

			Estaban en el sexto día del Festival de las Flores y seguían sin saber si los demás iban de camino hacia allí, si acaso habían llegado ya, o si permanecían en el norte, ya fuera buscándolos a ellos o... perdidos. Detrás de esa palabra, «perdidos», se agolpaban las peores posibilidades, aquellas en las que James se esforzaba en no pensar.

			Pero además había otra preocupación que añadir a su situación: faltaban tan solo dos días para que el festival llegase a su fin, y cuando eso ocurriese volverían a quedarse solos. Pese al poco tiempo que llevaban en su compañía, James y Arlen sabían que echarían de menos a Roth y a toda su familia de artistas.

			James oyó que Lamba soltaba un chillido de emoción y miró hacia ella. La niña había descubierto un nuevo collar más bonito que todos los anteriores.

			—Con eso parecerás una princesa —le dijo Zarvia.

			—¿Tú crees?

			—Pruébatelo.

			A su lado, Arlen hizo un esfuerzo por sonreír y asintió ante la mirada interrogante de Lamba.

			—Te queda de maravilla.

			—Pero no sé si tengo suficiente... —comentó la niña, contando las monedas que llevaba en los bolsillos. Contuvo el aliento durante unos segundos, mientras realizaba mentalmente el cálculo. Al final, Zarvia le prestó un par de monedas más y Lamba se compró el collar—. Es bonito de verdad, ¿a que sí?
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			—Quieres un ejército para librar tu guerra. Mi ejército. —La voz de Fanha sonó pausada y firme mientras Lyrboc contenía la respiración. Había ido solo a sugerencia de Sigmall, que desconfiaba de que la reina y su secretario fuesen a jugar limpio—. Todos mis generales, todos sin excepción, se han opuesto. —Lyrboc sintió como si acabaran de apuñalarle a traición; sin el ejército de Wolrhun, su sueño de regresar a su hogar volvería a ser solo eso, un sueño infantil irrealizable. Distinguió una sonrisa triunfal en los labios de Valren, una mueca que se heló cuando la reina alzó la mano derecha para añadir algo más—: No obstante, todos ellos obedecerán mis órdenes. Y mi orden será atender tu solicitud... siempre y cuando accedas a cumplir antes una condición. —Lyrboc estuvo a punto de exclamar que cumpliría cualquier condición de inmediato, pero la reina había seguido hablando—: Entiendes lo que conlleva tu petición, ¿verdad? Mi reino entrará en guerra por ti, y tú no puedes garantizarme el resultado. ¿Me merece la pena? Pondré en peligro mi reino; incluso aunque mi ejército gane, Wolrhun se habrá debilitado, y mis enemigos podrían intentar sacar ventaja de esa situación. ¿Lo comprendes? —La expresión del rostro del secretario había cambiado hasta tal punto que no quedaba el menor rastro de la sonrisa que había mostrado unos segundos antes; ni siquiera parecía que en aquella cara pudiera aparecer nunca un gesto mínimamente parecido a una sonrisa—. Tengo enemigos cuya sola existencia me impide enviar mi ejército adonde tú deseas..., a no ser que esos enemigos dejen de existir —añadió la reina finalmente, acompañando sus palabras con un giro de los dedos de una mano.

			—Majestad... —intentó intervenir el secretario, pero su voz apenas fue audible y, aunque hubiese sido atronadora, Fanha no pensaba prestarle atención.

			—Solo si mis enemigos desaparecen —prosiguió la mujer—, podré cederte mi ejército para esa guerra tuya. ¿Me entiendes?

			—Creo que sí.

			—Mi condición es que tú hagas que esos enemigos de Wolrhun dejen de existir. Solo en ese caso pondré mi ejército a tu disposición. ¿Estás dispuesto?

			—¿De qué enemigos se trata, majestad?

			—No creo que los conozcas.
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			Como por arte de magia, la agitación cesó: las rosas, las adelfas, los geranios y las demás flores desaparecieron de las ventanas, los visitantes llegados de cualquier rincón se marcharon y Namo Rhun volvió a la normalidad. El Festival de las Flores había concluido.

			Y los ánimos de Arlen y James estaban en su nivel más bajo. Muchos de los barcos atracados al lado del suyo se habían ido ya o estaban a punto de hacerlo, pero Roth había decidido esperar a la mañana siguiente. A nadie se le escapaba el motivo.

			Esa noche, entre Namyr y su esposo prepararon una cena espectacular. Sus representaciones habían sido de las más aplaudidas y habían ganado bastante dinero, así que se propusieron despedirse de la capital de Wolrhun con una colección de manjares propios de un rey que, sin embargo, nadie logró disfrutar plenamente.

			A mitad de la cena, al advertir las expresiones melancólicas de todos los que estaban sentados a la mesa y el silencio que se empeñaba en ahogar cualquier intento de conversación, Namyr dejó los cubiertos sobre su plato con un estruendo que hizo que los demás levantasen la cabeza y la mirasen.

			—¿Qué vais a hacer vosotros dos solos en esta ciudad? —preguntó. James tragó saliva—. No tenéis alojamiento, ni comida, ni dinero para costear ninguna de esas dos cosas. ¿Qué pretendéis, esconderos debajo de algún puente y esperar eternamente por si..., por si el resto de vuestro grupo viene por fin? ¿Y si no vienen? ¿Eh, lo habéis pensado? ¿Y si no pueden venir a buscaros?

			—Claro que lo hemos pensado —respondió Arlen.

			Namyr miró a su esposo, que, para evitar su mirada, se concentró en su plato todavía lleno.

			—Quedaos a bordo —dijo de pronto la mujer.

			—¿Qué? —La pregunta brotó de al menos cinco bocas diferentes.

			—Quedaos con nosotros. Vamos, ¿por qué no? Nosotros tenemos que irnos, pero podéis venir con nosotros. Os enseñaremos a actuar... Y tú, James, puedes ayudar a Zarvia a preparar nuevas obras. Esa de Julieta y Romeo me gusta mucho. Ya se te ocurrirán otras.

			—No podemos irnos con vosotros —la cortó Arlen con una brusquedad que era totalmente involuntaria.

			Namyr soltó un largo suspiro.

			—Bien. Os quedáis... ¿Qué haréis entonces si no os encontráis con ellos? —Arlen y James guardaron silencio. Por mucho que habían pensado en ello, no tenían respuesta para esa pregunta—. Chicos, escuchadme bien. Namo Rhun no es una buena ciudad para estar en ella sin dinero. La reina Fanha no quiere mendigos en las puertas de su palacio. Hemos oído contar todo tipo de historias sobre lo que ocurre aquí con los vagabundos...

			—Sí —coincidió Rumï—. Las más suaves dicen que son expulsados de la ciudad, pero otras aseguran que muchos vagabundos son encerrados en las mazmorras de palacio y nunca vuelven a salir de ahí.

			—No tenemos opción —insistió Arlen—. Debemos esperar a los demás.

			—Sí tenéis opción —intervino Roth con su vozarrón—. Os la acaba de ofrecer Namyr y yo estoy de acuerdo. Podéis uniros a nosotros; estaréis más seguros a bordo de este barco que en las calles de Namo Rhun.

			—Gracias —dijo entonces James—. Gracias, Namyr. Y a ti también, Roth, a todos vosotros. Pero Arlen y yo no podemos acompañaros. Procuraremos pasar desapercibidos y que los soldados no se fijen en nosotros. Tenemos que quedarnos en la ciudad y esperarlos: son nuestros amigos, no podemos irnos sin ellos. Y está también el padre de Arlen. Y, además, tenemos cosas importantes que hacer, cosas muy importantes.

			—¿Qué cosas? —preguntó Rumï.

			James reflexionó unos segundos antes de contestar:

			—Cosas que no os podemos decir, Rumï, pero que quizá algún día sepáis.

			—Te gustan mucho los misterios, James —comentó Roth—. Escuchad, nuestra oferta está en pie. Pensad en ello. Zarparemos al amanecer; hasta entonces podéis cambiar de opinión.

			—No cambiaremos de opinión —sentenció Arlen—. Pero, como ya ha dicho James, os damos las gracias por todo lo que habéis hecho por nosotros.
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			Cuando llegó el alba no habían cambiado de opinión, pero al despertarse llegó a sus oídos el alboroto de una discusión en cubierta. Las voces eran confusas, aunque distinguieron las de Namyr, Zarvia y Valt. Las únicas palabras que pudieron entender desde el camarote fueron las que pronunció Roth con su voz grave:

			—¡Ya sabía yo que teníamos que haberlos dejado en el río!

			James miró a Arlen aún con los ojos llenos de legañas y le preguntó:

			—¿Hemos hecho algo?

			—No que yo sepa...

			Arriba los aguardaba una sorpresa del todo inesperada. Zarvia estaba de pie con los brazos cruzados sobre el pecho y con un gran petate de lona gris a sus pies; frente a ella se encontraban todos los demás, todos excepto Rumï, del que no había rastro.

			—¿Qué ocurre? —inquirió James con timidez.

			Todas las cabezas giraron hacia ellos al verlos salir por la escotilla.

			—¿Qué ocurre? —repitió Roth, visiblemente contrariado—. Cuéntaselo tú misma, Zarvia.

			Los dos muchachos miraron hacia ella a la espera de una explicación.

			—He decidido quedarme con vosotros en Namo Rhun. Yo también tengo cosas que hacer aquí.

			—¿Y después qué, Zarvia? —quiso saber Boch.

			—Sí, entiendo que quieras quedarte y echarles una mano, pero..., pero ¿y después? ¿Qué harás si el resto de su grupo aparece por fin? —insistió Roth.

			Zarvia hizo un gesto vago que parecía significar que ese punto no le interesaba.

			—Lo decidiré entonces.

			—Zarvia —dijo Arlen, acercándose a ella y poniendo una mano sobre el antebrazo de la joven—. No quiero que hagas esto. Entiendo por qué lo haces, pero tu sitio está aquí. No quiero que abandones el barco para cuidar de nosotros.

			—Sí —añadió James—, podremos cuidarnos solos. Ya habéis hecho bastante.

			Zarvia carraspeó.

			—No es solo por vosotros, chicos. Llevo tiempo con la sensación de que mi destino comienza aquí, en Namo Rhun, y en estos últimos días se ha acentuado. Sé que tengo que quedarme con vosotros.

			Al oír sus palabras, Lamba no pudo aguantarse más, se abalanzó sobre ella y la abrazó con todas sus fuerzas.

			—¡No quiero! ¡No quiero que te vayas, Zarvia! —La joven se puso en cuclillas para quedar a la altura de la niña y le dio un sonoro beso en la frente—. ¡No! —continuó gritando Lamba.

			—Tranquila, querida. Te prometo que esta no va a ser la última vez que nos veamos. ¿De acuerdo? Tú y yo volveremos a vernos, pero ahora he de quedarme aquí. Mi destino está tirando de mí, Lamba, sé que tengo algo que hacer, aunque ignoro qué es, y solo lo descubriré si me separo de vosotros.

			A esas palabras les siguió un silencio que, pese a ser breve, pareció propio de una tumba. Finalmente lo rompió Lamba:

			—Pero ¡yo creía...!

			—Schsss, calla —le dijo Zarvia—. Tú también tienes algo que hacer ahora, ¿sabes? Quiero que cuides de tu hermano por mí, ¿lo harás? —La niña se restregó las lágrimas y asintió—. ¿Lo cuidarás?

			—Sí.

			—Bien, preciosa. Y hay otra cosa más que quiero pedirte: voy a dejar aquí los libros donde están apuntadas las obras de teatro. Esto es importante, no permitas que tu padre haga cambios en ellas o el público os tirará fruta podrida en lugar de aplaudiros.

			Pese a las lágrimas que se desbordaban sin contención alguna por su rostro, Lamba sonrió y soltó una risita. Su madre la cogió por los hombros y tiró de ella hacia atrás.

			—Estás decidida, ¿verdad, Zarvia? ¿No podremos hacerte cambiar de opinión?

			—Lo siento, pero no, Namyr. Sé que en este momento mi sitio está junto a Arlen y James. Os digo lo mismo que os han dicho ellos: os estoy enormemente agradecida, siempre habéis sido muy buenos conmigo y sé que no os lo estoy pagando de la mejor manera, pero... —No encontró palabras para continuar y Namyr asintió.

			—Recuérdanos.

			—Siempre —le confirmó Zarvia.

			—Has dicho que volveremos a vernos —terció Lamba.

			—Sí, es una promesa, y ya sabes que las promesas no se rompen. —Lo que no quiso decirle a la niña era que en la imagen que había surgido en su mente y que le hacía estar tan segura de que se verían de nuevo solo estaban ellas dos, no los demás.

			—Bajaos del barco ya —rugió de repente Roth—. Las despedidas han de ser breves o dejan de ser despedidas. Debemos emprender nuestro camino. ¡Coged vuestras armas y bajad de mi barco!

			El cabeza de familia se dio la vuelta y se dirigió hacia la cabina, pero su esposa lo detuvo con firmeza.

			—Despídete como corresponde, Roth.

			En ese momento aquel hombre grande como un gigante pareció encogerse como un niño y todos vieron lo dolido que estaba. Tras la fachada huraña con la que se parapetaba había un hombre cariñoso que daría lo que fuera por defender a los suyos y evitarles todos los peligros que sabía que existían en el mundo. Por eso quería tenerlos en el barco, y ahora veía que tres de ellos iban a desembarcar y era consciente de que no podía impedírselo. Cuando se volvió de nuevo, sus ojos estaban enrojecidos, aunque ni una sola lágrima había caído todavía.

			Los abrazó a los tres, a Zarvia durante un minuto entero, y a continuación los demás lo imitaron. Cuando llegó el turno de Namyr y Zarvia, esta susurró en el oído de la esposa de Roth:

			—Lamento profundamente lo de Rumï.

			—Se repondrá, no te preocupes.

			Zarvia asintió y levantó a pulso su petate para colocárselo sobre un hombro.

			—Cuidaos.

			—Vosotros también.

			—Ahora sí —insistió Roth—, de verdad que no quiero que esto se eternice. Si vais a bajaros en este puerto, hacedlo ya.

			James y Arlen siguieron a Zarvia hasta el muelle y los tres permanecieron allí mientras Boch y Valt se apresuraban en las tareas de desamarre y Roth ponía las ruedas en marcha. Lamba y su madre se quedaron apoyadas en la borda mientras toda la operación se llevaba a cabo, y luego, cuando el barco por fin se alejaba del puerto y viraba para poner la proa en dirección al norte, saludaron efusivamente con la mano.

			En cuanto estuvo seguro de que no lo oirían desde la barcaza, James se giró hacia Zarvia y le preguntó:

			—¿Por qué te has quedado?

			—Os lo he dicho, tengo mis motivos.

			—Ya, motivos secretos, ¿no?

			—Me hubiera gustado despedirme de Rumï —dijo Arlen.

			—No ha querido salir de su camarote —explicó Zarvia—. Le he roto el corazón, me temo. Hablé con él antes que con los demás y me rogó que me quedase con él. Llevo años intentando hacerle entender que no estoy enamorada de él, pero es demasiado cabezota para aceptarlo. En el fondo, también a Rumï le vendrá bien que yo me haya ido, aunque ahora no lo vea así. —Hizo un último gesto con la mano dirigido en especial a Lamba y giró sobre los talones para mirar la ciudad—. Alegraos, jovencitos: tengo dinero suficiente para costearnos el alojamiento y la comida durante varias semanas.

		

	
		
			VI

			Tras el bullicio del Festival de las Flores, la posada de El Gato y la Salamandra presentaba un aspecto solitario y aséptico. La clientela volvía a ser la habitual, escasa y poco habladora. Por eso el dueño se fijó inmediatamente en los dos individuos que acababan de entrar. Del primero supo enseguida, por su porte y sus gestos, que era un soldado, pese a que sus ropas encajaban más con las de un pordiosero. Del que le seguía le llamó la atención la capucha con que se cubría la cabeza. Esperó a que se sentaran a una mesa y se acercó a ellos.

			—Os agradecería que os descubrieseis —dijo a modo de saludo—. El resto de mis clientes podría pensar algo raro y marcharse.

			Tæn esbozó una sonrisa que rebosaba amabilidad.

			—Oh, creedme, el resto de vuestros clientes preferirá que mi amigo siga con la capucha puesta. El fuego le abrasó la piel y buena parte de la carne. Lo que queda de él... digamos que es bastante desagradable. Si se quita la capucha, es probable que su clientela pierda el apetito.

			El posadero se lo pensó un instante y luego realizó un gesto inseguro de conformidad.

			—Está bien. ¿Qué os sirvo?

			—Linfa de cebada. Para los dos.

			El hombre se retiró para regresar unos segundos más tarde con dos jarras de barro cocido.

			—Esperamos encontrarnos aquí con unos compañeros de viaje de los que nos separamos hace unos días. Seguramente tardarán todavía en llegar, puede que un día o dos. Un hombre de más o menos mi edad y cuatro muchachos, uno de ellos una chica... —explicó Tæn, que luego se quedó un instante callado y añadió—: O puede que solo sean dos. El hombre y dos chicos.

			—Por aquí viene mucha gente —masculló el tabernero—. Servimos la mejor comida de Namo Rhun.

			—Nosotros pasaremos todas las tardes para comprobarlo, pero os agradecería que estuvieseis atento por si acaso nuestros amigos aparecen. Seguramente ellos mismos os preguntarán si nos habéis visto.

			—Bien —dijo el hombre. Sabía que aquel agradecimiento se transformaría en unas monedas: así era como funcionaban las cosas allí. Entonces alguien lo llamó desde otra mesa y el posadero se fue.

			—Geoffrey, tenemos que plantearnos la posibilidad de que no vengan —comentó Tæn en voz baja—. Lo sabes, ¿verdad? Deberíamos decidir qué hacer si eso ocurre.

			Durante los últimos días de viaje, Geoffrey había meditado mucho al respecto y se había convencido de que esa posibilidad era real. Por mucho que le doliera, era consciente de que tal vez no volvería a ver a sus amigos; no quería pensarlo, pero esa posibilidad existía. Y si todos los demás habían muerto, él no podía rendirse ahora, porque, aunque fuese de forma totalmente involuntaria, él era el causante de todo. Él era el Dragón Blanco.

			—Seguiremos con el plan.

			Tæn asintió.

			—Tenemos que buscar la forma de conseguir que la reina nos reciba en audiencia.

			—¿Cómo lo haremos? No creo que una reina conceda audiencias a todo el que las solicite.

			El soldado pensó un momento y después llamó de nuevo al dueño del local.

			—Quizá podáis darnos consejo. Tengo un cierto problema con mis tierras y querría exponérselo a su majestad la reina Fanha, pero no conozco los procedimientos para acceder a ella. ¿Sabéis a quién debo dirigirme?

			—Una vez al mes su majestad recibe en palacio a los súbditos que así lo pidan —explicó el tabernero—. Solo debéis solicitarlo en la secretaría, para que luego allí aprueben la petición.

			—¿Una vez al mes? ¿Y cuándo toca la próxima?

			—Creo que dentro de un par de semanas —respondió el hombre, tras pensarlo un poco—. En la secretaría os lo dirán seguro.
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			Cubiertos de arañazos y polvo de los caminos, agotados y desanimados, tres viajeros llegaron a Namo Rhun. Eran Martin, Nicholas y Thürp. El cansancio casi no les permitía hablar. Llevaban días intercambiando apenas monosílabos y frases cortas con intervalos de silencio cada vez más largos y profundos. Habían avanzado muy lentamente en dirección sur, buscando a Arlen y a James primero por la ribera del río Gargan y más tarde por la del Caenan, pero los dos muchachos parecían haberse evaporado en el aire. Thürp sabía que en aquellos territorios de Wolrhun había decenas de peligros con los que su hija y James podrían haberse topado, e incluso comenzó a dudar que hubieran conseguido escapar de los traficantes de esclavos, aunque tras mucho meditarlo había comprendido que lo mejor era dirigirse a la capital y reunirse con los demás. Durante el viaje habían sufrido un breve encuentro con dos ladrones que enseguida se arrepintieron de sus intenciones y salieron huyendo, pero por lo demás, no había ocurrido nada digno de mención.

			Necesitaron preguntar a varias personas para dar con la posada de El Gato y la Salamandra, y cuando por fin la tuvieron delante, sintieron cómo su cansancio se disipaba. La esperanza del reencuentro pudo más que las penurias vividas en los últimos días. Sin embargo, al entrar no encontraron a ninguno de sus amigos.

			—No están —dijo Nicholas entre dientes, dejando que de nuevo la desolación invadiese su ánimo.

			—¿Puede ser que tarden más de lo que hemos tardado nosotros en llegar hasta aquí? —preguntó su hermano, sin esperar realmente una respuesta.

			—Todo es posible —murmuró Thürp—. Tal vez Geoffrey y Tæn se hayan visto obligados a detenerse hasta que Tarco se recupere. Y Arlen y James... —Se quedó un instante en silencio al caer en la cuenta de que su hija y James no tenían conocimiento de que aquella posada era el lugar acordado para reunirse—. Ellos ni siquiera saben que existe este sitio. Si han llegado a Namo Rhun, pueden estar en cualquier parte.

			—Pues los buscaremos en todas partes —replicó Martin.

			Thürp solo pudo resoplar. La ciudad era grande y había mucha gente en ella; encontrar a dos muchachos que ni siquiera tenían con qué costearse un alojamiento no sería tarea fácil.

			Se habían detenido al cruzar la puerta de la taberna y permanecían de pie observando a la clientela. Al dueño no se le pasó por alto su actitud: saltaba a la vista que buscaban a alguien.

			—Vuestros amigos vienen por las tardes —dijo, tras acercarse a ellos—. No tardarán: llevan tres días pasando por aquí siempre a la misma hora. —Los tres lo miraron como si no dieran crédito a lo que acababan de oír—. ¿Queréis esperarlos comiendo algo?

			—Ya nos gustaría —repuso Thürp—, pero me temo que no tenemos dinero.

			Entonces el hombre se encogió ligeramente de hombros y volvió a su trabajo, y ellos tres salieron de la taberna y se dispusieron, otra vez animados, a esperar el tiempo que hiciera falta.
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			El reencuentro se produjo apenas un rato más tarde, pero, como no podía ser de otra manera, tuvo un contrapunto de decepción y tristeza. Geoffrey y Tæn habían ocupado sus días en la capital solicitando una audiencia con la reina, para lo cual habían inventado una enrevesada historia sobre un conflicto de tierras en un rincón del reino lo suficientemente apartado como para no levantar sospechas, pero todas las tardes las reservaban para acudir a la posada. Cuando se descubrieron los unos a los otros, la sonrisa inicial se trocó enseguida en una mueca helada de presentimiento.

			—¿No los habéis rescatado? —preguntó Geoffrey, con alarma.

			—¿Y Tarco? —inquirió Nicholas al mismo tiempo e igualmente preocupado.

			Los gestos de negación que siguieron contenían más información que un centenar de palabras. La noticia de la muerte de Tarco creó un silencio muy próximo al llanto. No obstante, ni Martin ni Nicholas lloraron, aunque ambos tuvieron que realizar un gran esfuerzo por contenerse. Para sorpresa de todos, las únicas lágrimas asomaron a los ojos de Thürp. Él era quien más y mejor había conocido al hombre alado: habían sido amigos y compañeros de armas, habían compartido guardias en las murallas de La Ciudadela y se habían confiado mutuamente sus secretos y esperanzas, y quince años atrás ambos habían prometido proteger al Dragón Blanco con sus propias vidas y hacer lo que estuviese en su mano para recuperar el trono.

			Martin y Nicholas recordaron la primera vez que habían visto a Tarco en el orfanato y el recelo que habían sentido hacia él, y, sin embargo, ahora los dos hubieran dado lo que fuera por que su ausencia no fuera definitiva. Sin el Anciano Donan ni Tarco, ¿quién ocuparía el papel de líder del grupo?

			—¿Y tu hija, Thürp? —le preguntó Tæn.

			—Les perdimos el rastro —se adelantó a contestar Martin. Explicó con brevedad su encuentro con los traficantes de esclavos y la búsqueda infructuosa de James y Arlen—. Nuestra esperanza es que hayan sido capaces de llegar hasta aquí.

			—Pero aun si lo han conseguido y están ahora en la ciudad, no será fácil encontrarlos —apuntó Thürp, cuyo rostro descompuesto dejaba claro su desánimo.

			En aquel momento su grupo se hallaba reducido en una tercera parte y no habían conseguido ningún avance. Tarco ya no estaba, del Anciano no sabían nada, y su propia hija y James estaban en paradero desconocido...

			Tæn creyó interpretar sus tribulaciones.

			—El Dragón Blanco sigue a salvo —afirmó.

			—Sí —aceptó Thürp—, y hoy debemos estar contentos porque al menos nosotros nos hemos vuelto a encontrar.

			—¿Cuánto hace que no coméis? —preguntó Geoffrey.

			—Desde el desayuno —respondió Nicholas—, si es que roer los restos del último conejo que cazamos ayer puede llamarse desayuno.

			—Bien, pues entremos en la taberna y celebremos como se merece nuestro reencuentro —sentenció Tæn, mostrando su bolsa de cuero, en la que todavía quedaban unas cuantas monedas.
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			Con el dinero que había ido acumulando gracias a los repartos que Roth hacía entre todos con lo que obtenían por sus actuaciones, Zarvia no solo tenía más que suficiente para pagar el alojamiento y la alimentación de los tres, sino que también pudo organizar una pequeña pero eficaz red de información. Para ello contó con la colaboración de un reducido grupo de rateros que conocían al dedillo todos los rincones de la capital del reino y que sabían antes que la guardia real si había llegado algún forastero a la ciudad. Se los ganó invitándolos a comer y mostrándoles las monedas de plata con las que les obsequiaría si conseguían para ella la información que estaba buscando. A ninguno de aquellos chiquillos harapientos se le ocurrió la posibilidad de robar la bolsa de monedas que colgaba del cinto de Zarvia; nunca habían visto a una mujer como ella y las historias tenebrosas que habían oído contar sobre los de su raza no invitaban precisamente a asumir riesgos. Incansables, recorrieron la tela de araña que conformaban las calles de Namo Rhun con los ojos y los oídos bien abiertos.

			—De verdad que me gustaría saber por qué haces todo esto, Zarvia —dijo Arlen.

			—Porque desde que os sacamos del río algo me dice que vuestro destino y el mío van a entrelazarse. Todavía no tengo claro cómo ni por qué, pero es una sensación de la que no puedo librarme.

			Arlen estuvo a punto de añadir algo, pero cambió de opinión y miró con discreción a James, que tampoco quiso decir nada. Ambos pensaron que quizá si la joven supiera qué era lo que ellos planeaban, optaría por tratar de evitar que sus destinos acabasen entrelazándose; pero, por muy agradecidos que le estuvieran, no podían decírselo. No podían revelar la existencia del Dragón Blanco.

			—Siempre he tenido este tipo de presentimientos —continuó Zarvia, ajena a los pensamientos de los dos chicos—, y siempre han sido acertados.

			—¿Esos sueños de los que nos hablaste? —le preguntó James.

			—A veces son sueños; a veces, sensaciones cuando estoy completamente despierta. No puedo explicar ni unos ni otras, pero sé que son ciertos, aunque a menudo no soy capaz de interpretarlos. Las sensaciones, a pesar de que son fuertes e intensas, no pasan de ser sensaciones, y los sueños jamás están completos, son piezas sueltas y tengo que encajarlas unas con otras. Por eso, por ejemplo, le dije a Lamba que ella y yo volveremos a vernos. Sé que será así, pero ignoro cuándo ocurrirá ni en qué circunstancias.

			—¿Puedo preguntarte una cosa, Zarvia? —dijo de pronto James. La joven lo miró y asintió—. ¿Qué hacías tú con Roth, Namyr y todos los demás? Quiero decir, ¿cómo acabaste con ellos?

			—A mí, como a vosotros, también me pescaron en un río —contestó en voz baja—. No en el Gargan, sino en otro que está más allá de los Montes Blancos. El río Cantuk. Lo llaman el río de las ninfas. —Arlen y James guardaron silencio, esperando a que Zarvia prosiguiese. Intuían que por fin iba a abrirse a ellos y revelarles alguno de sus secretos—. Mucha gente dice haber visto pequeñas criaturas asomando en la superficie, sobre todo en los remansos donde el agua se estanca. Cuentan que son criaturas líquidas, pero con apariencia humana, aunque de escaso tamaño. Como niñas de corta edad —añadió tras unos segundos de pausa.

			—¿Tú las has visto? —quiso saber Arlen.

			Zarvia sonrió enigmáticamente y su mirada se volvió melancólica.

			—No las he visto, no. Pero... creo que existen. —De pronto meneó la cabeza como si se arrepintiera de lo que había dicho, aunque nada más lejos de la realidad—. Se cuentan muchas historias; todos los lugares tienen sus leyendas, sus fantasmas, sus monstruos terribles, y estoy convencida de que la mayoría de esos relatos no son más que habladurías, pero sí creo en la existencia de las ninfas del Cantuk. Incluso creo que sé lo que son.

			»En la región que baña el Cantuk hubo una época en la que la pobreza era tan extrema que se prohibió tener más de un hijo por familia. Llevaban años de malas cosechas y había mucha escasez de comida, y se pensó que si había menos bocas que alimentar, poco a poco podrían salir adelante. Pero esa prohibición hizo que muchas parejas prefiriesen tener hijos varones para que pudieran ayudarlos en el trabajo del campo, y cuando lo que tenían eran niñas, a menudo las ahogaban en el río para poder tener otro hijo, con la esperanza de que esta vez fuese un varón.

			—Entonces, ¿tú crees...? —empezó James.

			—Sí, yo creo que todas esas niñas que murieron ahogadas en el río son las ninfas de las que habla la gente. Y que ellas fueron las que me salvaron a mí, las que me mantuvieron a flote hasta que Roth y Namyr pasaron en su barco y me encontraron.

			—¿Qué fue lo que pasó? —se interesó Arlen.

			—Mi padre murió cuando yo era muy pequeña, y años más tarde mi madre se unió a otro hombre que nunca me quiso. No porque no fuera hija suya, sino porque pensaba que yo era una bruja. Por lo visto, por las noches hablaba en sueños y mi madre y él oían todo lo que decía, y ese hombre convenció a mi madre de que solo una bruja puede soñar las cosas que yo soñaba. Así que cuando tenía más o menos vuestra edad decidí marcharme, pero él no se conformó con eso. Dejó que me despidiera de mi madre para que ella no sospechase y luego me siguió, y cuando pasaba cerca del río me atacó. Me golpeó en la cabeza y quedé inconsciente, me tiró al agua y supongo que pensó que me ahogaría... Pero las ninfas quisieron salvarme.

			Hubo una pausa de incómodo silencio, y después James se decidió a preguntar:

			—¿Nunca has vuelto?

			—Hemos navegado por el Cantuk varias veces, pero nunca he conseguido verlas. Lo que jamás he hecho ha sido regresar a la aldea donde vive mi madre, o vivía. Ni siquiera sé si sigue allí.
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			La red de información de Zarvia tardó varios días en obtener resultados, pero finalmente uno de los raterillos se presentó ante ella con una sonrisa de oreja a oreja.

			—Hay un grupo de cinco personas, dos adultos y tres más jóvenes que tú, como tus dos amigos —dijo, señalando a James y a Arlen—. Uno siempre va encapuchado, pero tiene voz de adolescente, aunque es el que menos habla. No son de aquí y están buscando a alguien por toda la ciudad.

			Zarvia se volvió hacia los chicos.

			—¿Creéis que podrían ser ellos?

			Arlen movió la cabeza arriba y abajo. Cinco personas. No seis. Solo cinco. Eso parecía confirmar lo que sospechaba desde que había escuchado a los traficantes que la habían apresado: no mentían cuando decían que les habían causado bajas. Que tres fueran aproximadamente de su edad indicaba que el Club Chatterton estaba entero, y, además, que uno fuese siempre encapuchado significaba que se trataba de Geoffrey, pero ¿quién era el que faltaba? Sintió un escalofrío al pensar que podía ser su padre, que de no haber sido por su propio empeño en acompañar a los demás, se habría quedado en Londres con el resto de los niños del orfanato. ¿Y si era él?

			—¿Sabes dónde están ahora? —le preguntó Zarvia al chiquillo.

			—He dejado a Lagarto vigilándolos mientras yo venía a avisarte.

			—¿Lagarto?

			—Mi hermano pequeño —contestó el niño—. Tiene cara de lagarto y le gusta mucho sacar la lengua. Le he encargado que descubra dónde pasan la noche y que luego venga aquí.

			—Muy bien. En cuanto los veamos y estemos seguros de que son los que buscamos, te pagaré a ti y a tus amigos lo que os prometí.

			Horas más tarde, cuando la oscuridad ya cubría la capital del reino de Wolrhun y se aproximaba a la frontera con Olkrann, el pequeño Lagarto los condujo hasta una posada cercana a los muelles. Tras un breve intercambio de palabras con el dueño, un tipo ceñudo y malencarado, este dio aviso a sus huéspedes.

			Y entonces se produjo el reencuentro. Thürp se adelantó a todos por las escaleras y abrazó a su hija y la levantó en vilo; le siguieron Martin, Nicholas y Geoffrey, que formaron una piña con James entre risas de felicidad desmesurada. Zarvia y Tæn, cada uno en un lado, se mantuvieron aparte, observando la escena.

			La joven aprovechó la sesión de abrazos y preguntas que nadie acertaba a responder con claridad para darles las gracias a los dos miembros de su red de información y pagarles.

			—¿Puedo confiar en que lo repartiréis con los demás?

			—Claro que sí, somos un equipo —respondió el mayor, mientras Lagarto parpadeaba una y otra vez ante la visión de las monedas.

			Zarvia les removió el pelo con cariño y los dos chiquillos salieron a escape con su pequeño tesoro. Cuando se giró hacia los demás, se dio cuenta de que los dos hombres, a los que identificó sin dudar con soldados pese a sus ropas desastradas, la contemplaban con visible recelo.

			Arlen, que se había soltado de su padre para abrazar uno a uno al resto, se giró hacia la joven y la cogió de una mano para atraerla hacia el grupo.

			—Ella es Zarvia —informó—. Nos ha ayudado.

			—Sí —se apresuró a añadir James—. Sin ella no habríamos llegado hasta aquí.

			La expresión de Thürp se suavizó entonces y esbozó una sonrisa. Avanzó hacia Zarvia y le tendió una mano.

			—En ese caso, te doy las gracias. Me llamo Thürp, y soy el padre de Arlen.

			Zarvia le estrechó la mano y a continuación hizo lo mismo con los demás. Despertó su curiosidad que Geoffrey se ocultase bajo una amplia capucha y llevase guantes pese al calor que hacía, pero no dijo nada, consciente de que probablemente aquel era uno de los secretos que James y Arlen habían mencionado.

			—Busquemos otro sitio donde podamos hablar —sugirió Tæn, que había notado que el dueño de la posada no les quitaba ojo de encima.

			La ausencia de Tarco cobró forma en cuanto salieron del edificio y se encaminaron hacia los muelles. Geoffrey explicó lo ocurrido, la búsqueda inútil de un médico y el entierro en mitad de ninguna parte, y Arlen, a su vez, resumió su encuentro con la familia de artistas y cómo, tras el Festival de las Flores, Zarvia había decidido quedarse con ellos.

			—Entiendo que tenéis que hablar entre vosotros —dijo la joven—. Os dejaré solos.

			—No, Zarvia, no tienes por qué irte —repuso James.

			—Sí, James, no quiero ser una intrusa. Arlen y tú ya sabéis lo que os he dicho en estos días, pero no quiero que mi presencia sea un obstáculo para que habléis sobre todos esos secretos que guardáis. Ya sabéis dónde encontrarme —añadió, y se dio la vuelta y se alejó.

			—Su comportamiento es razonable —murmuró Thürp—. ¿Hasta dónde sabe de «nuestros secretos»?

			—Saber, no sabe nada —respondió James—, pero puede que se imagine mucho. Zarvia es una mujer muy inteligente.

			—Y muy especial —apuntó Arlen.

			—Llama la atención que haya querido separarse de los suyos para quedarse con vosotros.

			—Nos ha dicho que su destino está de alguna manera enlazado con el nuestro.

			Thürp enarcó las cejas ante aquel comentario de James. No tenía claro qué pensar al respecto.

			Habían llegado al embarcadero, que a aquellas horas estaba envuelto en una oscuridad tenebrosa y un profundo silencio.

			Geoffrey avanzó hasta el borde mismo del muelle y permaneció unos segundos de espaldas a los otros, con la mirada perdida en el agua negra. Su actitud despertó la inquietud de los demás.

			—¿Qué te pasa, Geoff? —le preguntó al fin Arlen.

			Geoffrey se volvió y miró uno a uno a sus compañeros del Club Chatterton. Su rostro reflejaba la enorme tensión que lo embargaba.

			—Escuchad —empezó—. Hemos salido de un mundo en guerra para venir a otro... y empezar aquí también una guerra. Según dijo el director... —Se interrumpió; le costaba dejar de llamarlo de aquel modo—. Según el Anciano Donan, yo nací aquí, de modo que este es mi mundo. Pero no el vuestro. —Arlen estuvo a punto de cortarle, pues al fin y al cabo sus padres sí eran de aquel mundo en el que ahora se encontraban, pero aguardó para escuchar qué era lo que Geoffrey se disponía a decir. Él, por su parte, tenía dificultades para encontrar las palabras adecuadas—. Mirad, es absurdo pensar que todos vayamos a salir con vida de aquí. Ya hemos perdido a Tarco, y él era mejor guerrero que nosotros. Su muerte lo cambia todo, me ha abierto los ojos. ¡Ni siquiera sabemos con qué nos vamos a encontrar! Ya hemos visto que este lugar no se parece mucho a Londres. A lo que voy es... Lo que quiero decir... es que, bueno, este es mi mundo..., y si he de morir no me importará hacerlo aquí, en la tierra donde nací..., pero no quiero que vosotros os sintáis obligados a acompañarme. No tenéis por qué morir en un mundo al que no pertenecéis.

			Tras el silencio que siguió a su discurso, James fue el primero en tomar la palabra. Cogió aire y lo soltó despacio, para que su voz no temblase:

			—Si acaso voy a morir, decido hacerlo a tu lado, Geoffrey. Ya he vivido muchas cosas en este mundo para echarme atrás ahora.

			Geoffrey lo miró fijamente un instante y realizó un leve gesto de asentimiento. Luego miró a Martin y a Nicholas.

			—¿Sabes? —empezó Martin—. Más de una noche he soñado que ya estaba muerto, que ni Nicholas ni yo salimos de la casa, que nos quedamos con mis padres allí dentro. Que nos atrapó el fuego. Cuando despierto, me cuesta mucho aceptar que sigo vivo. —Hizo una pausa para intercambiar una mirada con su hermano. Igual que tiempo atrás, cuando estaban en el despacho del Anciano Donan, hacía lo que ahora se les antojaba una eternidad, sabía que él secundaría su decisión—. Ahora estoy convencido de que si aquella noche escapé del fuego fue para librar esta guerra a tu lado.

			—Esta y todas las que hagan falta —añadió Nicholas.

			Geoffrey a punto estuvo de abrazar a aquellos dos hermanos inseparables a los que tanto quería. Desde que se habían conocido en el orfanato había sentido algo hacia ellos, una especie de comunión inquebrantable.

			Repitió el gesto que ya había dedicado a James y buscó los ojos de la última del grupo.

			—¿Arlen?

			—Yo os pedí que me dejaseis entrar a formar parte del Club Chatterton, y en cierto modo soy de este mundo casi tanto como tú, Geoffrey. No seré yo la que rompa el club. Seguiremos juntos hasta el final.

			—El juramento lo realizamos en Londres —repuso Geoffrey—. No quiero que os sintáis atados por él ahora que estamos en otro mundo completamente distinto y que nos dirigimos directos a una guerra.

			—Seguiremos juntos hasta el final —repitió Arlen, con un tono que no permitía réplica.

			Los demás secundaron sus palabras con sendos movimientos de cabeza.

			—Hasta el final —sentenció Martin.

			—Quizá el final no sea el que todos queremos.

			—Pero estaremos juntos en él. Ragnarök, ¿recuerdas?

			Geoffrey no pudo esconder la sonrisa que afloró en sus labios.

			—Bien, pues vayamos de una vez a ese palacio y visitemos a la reina.

			—Sí —sentenció Thürp, que había optado por mantener un respetuoso silencio durante la conversación de los muchachos—. Se aproxima la hora de revelar nuestro mayor secreto.

			[image: Orla.tif]

			—Discúlpame por preguntártelo —le dijo Thürp a Zarvia—, pero necesito estar seguro de que podemos confiar en ti. Has ayudado a mi hija, y a James; eso, en circunstancias normales, sería más que suficiente para que yo confiase ciegamente en ti, pero mucho me temo que no nos hallamos en esas circunstancias.

			—Me hago cargo de tus reparos, descuida.

			—No me gustaría que creyeses que tengo algo contra los de tu raza.

			Zarvia hizo un mohín de indiferencia.

			—Lo comprendería si fuese así. Se dicen muchas cosas sobre mi raza.

			—Se dicen muchas cosas sobre todo, y solo una pequeña porción es cierta. Siempre me han gustado las leyendas y las historias antiguas, pero las habladurías no.

			Se quedaron en silencio un momento. Zarvia había pedido quedarse con ellos y Thürp no estaba seguro de qué decisión tomar al respecto. Ahora volvía a pensar y actuar como un soldado, pero él nunca había ostentado ningún mando, siempre había estado a las órdenes de otros. Si Tarco siguiese allí, sería él quien decidiría en asuntos como aquel.

			—Te seré sincero: no acabo de comprender por qué deseas unirte a nosotros. Tenías toda una familia contigo, y a nosotros no nos conoces de nada.

			—Son los secretos lo que nos une —replicó Zarvia, enigmáticamente.

			—¿Cómo dices?

			—Sé que tenéis secretos, y sé que de algún modo tienen relación conmigo.

			Thürp giró el cuello para mirar a Tæn, que permanecía tras él, callado.

			—¿Qué sabes tú de los secretos que guardamos?

			—Tranquilo, ni Arlen ni James me han contado nada. Incluso resistieron el interrogatorio de Roth, que es una persona realmente persistente. No sé nada con certeza, pero sin duda ese chico que no se quita la capucha tiene algo que ver.

			Thürp resopló con hastío. Ahora que estaban en la ciudad, no iba a resultar nada fácil mantener oculta la existencia de Geoffrey, y eso le ponía nervioso.

			—Nos dirigimos a la guerra, Zarvia —dijo—. No creo que sea una buena idea que te unas a nuestro grupo.

			—Sé usar la espada, pero se me da mejor curar heridas —replicó la joven, a quien aquella información no pareció afectarle lo más mínimo—. Conozco todas las plantas medicinales de los bosques.

			Thürp se echó a reír y volvió a mirar a Tæn.

			—¿Qué piensas tú? ¿Qué hacemos con ella? —El otro frunció los labios y arqueó las cejas para dejar claro que no quería verse involucrado en esa decisión—. Mi hija me ha pedido que permita que te quedes.

			La pausa se alargó y Zarvia fue la siguiente en hablar:

			—Estoy convencida de que os resultaré útil.

			—Toda ayuda nos vendrá bien.

			—Gracias.

			—No, Zarvia, no me des las gracias por llevarte a la guerra.

		

	
		
			VII

			La Sala de Audiencias del palacio real de Namo Rhun estaba llena de gente. Fanha detestaba aquella cita mensual, pero sus consejeros se encargaban de recordarle de forma constante e incansable que era básica para salvaguardar su imagen de monarca interesada y preocupada por los problemas de sus súbditos. A fin de cuentas, era un día cada cuatro o cinco semanas, un día tremendamente aburrido que por momentos parecía no tener fin, aunque sí lo tuviese. Desde primera hora de la mañana oía quejas, protestas, peticiones, y se esforzaba en dictar soluciones. Las más de las veces, no obstante, dejaba que esa tarea incómoda la realizase Valren, y ella se limitaba a asentir sin oír apenas lo que decían unos u otros. Por lo general, no solía conseguir que su atención se mantuviese más de una o dos horas en los conflictos de ganado o tierras, que eran los temas más frecuentes que se presentaban ante ella.

			A mediodía llegó el turno de Tæn.

			—El asunto —la informó uno de los ayudantes del secretario, leyendo el orden del día— es un conflicto de terreno en la provincia norteña de Lurmun.

			A la reina se le escapó un bufido que no se molestó en disimular. Otro conflicto de tierras. Había perdido la cuenta. Y este era de una provincia tan lejana que ella ni siquiera la había visitado una sola vez. Cerró los ojos, decidida a evadirse mentalmente de allí y dejar que Valren se encargase, pero en cuanto Tæn tomó la palabra se produjo un murmullo que le hizo abrirlos de nuevo.

			—Majestad, secretario, mi presencia aquí en realidad no tiene que ver con la provincia de Lurmun. —De inmediato, Valren miró a su ayudante, que repasó con gesto nervioso su listado—. No os preocupéis —dijo Tæn—, no es un error. El asunto que me trae a esta sala tenía que ser secreto hasta este preciso momento. Os ruego que me disculpéis, majestad, pero enseguida lo comprenderéis.

			El secretario miró a los guardias para que se preparasen en caso de que resultase necesaria su intervención, y la reina se inclinó hacia delante en su trono para dirigir toda su atención hacia Tæn.

			—Explicaos —le ordenó Valren—. ¿Qué significa esto?

			—Sí —dijo Fanha—, ¿de qué secreto habláis?

			Tæn giró el cuello hacia el lateral de la sala donde estaban los demás. Geoffrey se apartó del grupo y avanzó hacia el centro de la estancia. Su aspecto, encapuchado y cabizbajo, despertó la desconfianza de los guardias. Había conseguido llegar hasta allí con la misma excusa que Tæn había utilizado en la taberna de El Gato y la Salamandra: su piel se había quemado y su aspecto físico solía producir rechazo en todos aquellos que lo contemplaban.

			—Yo soy el secreto, majestad.

			Sin comprender lo que acababa de escuchar, la reina observó aquella figura misteriosa y a continuación sus ojos pasaron a Tæn y, después, a su secretario.

			Entonces Geoffrey retiró la capucha de su capa y dejó a la vista su rostro de piel blanquísima, casi translúcida.

			Una oleada de exclamaciones de asombro y preguntas inconclusas inundó la sala.

			—Soy un Dragón Blanco y he venido a solicitar vuestra ayuda, majestad —dijo Geoffrey. El color de su piel parecía una almenara que atraía las miradas de todos los presentes.

			Fanha se puso con gesto brusco en pie, claramente nerviosa, y exclamó:

			—¡Guardias! ¡Que todo el mundo desaloje la sala menos él!

			—Majestad —intervino Tæn al tiempo que señalaba a Thürp y al resto del Club Chatterton—, nosotros acompañamos al Dragón Blanco.

			Pero la reina ya no tenía ojos ni oídos para nadie que no fuera Geoffrey. Los soldados obedecieron y empujaron a todos hacia las puertas. Fanha, mientras eso ocurría, avanzó con rapidez hasta situarse a un metro escaso de Geoffrey.

			—¿De verdad eres uno de ellos, uno de los Dragones? Muéstrame la Marca.

			El muchacho se despojó de su capa y se quitó la camisa. Luego se giró para que la reina pudiera ver su espalda, y el secretario se asomó con irrefrenable curiosidad por detrás de ella. Fanha contuvo la respiración unos segundos, tras los cuales soltó todo el aire de sus pulmones. El cuello y la cabeza del Dragón eran perfectamente visibles en la piel.

			—Se decía que tu linaje había desaparecido —murmuró sobrecogida—. Que ya no nacería ningún Dragón más.

			—He estado escondido —contestó Geoffrey.

			—Desde luego que sí. Y has hecho bien. Pero ¿por qué ahora? Todavía eres un muchacho demasiado joven, ¿por qué sales ahora de tu escondite? ¿Por qué vienes a mí?

			—Porque mis enemigos me encontraron.

			—Entiendo —dijo Fanha.

			—Majestad, os pido vuestra colaboración. El reino de Olkrann está sometido contra su voluntad.

			—Lo sé, lo sé —siguió murmurando la reina, absorta en la contemplación de la marca en la espalda del muchacho—. Pero llegas tarde, Dragón. Me temo que llegas con retraso.

			—Majestad —terció entonces el secretario—, por favor, permitidme hablar un momento a solas... —La urgencia que se percibía en su voz hizo que la reina accediera y se retirase unos pasos para atender a Valren, que le susurró casi sin despegar los labios—: Majestad, esta aparición repentina del Dragón Blanco juega a vuestro favor, a favor de Wolrhun. Desde este mismo instante la guerra contra Olkrann tiene una razón de ser: no os podrán acusar de comenzarla por motivos personales, como la recuperación del tesoro perdido de vuestros antepasados. A partir de ahora, vuestro ejército luchará para devolver el trono de Olkrann a los Dragones Blancos, tal y como dicta el Libro de las Leyes. Wolrhun entrará en guerra para defender las Leyes de los tres Reinos de Occidente, no simplemente por un antojo.

			Fanha meditó un instante.

			—Sí, tienes razón, Valren. Tienes razón. —Regresó frente a Geoffrey—. Son curiosos los caprichos del Destino, Dragón... Vienes a pedir mi ayuda, dices. Mi ejército es lo que quieres, ¿no es cierto? —Geoffrey confirmó sus palabras con un gesto casi imperceptible. Sintió un sudor frío. Más que frío, gélido. ¿Qué harían si la respuesta de la reina era negativa? ¿De qué habrían servido entonces aquellos quince años de esfuerzos por parte del Anciano Donan y los demás? ¿Qué sentido tendría la muerte de Tarco?—. Quieres mi ejército para lanzarlo contra Olkrann..., pero llegas tarde, pues mi ejército ya marcha hacia la guerra.
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			La reina Fanha no quería cometer los errores que el rey Krojnar había cometido quince años antes. Puso un cincuenta por ciento de su ejército al servicio de Lyrboc, pero mantuvo la otra mitad en Wolrhun para evitar que su reino quedase debilitado ante un posible ataque. Esa segunda mitad se repartió principalmente entre la capital y la frontera con Olkrann.

			Los varios centenares de soldados que, por órdenes de su reina, quedaron a disposición de Lyrboc no se dirigieron a la frontera. Antes el joven tenía que cumplir la última condición que le había impuesto Fanha: eliminar a los enemigos que ella más aborrecía. Y esos enemigos no estaban en Olkrann. Hacia ellos la reina sentía un odio que se había ido acumulando y macerando durante generaciones.

			Para intentar recuperar el trono de Olkrann, Lyrboc tenía primero que borrar de la faz de la tierra todo rastro de los duques de Lauq Rhun.
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			Cuando se enteró, Sigmall optó por guardar silencio y se limitó a mirar fijamente a Lyrboc. Este malinterpretó su silencio.

			—Tú has trabajado para los duques —dijo—, lo entenderé si no quieres acompañarme.

			—No tengo ningún problema en ir contigo si eso es lo que deseas. No siento ningún aprecio por los duques. No son buena gente, pero pagan bien. Esa es la única razón por la que trabajaba para ellos.

			—¿Entonces? ¿Por qué me miras así?

			—Pensaba que tú sí sentías aprecio por un miembro de esa familia.

			Lyrboc respiró hondo.

			—No perderé la oportunidad de volver por fin a La Ciudadela de Olkrann por una mujer que me rechazó.

			La mirada de Sigmall se hizo más intensa.

			—¿Estás seguro?

			—Ha pasado mucho tiempo —murmuró Lyrboc. Habló en voz tan baja que lo siguiente que dijo solo lo pudo escuchar él mismo, en el interior de su cabeza—: Ella no me quiso. Rihlvia no me quiso. Antes que abandonar su palacio soñado, prefirió que yo saltase al vacío.

			Ahora marchaban los dos, junto a Rebber y Neft, a la cabeza del ejército de la reina Fanha. Por delante tenían todavía una semana más de viaje. Por detrás, a varios días de distancia, al Dragón Blanco y sus compañeros, que cabalgaban hacia ellos con una carta de puño y letra de su majestad.

		

	
		
			CAPÍTULO DÉCIMO

			El palacio más hermoso

		

	
		
			I

			De acuerdo con Sigmall y con los generales que lo acompañaban, Lyrboc decidió instalar su campamento en la ribera oriental del Lago de la Luna Oscura, la opuesta a aquella en la que se hallaba la entrada a la caverna subterránea. Desde allí, bajo sus pies, podía divisarse el lago en toda su extensión, la Senda de los Gigantes a la derecha y el risco coronado por el majestuoso palacio de los duques a la izquierda. Las aguas del lago estaban quietas, inmóviles, como un espejo negro.

			—¿Cómo diablos conseguiste escalar por ahí? —le preguntó Sigmall, a su lado, mirando el escarpado precipicio. En realidad no esperaba una respuesta, y Lyrboc no se la dio. Solo se encogió de hombros—. Entre los criados del duque se rumoreaba que eras un hechicero capaz de metamorfosearte en pájaro.

			Lyrboc recordó la cara de susto del criado al descubrirlo. Sí, aquel pobre hombre tenía verdadero miedo de él.

			—¿Cuántos hombres tienen los duques para plantarnos batalla? —inquirió.

			—Poseen un ejército lo bastante grande para que ninguno de los reyes de Wolrhun se haya atrevido hasta ahora a desafiarlos. Desde hace siglos todos han deseado eliminar a los duques, pero eran conscientes de que un enfrentamiento directo no tendría un vencedor claro. No será fácil, Lyrboc. Y, desde luego, no será rápido.

			—Sé que no será rápido. Si no aceptan la oferta que pienso hacerles para que se rindan, podemos perder aquí mucho tiempo y muchos hombres.

			—Me alegro de que te hayas dado cuenta de ello. La reina ha accedido a tu petición, pero no puede decirse que te haya puesto un dulce en las manos. Sabía bien lo que hacía al poner sus condiciones. La librarás de un enemigo al que siempre ha detestado, y quizá para cuando lo hayas hecho no te quede un ejército suficiente para tu reconquista de Olkrann.

			—No renunciaremos a la reconquista, Sigmall. Ocurra lo que ocurra aquí.

			—Lo sé, pero ni siquiera con todos los hombres de que disponemos ahora tenemos nada claro lograr la victoria en La Ciudadela. Con menos, puede que sea imposible.

			—Hablaré en persona con Yaôl, sé cómo es. No es un guerrero, no tiene sangre. Ahora mismo estará asomado a una de sus torres, temblando de miedo. Le ofreceré vivir a cambio de su rendición.

			—Su padre no aceptaría.

			—Pero me dijiste que su padre estaba muy enfermo. La decisión la tomará Yaôl. Él sí aceptará.

			—No estoy tan seguro —insistió Sigmall—. El palacio es autosuficiente. Tienen huertos, y ganado. Podemos sitiarlo y aguantarán un año entero. ¿Estás dispuesto a esperar tanto tiempo? ¿O piensas enviar a un batallón a escalar el risco?

			—Por ahora, esperaremos a que Yaôl acepte entrevistarse conmigo. El mensajero que hemos enviado no debería tardar en volver.
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			Pero el mensajero sí tardó en regresar, lo cual era un indicio evidente del nerviosismo que se había instalado en el palacio al descubrir la llegada del ejército de la reina. Yaôl hubiera deseado que su padre pudiera darle consejo, pero hacía meses que Nompton había perdido todo contacto con la realidad: su mente ya no funcionaba correctamente y ni siquiera podía reconocer a su propio hijo la mayoría de las veces que este lo visitaba en sus aposentos. Sin él, Yaôl se sentía perdido. No tenía experiencia ni personalidad, siempre se había resguardado a la sombra de su padre, carecía de don de mando, no era un hombre de acción. En cuanto recibió las primeras noticias del movimiento de tropas desde la capital del reino, sintió que un abismo insondable se abría bajo sus pies. Su sueño de vivir sin problemas en su apartado rincón de Wolrhun, sin mantener contacto alguno con la reina Fanha, había llegado bruscamente a su final. Sucediera lo que sucediera a partir de ese momento, nada volvería a ser como había sido hasta hacía tan solo unos días. La paz en Lauq Rhun había acabado.

			Cuando el mensajero llegó de vuelta al campamento, acompañado por la persona que Yaôl había enviado a parlamentar con Lyrboc, la tarde comenzaba a caer y se había levantado un viento desapacible que rizaba la superficie del lago.

			Dejó a su acompañante bajo custodia en una de las tiendas de campaña principales y mandó aviso a Lyrboc.

			—¿Dices que no es el duque? —se enfadó Lyrboc ante el soldado que acababa de informarle. Este negó con la cabeza, y Lyrboc se dirigió a grandes zancadas hacia la tienda—. ¿Dónde está Yaôl? —rugió al entrar. Sin embargo, al ver a la persona que lo esperaba en el interior sus piernas se detuvieron en seco y, pese a lo mucho que había intentado prepararse desde su partida de Namo Rhun para aquel momento, no logró evitar que la expresión de su rostro lo traicionase. En tan solo unos segundos, dos o tres a lo sumo, el pasado volvió a cruzar por sus retinas—. ¡¿Te ha enviado a ti?! ¡¿Ese cobarde te ha enviado a ti?!

			Rihlvia se había convertido en una mujer preciosa, aunque la amenaza inminente que suponía el ejército de la reina Fanha había hecho mella tanto en su ánimo como en su físico, subrayando unas profundas ojeras. Tampoco ella fue capaz de reaccionar ante el reencuentro. Ni siquiera se percató de que estaba mordiéndose el labio inferior.

			Cogida de su mano la acompañaba una niña pequeña, de cuatro años, que iba vestida incongruentemente como una princesita en un baile y miraba a su alrededor sin comprender muy bien qué hacía allí, en una sucia y fría tienda de campaña en vez de en uno de los múltiples salones del palacio en el que se había criado. Cuando Lyrboc consiguió apartar su mirada de Rihlvia y descubrió a la cría, notó con claridad que su corazón dejaba por un momento de latir.

			—Hola, Lyrboc —dijo Rihlvia, con voz trémula.

			El joven se pasó una mano por la cara para deshacer los recuerdos que se agolpaban ante él.

			—No quiero hablar contigo —dijo—. ¡Era Yaôl quien tenía que haber venido!

			—Me ha pedido que viniera yo para...

			—¿Para que intentes detener lo inevitable, para que me hagas cambiar de opinión? ¡Eso no va a ocurrir!

			—Sí, creo que me ha pedido que venga precisamente con esa intención, y también para que él pudiera quedarse escondido y a salvo bajo su cama.

			Lyrboc llenó de aire sus pulmones y lo expulsó despacio para calmarse.

			—No vas a conseguirlo, Rihlvia. Ni te atrevas tampoco a intentarlo, te lo aconsejo. No estoy dispuesto a tolerar que trates de aprovechar lo que sucedió en el pasado para darme lástima. No soy yo el que quiere destruir Lauq Rhun, es la reina Fanha.

			—Lo sé. Cuando supe que eras tú el que dirigía su ejército... me costó creerlo. Me alegré al saber que estabas vivo, pero no podía hacerme a la idea de que me odiases tanto como para hacer esto. ¿Es eso, Lyrboc? ¿Lo que sentías por mí se ha convertido en odio ahora? ¿Por eso quieres destruirme?

			—No tengo por qué darte ninguna explicación, Rihlvia.

			Los dos permanecían inmóviles, separados por unos tres metros que parecían una distancia insalvable.

			—Tienes razón. No tienes por qué hacerlo, y supongo que yo no me la merezco. Pero ese lugar sobre el que vas a lanzar tu ejército es ahora mi hogar...

			—Esto no tiene que ver contigo, ya te lo he dicho. La reina de Wolrhun odia a los duques de Lauq Rhun y quiere deshacerse de ellos, ni siquiera sabe que tú y yo nos conocemos.

			—Sí, de acuerdo, pero eso no explica qué haces tú aquí. ¿Por qué diriges tú el ejército de la reina? ¿Cómo has conseguido convencerla?

			Lyrboc torció el gesto y sus labios formaron una mueca de impaciencia. No quería perder más tiempo. La rabia ante la cobarde actitud de Yaôl lo superaba.

			—Cuanto antes haya acabado esto, antes podré hacer realidad mi verdadero objetivo. Al amanecer atacaré el palacio. Eres libre de decidir si para entonces quieres estar entre sus muros o en algún otro lugar.

			—¡Lyrboc...!

			—Pensaba hacerle la misma oferta a Yaôl si se hubiera atrevido a venir. La reina me ha exigido su cabeza, así que su única opción es la rendición absoluta. Tendrá que abandonar el palacio. Si no accede de forma inmediata, ya no podré dejar que él se vaya, tendré que enviarle a la reina su cabeza. Pero pensaba decirle que te permitiría a ti escapar. Ahora estás aquí, así que puedes decidirlo por ti misma. Si regresas al palacio, no puedo garantizarte que no te ocurrirá nada. —Rihlvia lo miró con una expresión de verdadero espanto y aferró la mano de su hija con tanta fuerza que la niña gimoteó e intentó zafarse. Lyrboc dirigió su mirada hacia la pequeña y sintió en su interior que su voluntad flaqueaba—. ¿Cómo se llama?

			—¿No lo adivinas? —inquirió ella, mirándolo con sus ojos turbios repentinamente húmedos.

			Él le devolvió la mirada, perplejo. Hasta hacía unos minutos no había tenido la menor noticia de la existencia de aquella niña, ¿qué le hacía pensar a Rihlvia que podía adivinar su nombre...? Pero en el mismo instante en que se hacía esa pregunta, supo la respuesta:

			—¿Cerrÿn?

			—Así es. Lleva el nombre de mi madre, la mujer que se comportó contigo también como una auténtica madre.

			Lyrboc asintió, sin poder apartar los ojos de la pequeña. Sí, había algo en ella de Cerrÿn, y, por supuesto, más aún de la propia Rihlvia, pero todo ello quedaba deslucido por una expresión que supuso era herencia de Yaôl, una mueca de altivez y prepotencia que quizá podría haber resultado graciosa en una criatura de tan corta edad, pero que a él le produjo una sensación de repugnancia. Lo que había en ella de Cerrÿn era solo físico, por desgracia.

			—Ella será la víctima de esta guerra, Lyrboc. Ella. No te lo pido por mí, te lo suplico por ella, y por lo que significó mi madre para ti.

			Lyrboc cerró el puño repetidas veces y volvió a mirar a Rihlvia, tratando de hallar en ella el rastro de la persona que él había conocido, de la jovencita de la que se había enamorado años atrás, pero aquella, la Rihlvia que él había creído la verdadera, ya no existía.

			—Puedo darte un caballo, si quieres —respondió—. Mi consejo es que te vayas de inmediato. Si vuelves al palacio, Yaôl no te permitirá marcharte. Hazlo ahora, vete, llévate a tu hija.

			—Mi vida está en ese palacio —casi lloró Rihlvia, pero Lyrboc ignoró sus palabras y continuó.

			—Daré orden de que nadie te siga. Elige tú misma hacia dónde quieres ir. Lo mejor sería que fueras hacia el sur, a Nemeghram, pero haz lo que quieras. No es asunto mío.

			—Lyrboc...

			—En cuanto amanezca enviaré a todo este ejército contra tu palacio de ensueño. ¡No me importa si tengo que sitiarlo durante meses hasta que se mueran de hambre o se rindan! ¡Lo arrasaré! ¡Arrasaré ese maldito lugar, y no puedo prometerte que nadie de los que estén en su interior salga con vida!

			—¡Por favor, Lyrboc!

			—Quédate aquí el tiempo que desees y piensa bien tu decisión. Tienes hasta el amanecer. —Empezó a darse la vuelta para salir de la tienda, pero se detuvo—: Rihlvia —la llamó una última vez, haciendo que ella levantase la cara hacia él, con un último aliento de esperanza. El silencio que siguió no duró más que unos segundos, pero a ambos se les antojó poco menos que eterno—. La más triste de las princesas, ¿recuerdas?

			Giró sobre sus talones y salió de la tienda sin mirar atrás.

			No vio la mirada que le dirigió Rihlvia, pero si lo hubiera hecho habría sido testigo de la vorágine de sentimientos que se agolpaban tras sus pupilas. Tristeza, pena, remordimiento, miedo y quizá..., sí, quizá una cierta versión de amor.

			La niña, Cerrÿn, también lo siguió con la mirada hasta que salió al exterior. Ella no sabía quién era aquel hombre, ni había entendido bien todo lo que habían dicho él y su madre, pero podía intuir con claridad que ocurría algo importante.

			En cuanto Lyrboc abandonó la tienda, Sigmall entró. Rihlvia y él nunca habían hablado demasiado, apenas habían intercambiado unas frases de cortesía, pero Sigmall era consciente de lo que Lyrboc sentía por ella y siempre había sospechado que Rihlvia había sentido algo similar por él.

			La joven lo vio entrar y frunció el ceño.

			—¿También tú? —murmuró con desprecio. El mercenario asintió—. Desde que te conozco has trabajado al servicio de los duques..., ¿y ahora estás aquí, a las órdenes de la reina? ¿Vas a acabar con quienes mejor te han pagado por tu sucio trabajo?

			—No estoy a las órdenes de la reina —repuso Sigmall—. Estoy con Lyrboc, a sus órdenes, si quieres decirlo así. —Rihlvia volvió a coger la mano de su hija y dio un par de pasos hacia la salida—. ¿Has decidido lo que vas a hacer? —le preguntó el soldado, y ante la expresión de confusión de la joven, añadió—: Lyrboc no me ha pedido que venga a hablar contigo.

			—Ah, ¿no? —le espetó ella.

			—No. Sé que piensas que esto tiene que ver contigo, pero no es así. Él no quiere vengarse de ti...

			—Lo parece.

			—Lo que Lyrboc quiere es regresar a Olkrann. Sabes que siempre lo ha querido, desde que era un niño estaba obsesionado con volver y ahora por fin ha encontrado la forma de hacerlo. Ha conseguido que la reina Fanha lo ponga al mando de su ejército.

			—¿Cómo lo ha conseguido?

			—Eso no importa. Lo que quiero que sepas es que no va contra ti.

			—¿Y entonces qué tiene que ver el palacio de Lauq Rhun con su deseo de volver a Olkrann?

			—La reina le ha impuesto esa condición. Antes de entrar en guerra con Olkrann, Lyrboc tiene que acabar con los duques de Lauq Rhun. El hecho de que tú estés en medio es un factor que Lyrboc no puede evitar.

			Rihlvia se mordió el labio inferior y negó repetidas veces con la cabeza. No estaba lo bastante despejada para pensar con calma, pero se le escapaba cómo era posible que Lyrboc hubiese conseguido convencer a la reina para embarcarse en aquella guerra.

			—No soy quién para darte consejos, Rihlvia —continuó Sigmall—, pero sé inteligente. Tienes una hija. No vuelvas al palacio, márchate ahora que puedes. Nadie te lo impedirá. Vete lejos, lo más lejos que puedas. Comienza de cero, en otro lugar, en otro reino. Tardaremos un día o tardaremos un año, pero la historia de los duques de Lauq Rhun ha concluido. Nunca he conocido a nadie tan decidido como Lyrboc. Vete, hazlo por tu niña.

			Rihlvia notó que le costaba respirar. No podía hacerse a la idea de que su vida en el palacio más hermoso jamás construido tocaba a su fin.

			Sigmall insistió:

			—No amas a Yaôl. No tienes por qué permanecer a su lado.

			—¿Qué sabéis tú o Lyrboc sobre lo que siento?

			—Puede que Lyrboc no tenga experiencia, pero yo sí. Tu rostro habla por ti, Rihlvia: no amas a Yaôl. Quizá te hayas obligado a ti misma a sentir algo por él, pero ese sentimiento no es amor. Piensa en la niña, ahora mismo es lo único que tienes. Llévatela de aquí, oculta tu identidad, pero vive. Vive por ella.

			La pequeña Cerrÿn levantó la mirada hacia su madre y Rihlvia rompió a llorar. Era un llanto mudo que le quemaba en las mejillas.
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			Desde más allá de las nubes, acodado sobre una de las almenas de la torre principal del palacio, Yaôl observaba con creciente temor los preparativos de aquel ejército de laboriosas hormigas que se había asentado junto al lago.

			Esperaba que su esposa fuese capaz de hacer cambiar de idea a Lyrboc, aunque en el fondo sabía que esa esperanza era ridícula. Nada detendría el curso de los acontecimientos y, para su desgracia, nada lograría darle la victoria. Aquella guerra entre la reina y el ducado solo podía acabar de una forma. Si hasta ese momento ninguno de los reyes anteriores se había decidido a enviar su ejército contra los duques era principalmente porque el triunfo, pese a ser seguro, tendría unos costes que ninguno de ellos quería afrontar. Siempre había sido más sencillo dejar a los duques allí, en aquel rincón apartado del reino. Tolerar su existencia, ignorarlos dentro de lo posible. Hasta ahora. Ahora la reina Fanha había dicho basta, y Yaôl no sabía ni entendía por qué. Solo sabía que su destino estaba sellado.

			Distinguió un caballo alejándose del campamento al galope y lo siguió un momento con la mirada hasta cerciorarse de que no se dirigía hacia el palacio. Su esposa y su hija no deberían tardar en volver.

			De repente oyó algo que se deslizaba a su espalda y se giró. Su padre, Nompton, arrastraba los pies hacia él. Estaba despeinado y hedía a enfermedad y a vejez. Se apoyó en el muro junto a su hijo y sus ojos húmedos examinaron el campamento enemigo. Tras un par de minutos se decidió a hablar, realizando para ello un esfuerzo inmenso:

			—No permitas que nos quiten el palacio. Haz lo que tengas que hacer, pero no entregues este palacio.
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			Rihlvia ayudó a su hija a montar en el caballo mientras Sigmall lo sujetaba. Luego montó ella, detrás de la niña, y el soldado le entregó las riendas.

			—Buena suerte.

			La joven no tuvo fuerzas para responderle, solo movió muy levemente la barbilla arriba y abajo. Sigmall se apartó y ella arreó al animal para que echase a andar. No tuvo voluntad para resistirse a dirigir una última mirada hacia lo alto, hacia el hogar de sus sueños, convertido ahora en una tumba cuyos inquilinos todavía no se habían dado cuenta de que ya estaban muertos.

			—¿Adónde vamos, mamá? —preguntó la pequeña Cerrÿn.

			Pero la única respuesta que obtuvo por parte de Rihlvia fue un beso en la coronilla. Ni ella sabía aún qué dirección tomaría. Y nada más retirar sus labios del cabello de su hija, espoleó al caballo para lanzarlo al galope y marcharse lo más lejos posible. No a un lugar concreto, solo lejos de allí.

		

	
		
			II

			Si algo no había esperado Lyrboc esa primera noche en el campamento, era oír gritos de alarma de los vigilantes.

			Cuando Yaôl se rindió a la evidencia y aceptó el hecho de que su esposa no iba a volver a su lado, decidió imitar a su padre y cortar los hilos que lo mantenían unido a la cordura. Si todo estaba perdido, ¿por qué esperar? ¿Qué sentido tenía hacerse fuerte en el palacio y pretender aguantar el asedio durante meses? No tenía carácter para algo así. Su personalidad era cambiante, caprichosa y cobarde. Y en aquella situación, acosado por el ejército de la reina y abandonado por la mujer a la que amaba desde que la había visto por primera vez en aquella posada de Tae Rhun, concibió un plan suicida y no atendió a razones. A cubierto de las sombras, lanzó a la guardia de Lauq Rhun contra el campamento enemigo y dejó una mínima porción de sus hombres protegiendo el palacio.

			Tanto Lyrboc como los generales que lo acompañaban estaban convencidos de que Yaôl evitaría el combate, a sabiendas de que su palacio era prácticamente inexpugnable. No se les había pasado por la cabeza que fuese él quien diera comienzo a las hostilidades, en especial en aquella primera noche. Suponían que agotaría cualquier otra opción antes, que intentaría negociar un acuerdo con la reina, mantener el estado de las cosas o, si acaso, no perder demasiado de su privilegiada posición. Su arranque de locura fue, por tanto, del todo inesperado, y la llegada de los casi trescientos hombres de la guardia cogió por sorpresa a los vigilantes.

			Durante un primer momento, reinó la confusión en el campamento y los atacantes avanzaron hacia las tiendas de campaña situadas en el interior, donde se alojaban los generales y el propio Lyrboc, que compartía la suya con Sigmall, Neft y Rebber. El griterío y el entrechocar de las espadas los despertaron, y muy pronto el aire nocturno se llenó de órdenes impartidas a diestro y siniestro para organizar la defensa.

			Cuando salió fuera, precedido por Sigmall y seguido por los dos hermanos, con la espada de Baeqam desenvainada ya en la mano, Lyrboc vio que los atacantes se habían pintado de negro para salir del palacio y llegar hasta el campamento sin ser vistos. Apenas había dormido, atormentado por el reencuentro con Rihlvia, pero todo el cansancio que sentía se desvaneció al oír el estrépito de la batalla.

			Durante las horas que siguieron, los generales del ejército real de Wolrhun, que habían intentado hacer entrar en razón a su reina y convencerla de que era un error poner a la mitad de sus fuerzas bajo el mando de un joven de poco más de veinte años, presenciaron la destreza de Lyrboc en el combate. Pese a la diferencia en edad y experiencia, ninguno de ellos era capaz de luchar como él, como había aprendido a hacerlo bajo aquel mismo lago que ahora tenían al lado. Lyrboc no eludió ningún enfrentamiento. Al contrario, se abalanzó una y otra vez sobre los miembros de la guardia de Lauq Rhun. En su mente surgió la idea de que aquel ataque imprevisto podría tener a la postre consecuencias positivas para él: cuanto antes cayesen los duques, antes podría cruzar la frontera con Olkrann. Al mismo tiempo surgió también un recuerdo, el de aquel ladrón que le había salido al paso en el bosque cuando buscaba a Rebber para que intentase curar al duque. El recuerdo del ladrón disfrazado de anciano. El primer combate real de Lyrboc, la primera persona a la que había dado muerte. En la noche que ahora lo envolvía, perdió la cuenta del número de hombres que perecieron bajo su espada.

			Sigmall no se separó de su lado, aunque muy pronto comprendió que Lyrboc no necesitaba que lo protegiese. Si acaso, solo necesitaba protección contra su propio ímpetu.

			Hubo un momento, mientras el amanecer se debatía por desplegarse, en el que ambos se descubrieron rodeados por un grupo numeroso de guardias de Lauq Rhun. Rebber, Neft y varios soldados del ejército real combatían ferozmente a escasos metros de distancia, y no se percataron de la situación en la que se hallaban Lyrboc y Sigmall. La brutal diferencia de número hizo que ambos se temieran durante un instante lo peor, pero entonces sucedió algo. Los dos lo vieron primero con el rabillo del ojo, una suerte de resplandor que se movía a un ritmo frenético, avanzando y cambiando de forma sin cesar. Sin dejar de luchar, Lyrboc miró hacia la luz y se sobrecogió. Lo que sus ojos le mostraron era un imposible. Dentro de aquel resplandor se intuían varias figuras que luchaban contra los enemigos que los rodeaban. Eran siluetas con forma humana que parecían incorpóreas, hechas solo de luz: los Siete Guardianes del tesoro robado, salidos de la caverna subterránea para participar en una última batalla. Distinguió a Baeqam y a los demás y comprendió que estaban luchando por él. Estaban ayudándolo. Y en el mismo momento en que Lyrboc y Sigmall se encontraron a salvo, el resplandor comenzó a perder fuerza y las siete figuras a desvanecerse. Baeqam buscó los ojos de Lyrboc y le sonrió justo antes de desaparecer.

			—¿Qué demonios...? —masculló Sigmall, con la mirada fija en el vacío donde unos segundos antes habían estado los siete hombres de luz.

			Lyrboc no dijo nada. Sabía que lo que acababa de ocurrir era el último favor que recibía de parte de los Siete Guardianes. La última lección de quienes le habían enseñado a luchar.
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			Los combates se extendieron por espacio de varias horas más. Yaôl había enviado a casi todos sus soldados, y aunque el ejército real era superior en número, le costó bastante tiempo sobreponerse a la sorpresa inicial del ataque. Al principio, la ventaja fue de la guardia de los duques, que causó muchas bajas en los primeros minutos aprovechando la confusión que se adueñó del campamento; luego, las fuerzas se nivelaron y, no mucho más tarde, la ventaja cambió de bando.

			Finalmente, poco antes de que el sol alcanzase su cénit en un cielo cartografiado de nubes blancas, dejó de oírse el entrechocar del acero. La hierba y las flores silvestres que cubrían la planicie donde se había instalado el campamento estaban regadas con la sangre de centenares de muertos.

			Lyrboc levantó la vista hacia la torre en busca del rostro de Yaôl; aunque sabía que la distancia le impediría verlo, estaba seguro de que el «Sin sangre» habría seguido el curso de la batalla desde lo alto. Limpió la hoja de la espada de Baeqam y la devolvió a su vaina justo cuando se le acercó Sigmall, acompañado de Neft.

			—Ha habido muchas bajas —dijo el soldado—. Demasiadas, pero...

			—¿Y tu hermano, Neft? —lo interrumpió Lyrboc.

			—Imagínatelo, muchacho. No puede dejar sus manos quietas con tantos heridos.

			—Lyrboc, este ejército que nos ha cedido la reina no está acostumbrado a luchar —habló de nuevo Sigmall—. Wolrhun vive en paz desde hace mucho, así que los soldados llevan años sin entrar en combate. Hemos ganado esta batalla solo porque éramos superiores en número. Pero si tuviéramos enfrente un ejército de verdad..., las cosas serían muy distintas.

			Lyrboc asintió mientras se pasaba el dorso de una mano por la frente para quitarse el sudor. Sabía a lo que Sigmall se refería: el ejército que el príncipe Gerhson había reclutado en el Gran Sur era infinitamente más poderoso que la guardia de Lauq Rhun. Y también era superior en número. Y no estaba compuesto solo por hombres.

			—Has mencionado antes un «pero» —dijo—. Hemos tenido muchas bajas, pero...

			—Pero hemos eliminado prácticamente a la guardia entera. Unos pocos han intentado retroceder, aunque les hemos dado caza antes de que llegasen a las puertas del palacio.

			—¿Cuántos hombres pueden quedarle a Yaôl? ¿Lo sabes?

			—Sin contar a los criados, no creo que sean más de una veintena. Treinta, quizá. Yaôl ha puesto todas sus esperanzas en este ataque.

			—Y ha perdido —apostilló Neft.

			—Sí. Conociéndolo, pensaba que buscaría el modo de llegar a un acuerdo. No creí que fuera capaz de algo así.

			—Si solo hay veinte o treinta hombres que lo defiendan, nos ha entregado su palacio en bandeja —afirmó Lyrboc.

			—Quizá ahora te ofrezca su rendición absoluta —murmuró Sigmall.

			Lyrboc recorrió el campamento con la mirada. Varias de las tiendas se habían venido abajo, había cadáveres por todas partes y hombres heridos que estaban siendo atendidos por sus compañeros. El olor penetrante y metálico de la sangre solapaba todos los demás.

			—No puede —musitó—. Ya no. Después de esto ya no hay ninguna oferta de rendición en pie. La reina Fanha recibirá la cabeza de Yaôl, como quería.

			—Lyrboc... —empezó Sigmall, mirando fijamente al muchacho que tenía delante. Sus dudas quedaron patentes en la expresión de su rostro y Lyrboc lo interrogó con los ojos—. Recuerda que tu guerra no es esta. Esto es un capricho de la reina. Tu guerra..., nuestra guerra comenzará al otro lado de esas montañas. Allí es adonde queremos ir y vencer. Si Yaôl ofrece su rendición, no malgastes fuerzas en derribar los muros de su palacio. Acéptala y que sea la propia Fanha quien decida el destino de Yaôl.

			Lyrboc supo de inmediato que era un buen consejo. Ahorrarían fuerzas, vidas y tiempo. No podía dejarse llevar por sus sentimientos hacia Yaôl. No tenía sentido. Lo importante, como decía Sigmall, era lo que todavía estaba por suceder, la guerra que librarían más allá de la frontera. Por mucho que desease dar muerte con sus propias manos a Yaôl, no conseguiría nada con ello, no recuperaría ninguno de sus sueños cortándole la cabeza y entregándosela a la reina. No recuperaría a Rihlvia. No podía recuperar a alguien que nunca había sido suyo.

			—Todavía no sabemos si su decisión será rendirse —susurró.

			—No tiene hombres suficientes para defender las murallas de su palacio.

			Justo entonces se produjo una explosión, el mayor estruendo que jamás habían oído. Muchos de los soldados del ejército real, inclinados algunos sobre compañeros heridos, retirando otros a los caídos en la batalla, mordisqueando unos algún pedazo de queso para quitarse de la boca el sabor amargo de la sangre, pensaron por un instante que era el cielo mismo el que se resquebrajaba sobre ellos.

		

	
		
			III

			Muy pronto la nueva relación que había surgido entre Arlen y James se hizo evidente a los ojos de los demás. Ninguno de los dos dijo nada, pero las miradas que intercambiaban, los gestos, los roces aparentemente involuntarios de sus manos, la proximidad que buscaban a la mínima oportunidad hablaban por ellos. Tampoco los otros tres miembros del Club Chatterton dijeron nada. Ellos, que también se habían sentido desde siempre atraídos en mayor o menor medida por Arlen, aceptaron la decisión de la chica sin reparos. Les hubiera gustado cambiarse por James, pero, por encima de cualquier otra cosa, tanto él como ella eran sus amigos y formaban parte del club.

			Montados en los caballos que les había dado la reina, cabalgaron sin tregua, deteniéndose lo imprescindible para que los animales recuperasen fuerzas y ellos pudiesen dormir unas pocas horas cada día.

			Una de esas noches, mientras Martin y Geoffrey montaban guardia, el primero se volvió hacia el Dragón y le dijo:

			—No tienes buena cara, Geoffrey.

			—He perdido la cuenta de las noches que llevo sin descansar lo suficiente. Desde los últimos días que estuvimos en Londres, cuando creíamos que Tarco era un jorobado que quería adoptarme.

			—En el barco de Rondak dormimos un día entero —murmuró Martin, aunque él mismo recordaba que el oleaje no les había permitido conseguir un sueño reparador en ningún momento de la travesía.

			—Una cosa es dormir, y otra, descansar —sentenció Geoffrey—. Cuando duermo, no hago otra cosa que tener pesadillas.

			—Todavía no te has acostumbrado a ser el Dragón Blanco.

			—Sí, creo que sí, Martin, lo he aceptado por fin. Soy el Dragón Blanco. En Londres no era más que un niño huérfano que se avergonzaba de sí mismo y temía que los demás lo rechazasen, y en este mundo soy un Dragón.

			Martin sonrió y le puso una mano sobre un hombro.

			—Y yo soy uno de los mejores amigos del Dragón Blanco, no lo olvides.

			—Nunca podré agradeceros lo bastante que me acompañéis en esto. Sin vosotros aquí... no sé hasta dónde me habría atrevido a llegar. No sé si habría echado a correr para buscar un escondrijo, un mundo donde no hubiera guerras.

			—¿Crees que lo hay? En los dos mundos que conocemos hay guerra. No tengo ni idea de si existen más mundos, pero si los hay y están habitados por hombres, seguro que también hay guerras en ellos.

			—Puede que haya uno en el que no —musitó Geoffrey—. Me valdría con uno solo. Uno sin guerras, ni Dragones Blancos, ni hots, ni traficantes de esclavos; un mundo en el que todos los niños tengan a sus padres siempre con ellos.

			—Bueno, si ese mundo existe, me parece que está muy lejos de aquí. Escucha, ¿por qué no te acuestas y tratas de descansar? Yo estoy despejado, puedo montar guardia solo.

			—No —repuso su amigo, e, impostando la voz, añadió—: los Dragones Blancos nunca renuncian a sus obligaciones.

			Entonces una piedrecita impactó en la espalda de Martin y este se volvió para descubrir a su hermano sentado en el suelo con los ojos semicerrados.

			—¿Os podéis callar de una vez?

			—Sí —gruñó Arlen, sin cambiar de postura siquiera—, ¡callaos!
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			Zarvia tampoco dormía mucho. Ahora ya conocía el principal secreto de aquella extraña comitiva a la que se había unido. El chico encapuchado era un Dragón Blanco. ¡Un Dragón! Ahora sabía qué animal era aquel que aparecía con frecuencia en sus sueños. Nunca lo había podido ver con nitidez, solo había percibido su presencia, pero aquella figura inmensa no le había dado miedo, al contrario. Había descubierto una de las piezas clave del rompecabezas que eran sus sueños. ¡Había un Dragón Blanco! De hecho, lo tenía a apenas unos metros de ella. Otras piezas, sin embargo, todavía se mantenían ocultas, sueños que no encajaban con el resto. Parecían no encajar, pero ella sabía que acabarían por hacerlo.

			Estaba donde debía estar, sin duda. Había tomado la decisión correcta al abandonar el barco en el que había pasado los últimos años de su vida, por mucho que le hubiera dolido. Sus sueños le marcaban un camino borroso y cubierto por una suerte de bruma. Desde hacía tiempo sabía que aquel camino comenzaba para ella en Namo Rhun, pero hasta entonces había ignorado hacia dónde conducía. Ese dato también lo había descubierto finalmente. El camino que debía seguir nacía en la capital de Wolrhun y desde allí la llevaría a Olkrann. No obstante, en las imágenes que surgían en su mente mientras dormía, el sendero por el que avanzaba siempre se interrumpía.

			[image: Orla.tif]

			Nicholas fue el primero en divisarlo, en el decimoséptimo día desde que habían partido de Namo Rhun. Iba en cabeza junto a Tæn, y al doblar un recodo del camino surgió ante ellos una imagen que, aunque todavía lejana, les hizo detener sus monturas. Los demás llegaron hasta ellos y tiraron también de las riendas.

			El cielo azul quedaba recortado por la silueta blanca del palacio de Lauq Rhun. La distancia aún era mucha, pero la altura del risco sobre el que se alzaba era tal que las torres resultaban perfectamente visibles.

			Ninguno de los miembros del Club Chatterton había siquiera podido imaginar un lugar semejante.

			—¡Es increíble! —murmuró James, volviéndose hacia Arlen, cuya mirada color miel estaba hipnotizada por la visión de aquel palacio.

			En ese mismo instante se produjo una vibración en el aire y un ruido similar a un trueno se propagó a kilómetros y kilómetros de distancia.
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			El estruendo fue tan feroz que algunos de los soldados del campamento se tiraron al suelo mientras otros agachaban la cabeza y se cubrían con los brazos y las manos. La mayoría, sin embargo, permaneció inmóvil, incapaz de reaccionar ante aquel estallido ensordecedor. La explosión se había producido por encima de ellos, y hacia allí miraron todos. Las nubes, pequeñas, blancas y algodonosas que hacía un momento adornaban el cielo, habían sido engullidas por una humareda negruzca que no cesaba de aumentar. Luego se oyó un nuevo estruendo, aunque distinto al anterior: ya no era una detonación, sino el ruido de algo que se rompía, como de roca que se resquebrajara.

			Lyrboc localizó la silueta del palacio envuelta en la humareda. Sigmall dijo algo a su lado, pero con el tremendo zumbido que la explosión había provocado en sus oídos, las palabras tardaron en calar el cerebro del chico.

			—Se han negado a que la reina se apodere del palacio. Solo le entregarán las ruinas.

			Desde lo alto empezaron a caer piedras y cascotes que acribillaron la superficie del lago.

			Durante un instante fugaz, Lyrboc recordó la primera vez que había visto aquel lugar, después de que Rihlvia lo guiara hasta allí. Le había parecido un lugar idílico, con la Senda de los Gigantes, las aguas tranquilas del Lago de la Luna Oscura y el maravilloso palacio de los duques de Lauq Rhun... La segunda vez, tras el fallecimiento de Cerrÿn, se le había antojado un paraje siniestro y maldito. Ahora, él mismo lo había convertido en un campo de batalla.

			Desde algún lugar remoto le llegó el eco de una voz oxidada en un callejón embarrado de Maer Rhun: «Viajas con la Muerte a tu lado». Lyrboc se sobrecogió y tragó saliva.

			Ante sus ojos, la torre más alta del palacio se estremeció y, de pronto, se tronchó como la rama de un árbol viejo y se inclinó hacia el precipicio. El ruido de la piedra al rajarse y quebrarse solapó cualquier otro sonido. Nadie en el campamento pudo apartar la mirada de aquella escena.

			La torre se venció por su propio peso, desapareció brevemente entre la humareda y reapareció por debajo de ella. Cayó sobre el lago, que se rompió como el cristal de un espejo; el volumen inmenso de la torre causó una onda expansiva en la superficie y varias olas enormes que fueron a impactar con violencia en las orillas, levantando sendas cortinas de agua en las paredes de roca.

			Luego, como un navío que naufragase, la torre se fue hundiendo en las profundidades del Lago de Lehm, para reunirse en el fondo con el esqueleto del dragón de Nagraem.

		

	
		
			A ti, lector, que has querido sumergirte de nuevo 
en la aventura iniciada en La batalla de los dos reyes.
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